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  Para Ana, Miguel Ángel, David y Marta.


  Mi familia.


  «La mejor vida es la que escapa a la atención de los Dioses»


  Proverbio del Libro Primero.


  UN PRINCIPIO…


  CAPÍTULO I


  La mujer se acaricia el vientre abultado y sonríe, sus hijos están inquietos y se mueven más de lo habitual.


  —Tranquilos, tranquilos —susurra con dulzura.


  Allison sabe que le escuchan, que le sienten y que le entienden. No es una intuición, es un hecho y debería contárselo a Eidur.  Desde que se quedó embarazada había experimentado algo muy extraño, una especie de comunión mental con sus hijos, de hecho, incluso antes de que los médicos les confirmaran que venían dos, un varón y una hembra, ella lo sabía. 


  Los había escuchado.


  Sabe que la que tiene la extraña habilidad de comunicarse mentalmente no es ella sino sus hijos, que de alguna manera desde las primeras semanas de gestación han desarrollado la capacidad de transmitirle sus pensamientos. Recuerda que su abuela materna era una mujer muy especial, sensible y maravillosa, la venerable anciana se anticipaba muchas veces a sus deseos y acertaba cosas inverosímiles, aunque Allison nunca le había dado la importancia que ahora le da.


  Allison comprende que sus hijos son los primeros de una estirpe muy especial, una nueva raza de humanos que destacarán entre sus congéneres, que les gobernarán y guiarán en la conquista del nuevo mundo en el que se han instalado.


  Se levanta con dificultad del sofá y se asoma por la ventana.  La colonia que ella y su marido están construyendo crece poco a poco. Hace meses que llegaron las primeras naves de apoyo y ya son casi dos mil personas, la mayoría trabajadores cualificados que han venido con sus familias al planeta.


  La cúpula, la más importante de las construcciones, está muy avanzada. Su construcción les permitirá ampliar la zona habitable hasta que consigan expandir una atmósfera respirable que inunde la mayoría del planeta. Eidur le asegura que estará lista en tres meses.


  Tres meses.


  Para entonces sus hijos ya serán los dos primeros seres humanos nacidos en su nuevo hogar.


  Allison se acaricia la barriga con una sonrisa orgullosa.


  —Lo sé hijos míos lo sé, sé que no os gusta el nombre que tiene nuestro hogar, es un nombre horrible que recuerda el sufrimiento y la destrucción, pero es algo que yo no puedo decidir.


  Eidur que acaba de entrar y se ha quitado el casco del traje espacial.


  —¿Con quién hablas?


  —Con tus hijos.


  Él se acerca dando pasos torpes por culpa del pesado traje y le besa con dulzura en los labios.


  —No creo que puedan oírte.


  —Sí, sí que pueden.


  —Vale, ¿y qué les dices?


  Eidur se aleja un poco y comienza a desvestirse.


  —En realidad son ellos los que me hablan la mayor parte del tiempo.


  El hombre la mira serio, observando la sonrisa enigmática de su mujer, pero no dice nada.


  Ella continúa hablando.


  —Me han dicho cómo quieren que se llame este planeta.


  —Este planeta ya tiene nombre.


  —Lo sé, pero a ellos no les gusta. Ni a mí tampoco.


  —¿Y cómo se supone que debería llamarse?


  —Alburia —responde ella con la sonrisa más radiante que él le hubiera visto jamás.


  Me despierto y el eco de la voz de Allison, nombrando Alburia por primera vez, resuena aún en mi cabeza.


  He vuelto a soñar con ella.


  La pantalla de mi camarote muestra las estrellas del exterior y durante un rato miro embelesado el hermoso paisaje espacial, aún no se parece al que Allison viera en las inhóspitas llanuras de Alburia, cuando las tormentas de arena ponían en peligro las vidas de los seres humanos y la supervivencia del grupo era el único objetivo.


  Ahora, muchos ciclos después, yo, Roger Eidur Haugland, descendiente directo de aquella increíble mujer y de aquel hombre, estoy a punto de unir bajo un solo mando a toda la raza humana, sin embargo, desearía con toda mi alma no ser yo el elegido para hacerlo.


  Tal vez la oposición de mis generales, incluso el complot del intrigante embajador de Alburia, sea la excusa perfecta para abandonar.


  Para descansar.


  La imagen del rostro ensangrentado de mi hija me acelera el pulso y me recuerda el único motivo que me mantiene con vida: la sed de venganza.


  Caleb sonrió pues había llegado a dudar de que fueran capaces de llegar antes del anochecer.


  Las siluetas de las moradas de los dioses se recortaban en el horizonte ofreciendo un espectáculo colosal, el cielo era de color púrpura y las nubes blancas reflejaban la dorada luz del sol del atardecer.


  El desierto de arena y roca acababa de forma abrupta y comenzaba una agrietada pista de asfalto de unos siete metros de ancho a lo largo de la cual crecían arbustos y malas hierbas que comenzaban a verdear el terreno.


  El anciano miró hacia atrás y vio a Roy tendido en la camilla, inconsciente, atado con correajes que evitaban su caída.


  En pocos minutos de avance por la pista la lancha se encontró rodeada de altísimas construcciones, que eran estructuras desnudas que parecían gigantescos esqueletos de acero y hormigón.


  El Cementerio de los Dioses.


  Caleb alzó la vista y se estremeció ante los impresionantes y abandonados edificios, como cada una de las veces que visitaba el Cementerio.


  Detuvo el vehículo en una de las plazas de la ciudad abandonada, en cuyo centro se alzaba una fuente que no vertía agua desde hacía siglos y en la que destacaba la estatua mutilada de una mujer que guiaba una carroza sin animales de tiro.


  Se bajó de la lancha y se acercó a su nieto que seguía sin recobrar el conocimiento, le tocó la frente y comprobó que estaba ardiendo.


  —Maldita sea.


  Desenganchó la camilla de la lancha y la empujó como pudo hacia la oscura entrada de uno de los edificios. Sacó una linterna del bolsillo y barrió la negrura interior. Estaba vacío y no había demasiados escombros.


  —Pasaremos aquí la noche.


  Se adentró despacio y colocó la camilla junto a una pared. Se sentó, notando los viejos y conocidos dolores en los músculos y en los huesos, acomodándose como pudo.


  —Ahora comeremos un poco y descansaremos, mañana reanudaremos el viaje, no creo que tardemos más de un día en llegar. Confío en que en un par de semanas estés completamente repuesto.


  Caleb suspiró y se levantó acercándose a la camilla, volvió a tocar la frente de Roy y sintió cierto alivio al comprobar que la fiebre comenzaba a remitir. Mojó los labios del enfermo con un poco de agua que vertió de la botella, sacó de los pliegues de su ropa una jeringa que contenía un líquido transparente y la inyectó en una vena del brazo de su nieto.


  —Esto te alimentará, ahora duerme.


  Abrí los ojos y vi un anciano de pelo blanco y barba inclinado sobre mí, antes de que pudiera decir nada sentí un pinchazo y emití un gemido.


  —Esto te alimentará, ahora duerme.


  —¿Qué me has inyectado? —pregunté con voz ronca.


  —Un complejo alimenticio y vitaminas.


  —¿No tienes comida de verdad?


  El anciano abrió la boca para decir algo, pero lo pensó mejor y la volvió a cerrar negando con la cabeza.


  —¿Dónde estamos?


  —En el Cementerio de los Dioses.


  —Me persiguen.


  —No te preocupes, esta gente es muy supersticiosa, no se atreverán a entrar en este sitio, es sagrado para ellos.


  —Antes… cuando desperté… me dijiste…


  —Sí, soy tu abuelo, Caleb.


  —Caleb, el padre de mi padre ¿Cómo es posible que me hayas encontrado? ¿Cómo es posible que estés vivo?


  —Es una larga historia, pero ahora debes descansar, tenemos que llegar hasta un lugar en el que nos ocultaremos algún tiempo antes de partir.


  —Partir ¿hacia dónde?


  —Todo a su tiempo, Roy, todo a su tiempo. Ahora te ruego que te relajes, cierres los ojos y duermas unas horas, la herida de tu pierna se ha infectado y tienes fiebre, debes descansar para que podamos llegar cuanto antes a mi refugio, allí podré curarte.


  —De acuerdo.


  La cabeza me daba vueltas y me invadía un sopor extraño que me empujaba a abandonarme al sueño febril y eso fue lo que hice, dormirme y soñar.


  Petrov no conseguía encontrar parecido alguno entre aquel hombre inseguro, de mirada huidiza y resentimiento a flor de piel y la impresionante mujer que ahora era su jefa. Se suponía que aquel pusilánime era el hermano de la consejera, pero los ojos de aquel hombre reflejaban miedo, ira y envidia, los de su hermana pasión, fuerza y ambición.


  ¿Era posible que Yuri no fuera fruto de un cuidado proceso de selección genética? No, era poco probable que un hombre tan poderoso como Kipling se la hubiera jugado de ese modo, aunque bien pensado, los hombres poderosos se creen capaces de desafiar a los propios dioses jugándose el futuro de su descendencia a una tirada de dados. Desde luego una fecundación convencional no seleccionada respondería a muchas preguntas, sin ir más lejos, la más evidente: cómo era posible que este don nadie fuese hermano de Natasha A. Kipling.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó con voz chillona Yuri.


  —Pensaba en tu hermana.


  —¿Y qué tiene que ver mi hermana conmigo?


  «En eso estamos de acuerdo».


  —Ha sido ella la que me ha pedido que te vigile.


  —¿A mí? —Yuri palideció—. ¿A mí por qué?


  —Supongo que porque sabe que nos hemos estado reuniendo y porque ahora trabajo para ella.


  —Creía que trabajabas para el presidente Pastor.


  —Ya no.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —¿Respecto a tu hermana? Obedecerle, por supuesto.


  —¿Vas a vigilarme?


  —Sí.


  —No entiendo nada.


  «No me extraña, eres completamente estúpido. Lo extraño es que seas capaz de caminar sin cagarte encima».


  —Te diré lo que voy a hacer. Informaré a tu hermana de que no eres peligroso para ella, de que te limitas a jugarte en el Gran Casino el dinero que tu padre te ha dejado.


  —Fuiste tú quién acudió a mí la primera vez.


  —Lo sé.


  —Y aún no sé qué quieres de mí ni por qué te escucho.


  —Quiero lo mismo que tú, Yuri.


  —¿El qué?


  —Destruir a tu hermana —mintió Petrov.


  Ariel desplazaba las palmas de las manos situándose en diferentes áreas del mapa holográfico que flotaba ante él. El mapa mostraba la región de Kishar, de unos mil kilómetros cuadrados, en la que se encontraban desplegados cinco destacamentos de Galaxy.


  Él sería integrante del sexto.


  Cada destacamento estaba formado por trescientos infantes al mando de los cuales había cinco oficiales de Galaxy que dependían de un general del ejército alburiano, aunque de facto, el general era un hombre de paja que se limitaba a dar su consentimiento a las decisiones tomadas por uno de los oficiales de la empresa de seguridad, que ejercía de líder de cada escuadrón.


  A los trescientos soldados se unían una veintena de vehículos acorazados, cinco naves monoplazas y una pequeña nave de combate, el mismo modelo que Ariel había podido ver en la perla visión que Berstein le había mostrado hacía ya un millón de ciclos.


  El poderío militar de la empresa de seguridad era sorprendente, el armamento era el más sofisticado y moderno y Ariel había estimado en miles de millones de albures el presupuesto anual de la compañía.


  ¿Cómo era posible que una empresa privada manejara semejante presupuesto dedicándose a una actividad secreta y manifiestamente ilegal? ¿Cómo era posible guardar durante décadas aquel formidable secreto?


  El detective estaba convencido de que era absolutamente imposible hacerlo sin la connivencia del Consejo.


  Por otra parte ¿cuál era el beneficio que obtenía Galaxy a cambio de aquella muestra de poderío? Debía ser extraordinario para que le compensara económicamente semejante despliegue humano y tecnológico.


  No podía dejar de darle vueltas al asunto y a pesar de que Andrew el pseudocientífico ya se lo había advertido, era increíble la eficiente capacidad de mantenerlo todo en el más absoluto secreto, porque, a decir verdad, tan sólo un grupo de chiflados daba crédito a las mínimas filtraciones que se producían.


  El control mental del que Andrew le había hablado debía de ser increíblemente bueno. Galaxy ataba en corto a sus empleados, especialmente a nivel mental, para evitar filtraciones y eso era lo que más le preocupaba al detective, ¿sería capaz de superarlo él mismo? ¿Averiguarían su verdadera identidad buceando en su mente?


  Trataba de esquivar estas preguntas dedicándose al trabajo, estudiando los mapas, los informes, las características de la misión en la que se embarcaría con el sexto destacamento. Él sería responsable de una de las divisiones de investigación, lo que en Alburia era equivalente a jefe de policía.


  «Jefe de policía en otro planeta».


  «Esto es una locura».


  Debería salir por la puerta, cerrar por fuera y correr hasta llegar junto a su familia. Bajarse de esta nave que le conduciría inevitablemente al desastre y limitarse a criar a su hijo junto a su mujer, bajo otra identidad, viviendo una vida tranquila y apacible.


  Pero sabía que no sería capaz de mirar a los ojos de Keanu para contarle cómo su padre había renunciado a sus principios y a sus valores sólo para sobrevivir.


  No, no sería capaz de hacerlo.


  Tenía que encontrar a Roger Haugland y demostrarle al mundo que era inocente y que todo el sistema mundial, la sociedad alburiana, era un montaje manejado por unos pocos.


  —¿Molesto? —preguntó Audrey, la directora, provocándole un respingo.


  —No, en absoluto.


  —¿Te he asustado?


  —Estaba concentrado —Ariel sonrió.


  —Necesito hablar contigo, Collin.


  —Cuéntame.


  Ariel se sentó en una silla e invitó a su jefa a hacer lo propio.


  —Tienes que pasar una prueba más.


  —¿Otro test?


  —No, esta vez es la prueba definitiva.


  «Mierda, control mental».


  —¿De qué se trata?


  —Tenemos que hacerte un sondeo cerebral.


  —¿Es peligroso?


  —No, si no tienes nada que ocultar.


  —Todos tenemos algo que ocultar, Audrey.


  —Sí, eso ya lo dijiste en tu entrevista. A nosotros sólo nos interesan aspectos básicos, como comprenderás la seguridad es la clave de nuestra supervivencia.


  —Ya lo sé, Audrey.


  —¿Te preocupa algo Collin?


  —No me gusta que hurguen en mis pensamientos.


  —Te aseguro que será estrictamente confidencial. Además, «nos asomamos» a niveles superficiales no a la psique profunda del individuo, ni a los sentimientos ni pensamientos más íntimos, esos están a salvo del sondeo.


  —¿Cuándo vamos a hacerlo?


  —Ahora mismo.


  —¿Ahora?


  —Sí.


  En los ciclos siguientes cuando Ariel recordara aquel instante se preguntaría cómo fue capaz de aguantar la mirada inquisitiva de aquella mujer sin pestañear, mostrase tan sereno y seguir hasta el final con aquella mentira.


  —¿Qué tengo que hacer? —preguntó.


  Jack salivaba observando cómo los pollos giraban en el asador. La grasa caía y el olor era extremadamente apetitoso, tenía tanta hambre que le dolía el estómago. Sin embargo, el suculento bocado estaba fuera de su alcance, principalmente porque entre él y el pollo había una mole de más de cien kilos que despachaba la comida a los clientes con cara de pocos amigos. El chico se escondía tras unas cajas de madera que había justo detrás del puesto del asador.


  Había llegado a Serlis hacía unas horas, después de abandonar el campamento hibakusha y los cuerpos de sus padres a los que había prendido fuego para evitar que fueran pasto de las alimañas.


  Estaba mugriento, cubierto de sangre y agotado, pero sobre todo estaba hambriento. El dolor profundo permanecía oculto en el fondo de su alma, como una herida infectada bajo una venda.


  Su oportunidad con los pollos asados llegó cuando el vendedor se distrajo charlando con una clienta. Jack no se lo pensó dos veces y se lanzó a la carrera hacia la barra donde los pollos giraban asándose, cogió con presteza las tenazas que utilizaba el grandullón para sacar la barra ardiente y extrajo una con habilidad.


  —¡Eh, tú! —bramó el vendedor corriendo hacia él.


  Jack le ignoró y arrancó con la mano un ala de uno de los pollos, dejó el resto en el suelo y salió disparado. El obeso comerciante continuó gritándole e insultándole, pero no se separó de su negocio por miedo a los pillastres que como Jack trataran de robarle el resto de la mercancía.


  El chico corrió como una bala y no se detuvo hasta llegar a las callejuelas donde habitaban los miserables, escondiéndose en un callejón lleno de escombros para devorar con ansia su trofeo.


  Apenas llevaba un par de bocados cuando sintió un fuerte empujón que le hizo caer al suelo y soltar su almuerzo.


  —¡Dame eso, bastardo! —le gritó un chiquillo que tendría dos o tres años más que él y que le sacaba al menos dos cabezas.


  Jack rodó sobre sí mismo y se revolvió contra su atacante quedándose inmóvil, apoyando las manos en el suelo de manera que parecía un perro rabioso.


  —¡Déjame en paz!


  —Ni lo sueñes, enano deforme, este es mi territorio, tienes que pagarme.


  —Te digo que me dejes en paz.


  —¿Qué te ha pasado en la cara? ¿Te mordió tu madre cuando vio lo feo que eras al nacer?


  Jack palideció y saltó como impulsado por un resorte hacia el otro chico.


  —¡No nombres a mi madre!


  Gritó dominado por una rabia irracional, golpeó con la cabeza el estómago de su oponente y lo derribó. Se tiró sobre él y comenzó a golpearle en la cara con los puños cerrados.


  —¡Ayuda! ¡AYUDADME!


  Jack se puso en pie y empezó a patearle con fiereza sin percatarse de que tres chicos se abalanzaban sobre él. Le lanzaron al suelo y se protegió la cabeza con las manos, haciéndose un ovillo para amortiguar los golpes que le llovían sin piedad.


  —¡Matadle! —gritó el chico que le había atacado mientras se incorporaba magullado.


  La intensidad de los golpes arreció y Jack pensó que sería lo último que sentiría en su vida. Pensó en su padre, el jefe Koria, el más grande, noble y valiente de los guerreros hibakushas y en las cuencas vacías de sus ojos, pensó en el sabor del beso sobre la piel fría y arrugada del rostro de su madre muerta, pensó en el olor de la carne quemada.


  Entonces decidió que no iba a morir.


  Al menos no aquel día.


  Sacó el machete de su padre de la funda y lanzó una cuchillada desesperada hacia el origen de la paliza, sintió algo blando, viscoso y caliente empapando su mano y escuchó un grito.


  Los golpes cesaron.


  Jack abrió los ojos que mantenía cerrados y vio a uno de los chicos en el suelo retorciéndose de dolor agarrándose el vientre, tratando de impedir que se le salieran los intestinos, estaba sobre un charco de sangre y gemía agonizando. Los otros tres lo miraban con cara de espanto.


  —¡Le ha matado! ¡El maldito deforme le ha matado!


  —Si no queréis acabar igual, largaos de aquí —dijo Jack con frialdad observando con expresión neutra como se iba apagando la vida del chico herido.


  Los chicos le miraron con expresión de pavor y él se limitó a devolverles la mirada mientras se acercaba al chico moribundo.


  —¿Te duele?


  El chico asintió llorando.


  —¿Cómo te llamas?


  —E… rick —contestó a duras penas el muchacho.


  Jack lo miró a los ojos durante un segundo y con un rápido movimiento le clavó el machete en el corazón, acabando con su agonía.


  Los otros chavales huyeron despavoridos y Jack limpió la sangre del machete en su camiseta, se agachó buscando el ala de pollo que estaba a medio comer, la encontró en el suelo y reanudó su almuerzo sentándose junto al cadáver.


  Un pequeño perro de pelo oscuro se le acercó y empezó a lamerle los pies descalzos llenos de sangre. El niño terminó de roer el ala y le tiró el hueso a su nuevo amigo que lo cazó al vuelo y se lo comió, agradeciéndole el regalo con un movimiento de la cola.


  —No tengo más —dijo, acariciándole la cabeza.


  El perro lo miró y se tendió junto a él.


  Jack estaba agotado, pero decidió que no era prudente tumbarse junto al cadáver aún caliente y se levantó para alejarse seguido muy de cerca por el perro.


  CAPÍTULO II


  —¿Qué novedades nos traes Karl? —pregunta León Pastor, dirigiéndose al embajador.


  —Creo que el Terciario sospecha algo, señor presidente. No ha vuelto a reunirse conmigo a solas.


  El embajador aguanta la mirada del holograma tratando de dar verosimilitud a su mentira.


  —¿Tendrás opciones de hacer lo que habíamos acordado? —el tono del presidente se vuelve más tenso a medida que acaba la frase.


  —No lo sé. Lo dudo. Al menos no sin perder la oportunidad de huir y seguir con vida.


  —«Sólo importa Alburia» —dice con sequedad Natasha que había guardado silencio hasta ese instante.


  —«Sólo importa Alburia» —responde el embajador sin pasión.


  El silencio se apodera de los tres durante unos minutos.


  —¿Me está pidiendo, consejera, que realice la misión con la total seguridad de que perderé la vida tanto si la consigo llevar a cabo como si no?


  —Eso es exactamente lo que le estoy pidiendo.


  —León… —el sorprendido diplomático trata de replicar.


  —Karl —el presidente interrumpe al embajador con rudeza—. Como comprenderás Natasha no habría hablado en estos términos si no estuviera en consonancia con mi opinión.


  —¿Tu opinión o la del Consejo, León?


  —¡¿Cómo se atreve a hablar así al presidente?! —Estalla la consejera.


  —Natasha, Natasha, no te alteres, por favor —dice con voz profunda y serena el presidente—. Estoy seguro de que Karl está siendo sometido a un gran estrés, jugarse la vida no es sencillo y a veces decimos cosas de las que nos arrepentimos. ¿Verdad, amigo mío?


  El tono conciliador y la sonrisa apaciguadora de Pastor provocan un escalofrío que recorre la espina dorsal del embajador. El diplomático conoce a León Pastor desde hace tantos ciclos que sabe interpretar sus palabras a la perfección.


  —Le ruego me disculpe, señor presidente. Consejera Allison, por favor, acepte también mis disculpas si le he podido faltar el respeto.


  —Aceptadas, Karl —Pastor mueve la mano quitando importancia a lo sucedido.


  —No hay problema, embajador —añade Natasha.


  —Está bien, Karl, ¿Qué sugieres que hagamos?


  —Si los rebeldes cumplieran las condiciones de rendición que nos ofrecen, creo que nuestra posición no sería tan desesperada como creíamos.


  —¿Puedes hacernos un resumen de lo que nos exigen?


  —Lo tienen en pantalla, señor.


  Durante unos minutos el presidente y la consejera leen con atención.


  —Esto no era lo que esperábamos, es mucho mejor de lo que estábamos dispuestos a ceder  —dice Pastor.


  —Sí, lo más sorprendente es el párrafo final —puntualiza el embajador.


  —No lo entiendo —dice Natasha sacudiendo la cabeza.


  —Tal vez sea cierto —apunta el embajador.


  —No me lo creo —insiste la consejera apretando los labios.


  Todos volvieron a guardar silencio durante largo rato hasta que la consejera intervino de nuevo.


  —Con la derrota aplastante que nos ha infringido, no es posible que el terciario renuncie a gobernar los tres planetas.


  —Puede que sí. Es posible que mi hijo haya decidido realmente abandonar.



  Pasaron dos semanas hasta que fui capaz de levantarme de la cama y dar pequeños paseos por la cabaña de Caleb, a la que habíamos llegado tras pasar una noche en el cementerio de los dioses. Según me explicó, habíamos dado un gran rodeo para que nuestros perseguidores perdieran nuestra pista, al menos doscientas millas al norte de Serlis, donde se ubicaba el cementerio, para luego retomar el camino al Sur.


  Al anciano prefería llamarle por su nombre en lugar de abuelo porque me resultaba extraño utilizar aquel apelativo con aquel desconocido.


  Él me trataba con familiaridad, casi con cariño, pero yo no conseguía convencerme de que la extraña historia que insistía en repetirme fuese cierta.


  Según Caleb, había huido de Alburia unos meses antes de mi nacimiento porque no podía soportar las intrigas del Consejo ni las presiones de los maquiavélicos controladores del mundo. Prefirió abandonar su hogar, su hijo y su vida para empezar de cero en otro planeta.


  Yo sospechaba que existía una oscura razón bastante más poderosa que intrigas difusas y presiones indefinidas que nunca era capaz de detallarme. Tampoco me interesaba profundizar en la verdad porque para ser sincero debo decir que no me unía ningún tipo de vínculo a aquel extraño hombre y su historia no me importaba en absoluto.


  Antes de irse a dormir junto a la chimenea, permanentemente encendida a pesar de las suaves temperaturas, Caleb repetía todas las noches el mismo ritual.


  Desplegaba unas láminas, de un material que supuse era antiguo papel o algo similar, sobre la mesa y pasaba los arrugados dedos por los signos y los dibujos que yo interpretaba eran mapas, recitando extrañas palabras en un idioma desconocido para mí.


  Sin embargo, a pesar de las rarezas del anciano, sus atentos cuidados me restablecieron por completo y aquel era ya el segundo día en el que caminaba por mi propio pie, eso sí, limitándome a la cabaña y al porche exterior.


  La casa no era más que una habitación de madera donde se agolpaban todos los utensilios y muebles sin orden ni concierto, incluyendo una vieja cama en la que yo dormía mientras el que se decía mi abuelo se tendía en el suelo cubierto de hierba seca. Yo no dejaba de asombrarme al comprobar que toda la construcción estaba hecha de madera, madera auténtica, que en mi planeta habría costado una fortuna. Muy pocas personas en Alburia podían permitirse consumir aquel material exclusivo en un mundo donde apenas había árboles.


  Pero con diferencia, lo que más me fascinaba era el cercano sonido que se oía constantemente, Caleb me había explicado que se trataba de algo llamado «el mar», pero yo aún no había podido acercarme a contemplarlo.


  Aquella mañana radiante en la que el sol brillaba magnífico me pareció perfecta para ir a ver aquello que rugía tan fuerte y constantemente.


  El anciano volvía con un cesto lleno de peces que se agitaban.


  —¡Estupendo! Ya estás despierto. ¿Has desayunado? —me preguntó sonriendo.


  —Sí. ¿Me acompañarías a ver el mar?


  —Claro. ¿Te sientes con fuerzas para caminar un poco?


  —Estoy mucho mejor.


  —De acuerdo. Cógete a mi brazo. —dijo, a la vez que depositaba el cesto con los peces en el suelo del porche.


  Así el brazo que me ofrecía y empezamos a andar dando pequeños pasos en dirección al rugido. Caleb apoyaba su mano derecha en el bastón nudoso y yo apretaba con fuerza su brazo izquierdo.


  Bandadas de pájaros blancos y grises volaban y chillaban por encima de nuestras cabezas en busca de comida. Arrastré mis pies con cuidado sobre la arena, inspirando con fuerza el olor a sal y a lo que luego supe eran algas. Seguimos el surco que momentos antes había trazado Caleb y ascendimos despacio un pequeño promontorio de arena gris.


  Ante mis ojos se encontraba la razón de que el planeta Kishar fuera de un hermoso color azul: un lago inmenso, tan grande que no parecía tener fin, con olas que rompían en la orilla salpicando espuma.


  «El mar».


  Un movimiento incesante que provocaba el rugido constante y atronador que permanentemente se escuchaba desde la cabaña.


  Una enorme masa de agua salada, rebosante de vida, que ocupaba las dos terceras partes del planeta según me explicaría Caleb más tarde.


  Este mar en concreto era conocido como el Pequeño.


  «El Pequeño» a mí se me antojó grandioso, perfecto, colosal.


  Me olvidé de mi abuelo y de todo lo que me rodeaba y solté su brazo, caminando hacia la inmensidad azul que tenía frente a mí. Me descalcé y comencé a desvestirme quedándome completamente desnudo ante el Pequeño.


  Si este mar era pequeño yo era minúsculo, insignificante, ante la poderosa naturaleza que se manifestaba ante mis ojos. Mi historia no era más que una raya sin valor en aquellas aguas indómitas y maravillosas.


  Extendí mis brazos y caminé hasta que mis pies se mojaron, recibiendo en mi rostro las salpicaduras del agua fresca, cerré los ojos y comencé a llorar recordando el sueño premonitorio que uno de los pocos hombres buenos que había conocido en mi vida, me había contado.


  —¡Tenías razón Isaac! —les grité a las olas que rompían a mis pies.



  Natasha pasaba los dedos por los estantes de madera del lujoso despacho de la casa de su padre. El tacto suave y el olor le recordaba a su infancia en aquel edificio. Cuando era niña tenía prohibido entrar en aquella habitación, aunque ella se colaba siempre que podía jugando a ser papá sentándose en el sillón del que colgaban sus pies. Ahora miró el sillón y lo encontró viejo, anticuado e incómodo. La mesa de madera clara mostraba algunas manchas oscuras allí donde el consejero fallecido había dejado caer la brasa ardiendo de algún caro cigarro. Podía imaginar a su padre exhalando humo azulado por la boca torcida en una sonrisa de satisfacción consigo mismo y su posición de poder, mirando los muchos libros, auténticas piezas de colección, originales encuadernados a mano e impresos en exclusivo papel.


  Natasha estaba dispuesta a apostar que el consejero nunca habría leído ninguno de aquellos incunables.


  Lo importante era poseerlos.


  Kipling era igual con todo lo que tenía: su mujer, sus hijos y sus empresas. Solamente eran caros trofeos que exhibía en exclusivas vitrinas construidas a medida.


  Tal vez su padre la había elegido a ella como heredera por ser la única cosa que no había podido poseer hasta después de muerto.


  Ahora ella se había convertido en todo lo que su padre había deseado en vida: consejera, Hija del Segundo Nombre y dueña del emporio Kipling.


  Leroy Kipling había vuelto a ganar.


  Eso en el fondo la irritaba a pesar de sentirse poseída por una sensación inigualable de control sobre su vida y cierta euforia asociada al poder.


  Repentinamente, tuvo una idea extraña: debería pensar en tener un hijo para asegurarse la continuidad de todo aquello. Aunque no estaba dispuesta a compartirlo con ningún hombre, de eso estaba completamente segura. En su posición no creía difícil conseguir un tratamiento de inseminación a medida que le garantizara los mejores genes y la exclusividad sobre su futuro heredero o heredera.


  Sí, estaba decidida a no esperar más para tener un hijo.


  Se le pasó por la cabeza la descabellada idea de proponérselo a Mike, pero la descartó inmediatamente. Su antiguo amante era un profesor de universidad, un idealista que no había tenido los pies en la tierra en toda su vida, no, era una idea estúpida y absurda.


  Claro que, por otra parte, Mike había desarrollado la útil y poco común habilidad especial de localizar personas y objetos desaparecidos. Ella no poseía ninguna habilidad especial y necesitaba garantizar que sus descendientes tendrían no sólo un puesto en el Consejo si no las mismas oportunidades que los genuinos Hijos del Segundo Nombre. ¿Sería la opción de Mike la solución para parir auténticos Hijos del Segundo Nombre con habilidades especiales?


  Tuvo que aplazar sus reflexiones para más tarde, pues Günter acababa de asomar su pálido y ominoso rostro al despacho.


  —Señora, ¿puedo pasar?


  —Adelante, Günter, por favor.


  —¿Deseaba hablar conmigo?


  —Sí. Quería decirte que he decidido que sigas al frente de la intendencia de la casa, voy a venirme a vivir aquí y te necesitaré, si te interesa el trabajo, claro.


  —Me interesa —se apresuró a decir el empleado de su padre.


  —Si te parecen razonables había pensado mantenerte las mismas condiciones laborales.


  —Perfecto, señora.


  —Y seguirás viviendo en la casa del jardín que mi padre te asignó, si estás a gusto en ella.


  —Como desee, señora.


  La casa de Kipling tenía cinco hectáreas de terreno alrededor y además de la enorme mansión principal había tres casas más destinadas al servicio —aunque en la actualidad Günter constituía todo el servicio— y a los invitados de los Kipling que prefirieran alojarse con algo más de intimidad.


  —Me gustaría que contratases un cocinero, un jardinero, dos personas que se ocupen de la limpieza y un encargado de mantenimiento. ¿Te parece suficiente personal?


  —Hasta ahora su padre había contratado una empresa externa.


  —Yo deseo tener un servicio permanente en la casa. El nuevo personal estará a tu cargo, por supuesto.


  —De acuerdo, si así lo quiere, señora.


  —Así es.


  —¿Algo más, señora?


  —No, tienes una semana para presentarme al nuevo servicio.


  —Muy bien, señora, con su permiso me retiro —dijo Günter dando media vuelta.


  —Ah, Günter, una cosa más.


  —¿Sí? —el sirviente se detuvo y se volvió hacia la consejera.


  —Este sillón, no quiero verlo más. Llévatelo, quémalo o quédatelo, haz lo que plazca.


  Audrey se dirigió a Ariel con expresión seria —Collin, ¿serías tan amable de acompañarme?


  Collin (Ariel) se quitó las lentillas de realidad aumentada y levantó la vista hacia su jefa por encima del circuito integrado que estaba estudiando. Algunos mechones rebeldes del pelo azul de la directora se mecían agitados por el chorro de aire acondicionado.


  El detective se levantó y caminó sin decir nada junto a la mujer, que le invitó a entrar en el despacho que había al final del laboratorio.


  —Entra y cierra la puerta, por favor.


  «Me han descubierto», pensó Ariel.


  —Tengo los resultados de tu sondeo cerebral y las últimas pruebas.


  Ariel recordó con evidente malestar la desagradable sensación de una mano fría hurgando físicamente en su cerebro, evidentemente no era real, pero era una descripción bastante fiel de lo que había sentido durante el sondeo. Durante el sondeo cerebral su pensamiento se convirtió en una brumosa sucesión de recuerdos, sentimientos e imágenes inconexas que desfilaron ante sus ojos vertiginosamente.


  Audrey examinó la pantalla de grafeno de su computadora y leyó con deliberada parsimonia.


  —«El individuo muestra extraordinarias aptitudes y capacidades para el trabajo en equipo…» ajá…ajá —dijo la mujer leyendo párrafos en silencio—… «Se trata de un adulto que no manifiesta ningún atisbo de habilidad especial.»


  Ariel abrió imperceptiblemente los ojos sorprendido


  —«Cuyos recuerdos e intenciones se corresponden con lo declarado en las entrevistas y pruebas realizadas para Galaxy, no albergando secretos o intenciones ocultas que pongan de manifiesto la existencia de una posible amenaza. El señor Collin Park ha respondido sin resistencia al control mental inducido y todo apunta a que jamás será capaz de desvelar las actividades que realizará en el sector uno del planeta Kishar.» Así es como llamamos a la región donde operará tu destacamento —le aclaró Audrey—. «De manera que este comité propone que sea incluido sin reservas en nuestro destacamento y asuma el rol que se ha diseñado para él, pues con toda seguridad desempeñará con eficiencia y diligencia las misiones que se le asignen representando un destacado valor para los intereses de nuestra compañía.» Podría seguir, Collin, pero es más de lo mismo.


  La directora lo miró directamente a los ojos.


  — ¿Qué opinas de este informe?


  «¿Qué opino? Opino que esto no tiene sentido. ¿Así es cómo detectáis las posibles amenazas? ¡Menuda empresa de seguridad!»  


  —Estoy abrumado.


  Audrey Sánchez sonrió y suspiró.


  —No me extraña, sabes perfectamente que todo esto no es más que una sarta de mentiras Collin Park ¿o debería llamarte Ariel Li?


  «¡Dioses!»


  —¿No tienes nada que decir? —preguntó la mujer de pelo azul.


  —¿Si sabéis la verdad por qué me has leído ese informe?


  —No te equivoques, Ariel, la frase correcta no es «si sabéis la verdad» sino «si sabes la verdad», sólo yo estoy al tanto del verdadero resultado del sondeo cerebral.


  —¿Y ese informe?


  —Una falsificación que yo misma voy a firmar y a sellar con el bonito logotipo de Galaxy.


  —¿Por qué?


  —Tienes buenos amigos, Ariel, que «casualmente» también son amigos míos. Andrew es un viejo amigo mío. Le debo la vida.


  —¿El pseudocientífico?


  Ella asintió.


  —¿Eres tú quién les pasa información? ¿Por eso me asignaron a tu equipo?


  —Eso ahora es irrelevante, lo que tiene que importarte es que voy a respaldar tu tapadera para enviarte a Kishar.


  —Pero… ¿por qué hacéis esto por mí?


  —Te recuerdo que he sido yo la que ha visto tus verdaderos pensamientos, recuerdos e intenciones.


  —¿Sabes todo lo que quiero hacer?


  —Sí.


  —¿…Y?


  —Y, como te he dicho, voy a respaldar tu tapadera para enviarte a Kishar.


  —¿Qué queréis a cambio?


  —Ariel, desde la fundación de Alburia, un poder oculto ha tratado de manipular, controlar y engañar a los habitantes de este mundo haciéndoles creer en una realidad que no existía, la pseudociencia ha tratado de desvelar esta «Verdad» con mayúsculas para que la gente sepa, para que la gente conozca, para que entiendan de dónde venimos y a dónde vamos. No puede sostenerse la vida de millones de personas cimentada en un colosal engaño que dura al menos una centena de ciclos. Si encuentras lo que buscas en Kishar y lo das a conocer, todo el castillo de naipes se desmoronará por fin, es más que suficiente para nosotros.


  —¿Cuándo partiré?


  —Saldréis en cuatro semanas.


  —Tengo que pedirte otro favor.


  —Adelante.


  —Necesito unos días libres para despedirme de mi familia.


  El chico caminaba cojeando, pero se desplazaba muy rápido, arrastraba la pierna inútil sin esfuerzo y en el silencio de la noche el único sonido era el de sus botas rozando el suelo. Se movía como una sombra por los callejones y calles estrechas de Serlis, que conocía al dedillo pues había vivido en ellas desde que nació. Se detuvo frente a una puerta cerrada en uno de los oscuros callejones y tocó con los nudillos, se abrió una mirilla y una rendija de luz procedente del interior le ilumino la cara, no tendría más de doce años, aunque su mirada dura aparentaba muchos más.


  —Contraseña —dijo una voz infantil a través de la puerta.


  —No seas imbécil y ábreme.


  La puerta se abrió con un crujido y la luz amarillenta inundó el callejón.


  —No hace falta ponerse así, Piernas.


  —Vete a la mierda, Kid.


  —El jefe quiere verte.


  —¿Crees que he venido a una fiesta? Ya lo sé, estúpido.


  —Espero que el jefe te joda la pierna buena —susurró Kid.


  —¿Qué dices?


  —Nada.


  Los niños se dirigieron a través de un pasillo que desembocaba en una habitación de paredes sucias y pintarrajeadas en la que no había muebles. La única decoración consistía en varias alfombras raídas que cubrían el suelo. Sobre las alfombras se disponían cojines donde se sentaban o tumbaban media docena de niños.


  En el centro de la habitación había un único sillón destartalado de cuero rojo en el que se encontraba sentado Jack Koria, el último hibakusha. El chico vestía pantalones de estilo militar que había robado en una tienda de la ciudad, una camiseta blanca de manga corta llena de manchas oscuras y un chaleco de caza de color beige, con múltiples bolsillos.


  El niño jugueteaba con su machete acariciando la afilada hoja con los dedos de la mano derecha mientras con la mano izquierda revolvía el pelo de un perro que permanecía tumbado a su lado.


  Jack alzó la mano que sujetaba el machete y los murmullos cesaron.


  —¿Qué has averiguado, Piernas? —preguntó un chico pelirrojo de unos trece años que se encontraba de pie junto al hibakusha.


  —El amo Krop tiene la oficina en el centro, aunque se desplaza mucho, sin rutinas ni patrones que podamos utilizar a nuestro favor. Siempre le acompañan al menos dos hombres fuertemente armados con pistolas o rifles de haz. Su casa está en el mismo edificio que su oficina. Tiene cuatro hijos, tres chicos y una chica de edades entre tres y quince años, su mujer murió hace dos años de cáncer, la hija es la mayor y se ocupa de sus hermanos menores. Krop apenas les hace caso, no es precisamente el padre modelo.


  —¿Hay algún momento en el que Krop esté más expuesto? —interrumpió el pelirrojo mientras Jack le observaba en silencio.


  —Es muy complicado acercarse a él sin llamar la atención de sus guardaespaldas.


  El pelirrojo dirigió una mirada a Jack y éste asintió.


  —¿Podrías acercarte a sus hijos? —preguntó el pelirrojo.


  —Apenas salen de la casa, tienen profesores particulares que acuden allí para darles clases y por supuesto hay varios hombres vigilándoles permanentemente.


  —¿Tú qué harías Piernas?


  —Si queremos atacar a Krop aprovecharía que adora las apuestas en la lucha. Infiltrarse en una de las peleas a las que acude es sencillo y aprovechar la confusión es quizá la única posibilidad de estar cerca de él.


  —¿Dónde suele acudir a apostar?


  —Al almacén abandonado que hay cerca del tercer puente.


  —¿Hay mucha vigilancia en el almacén donde se lucha?


  —Es un fortín, entrar será fácil, salir con vida —el Piernas sonrío— será lo complicado.


  El pelirrojo asintió y miró a Jack que le hizo un gesto con la mano con la que sujetaba el machete.


  —¿Los hijos son accesibles? —preguntó el pelirrojo.


  —A veces, cuando no tienen clases, salen a pasear por la orilla del río, siempre escoltados, tal vez podría ganarme la confianza de alguno de ellos, no será difícil si puedo acercarme.


  —Hazlo.


  Como si las palabras del pelirrojo le hubieran activado, Jack se levantó despacio y el Piernas se arrodilló temblando. El hibakusha se acercó al chico tembloroso y le puso la palma de la mano derecha sobre la cabeza.


  —Ve y cumple con tu deber —dijo, hablando por primera vez.


  —Gracias por dignarte a dirigirte a mí, jefe.


  —Ya le has oído —dijo el pelirrojo—. Cumple con tu deber y consigue entablar amistad con alguno de sus hijos. Del padre nos encargaremos nosotros.


  El Piernas se levantó y asintió dando media vuelta para desaparecer por donde había venido seguido del pequeño Kid.


  Todas las miradas convergieron en Jack. El pelirrojo fue el único que se atrevió a romper el silencio.


  —¿Vamos a organizar una pelea para que Krop quiera apostar en ella?


  —Sí —contestó Jack bajando la vista hacia la hoja del machete con el que hurgaba en el cuero del sillón del color de la sangre. En ningún momento el chico se había acariciado la cicatriz de su rostro.


  CAPÍTULO III


  Mientras observo como las volutas de humo verde del quemador ascienden hacia el techo, que muestra un impresionante mapa estelar, pienso con tristeza que me gustaría ser capaz de mostrarme completamente sincero con mis generales de confianza a los que tengo sentados delante de mí.


  —Gracias por acudir a mi llamada, Mireya, Manuel, Ariel, hoy no hay trucos, estamos solos vosotros tres y yo. Sois las personas en las que más confío y necesito vuestro apoyo. El embajador del Consejo tenía orden de asesinarme 


  Los tres generales reaccionan como si hubieran recibido un haz de plasma en el trasero.


  —Tranquilos, tranquilos, lo desenmascaré y ahora informa a sus amos de lo que nos interesa. Como sabéis ya le he entregado las condiciones de la rendición y no tienen más remedio que aceptarlas.


  Hago una larga pausa, inspiro y me callo.


  —¿Confías en él? —pregunta Ariel.


  —No es posible confiar en un hombre que tenía intención de acabar conmigo, pero le mantendremos activo mientras nos sea útil. De momento es así.


  —¿Y después?


  Mi silencio es más elocuente que una respuesta, Ariel asiente comprendiendo.


  La Guerra nos ha endurecido y nos ha vuelto meros gestores de las posibilidades de la victoria, independiente de los medios que utilicemos para conseguirla.


  Yo hace tiempo que no tengo vuelta atrás, pero me entristece que mi amigo se esté convirtiendo en lo mismo que yo. El recuerdo de los ojos de su mujer, Lena, se reflejan en el brillo de los suyos, incluso percibo la sonrisa del pequeño y extraordinario Keanu e inevitablemente pienso en el joven Jack.


  —Tengo que anunciaros algo.


  Mis generales me miran expectantes.


  —No voy a seguir al frente del ejército. Voy a renunciar.


  —¿Qué hay más allá del mar? —Le pregunté a Caleb mientras me acercaba y me sentaba en la orilla junto a él.


  —Más allá de este en particular hay otras tierras habitadas, luego te lo señalaré en los mapas sagrados.


  —¿Los mapas a los que rezas cada noche?


  —Sí.


  Guardé silencio observando el inmenso azul grisáceo del mar revuelto, el cielo estaba encapotado y las nubes se desplazaban con rapidez empujadas por el viento.


  —¿Por qué abandonaste Alburia? —Pregunté al rato sin desviar mi mirada del mar. Las olas batían contra la arena y las gaviotas planeaban buscando alimento en las aguas encrespadas.


  —Como ya te dije, es difícil explicarlo.


  Caleb jugueteaba con unas piedras blancas que sostenía con su mano arrugada, poblada de gruesas venas, haciéndolas entrechocar. El sonido del mar se mezclaba con el repiquetear de las piedras.


  —Me asfixiaba el Consejo, no soportaba que mi vida girara y se dirigiera hacia donde aquellas reglas, impuestas por un puñado de hombres, me empujaban. ¿Por qué había de ser yo más que cualquier otro por haber nacido con un Segundo Nombre? ¿Qué me hacía mejor que nadie? ¿La estúpida habilidad especial de condicionar a las bestias y a las mentes inferiores? Mi padre, tu bisabuelo Christian, nunca me entendió, ni siquiera mi hijo Fiodor.


  —Hay una cosa que aún no le he contado a nadie —interrumpí.


  Caleb me miró con aquellos ojos que parecían condensar toda la sabiduría del Universo.


  —Cuando «me ejecutaron» en la Cárcel Negra le vi.


  —¿A quién?


  —A mi padre. Sé que suena a locura, porque sé que se suicidó, pero te juro que le vi entre las personas que asistían a la ejecución.


  —No te falta razón, hijo mío.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tu padre está vivo, Roy.


  —Pero… yo mismo vi su cadáver cuando se suicidó -—mi corazón latía con fuerza y mi cerebro reproducía las imágenes sangrientas e imborrables del día en que mi padre murió—. No puede ser.


  —Yo también le he visto.


  —¿Aquí, en Kishar? —Pregunté incrédulo.


  —Sí.


  No supe qué decir y volví de nuevo la mirada hacia el mar, una gaviota ascendía con un pez sacudiéndose en su pico.


  —No debes culparle hijo mío, eso era lo que te estaba intentando explicar, cuando escapé y en cierto modo eso es lo que hice cuando abandoné mi hogar, sé que tu padre no lo comprendió y durante ciclos me odió con toda su alma, igual que ahora probablemente tú estés odiando a tu padre. Sin embargo tienes que ponerte en su piel. Estoy seguro de que con el paso del tiempo Fiodor experimentó lo mismo que yo. Una opresión insoportable por parte del Consejo que pretendía manipular su vida y la de sus descendientes. En realidad el clan Eidur arrastra una terrible maldición, porque el Consejo siempre ha creído a pies juntillas la leyenda que profetizaba el nacimiento de un Eidur con la habilidad suprema.


  —Y eso sucedió conmigo —repuse en voz baja.


  —Sí. Cuando naciste, yo aún era miembro del Consejo y no me atreví a ocultarles tu habilidad, tu padre, pero sobre todo tu madre, se oponía a darla a conocer, pero cometí un terrible error y les aconsejé lo contrario, les insistí y me consta que León también lo hizo.


  —¿León Pastor?


  —Sí. Pastor siempre ha sido un hombre muy ambicioso, era el mejor amigo de tu padre, un miembro destacado del clan Allison no podía dejar pasar la oportunidad de dar a conocer el nacimiento del poseedor de la habilidad suprema.


  —¿No se lo impidieron mis padres?


  —No hizo falta, fue tu propio padre el que te presentó al Consejo.


  —¿Por qué?


  —Tal vez no quería enemistarse con Pastor, un poderoso consejero, tal vez pensó que finalmente no sería tan malo para ti sino todo lo contrario, no lo sé. Lo que es indudable es que pronto comprendió que se había equivocado, que te había colocado en una posición que abominaba y que él mismo sufría. Aquello le torturó durante ciclos, nunca fue feliz.


  —Y simuló su suicidio.


  —Sí.


  —¿Cómo lo hizo?


  —En las pocas ocasiones en las que he hablado con él no se le pregunté, pero sospecho que utilizó un clon.


  —¿Se clonó a sí mismo y mató al clon?


  —Algo así.


  —Es inhumano.


  —Tu padre fue un hombre devastado por el sentimiento de culpa, Roy, y jamás se ha perdonado lo que te hizo, arrojándote desde tu nacimiento hacia las fauces del Consejo.


  —Y para arreglarlo, asesina a una persona idéntica a él y nos abandona a mi madre y a mí.


  —Si alguna vez tienes la oportunidad, eso deberás resolverlo personalmente con él.


  —No quiero saber nada de ese hombre.


  —Te apoyaré, decidas lo que decidas.


  —Parece que en nuestra familia es bastante común desaparecer de Alburia y reaparecer en el tercer planeta.


  —No seas injusto con nosotros Roy.


  —¿Te parece justo que mi madre tuviese que criar a un hijo adolescente sola? ¿Que se casara con un hombre que nunca la amó lo suficiente, para poder sacarme adelante y darme todas las oportunidades? ¿Que yo siempre me preguntara qué habría hecho mal para que mi padre renunciase a vivir junto a mí? ¿Eso es justo?


  —No, no es justo, pero debes entender que cualquier decisión causa daño independientemente de la que sea.


  —Eso no es cierto, hay decisiones buenas.


  —Algún día comprenderás lo errado que estás.


  —No me importa equivocarme si al menos trato de controlar mi propia vida.


  —La vida, la muerte y el destino es algo que los simples mortales no podremos controlar jamás.


  —Eso es algo que voy a cambiar, abuelo.


  Esa fue la primera y única vez en la que utilicé aquella palabra para dirigirme a aquel anciano que me miraba con ojos cargados de pena.


  Ariel sacó una cerveza del frigorífico decorado con holografías.  Mientras bebía de la botella de cristal paseó la mirada por las escenas que aleatoriamente se sucedían sobre la superficie azul del electrodoméstico. El día de su boda, en el que Lena estaba radiante y él parecía un pobre diablo incapaz de estar a la altura de la impresionante belleza de su mujer. La primera excursión a la que se habían llevado a Keanu, todavía un bebé, a los valles artificiales de las tierras rojas, allí estaban los tres, Keanu dormido plácidamente y ellos dos exultantes de felicidad.


  —¿Qué haces? —preguntó Lena que acababa de entrar en la cocina.


  —Miraba las holografías.


  —Qué tiempos tan felices ¿verdad?


  Lena lo rodeó con los brazos desde atrás.


  —Sí —contestó lacónicamente Ariel dando otro trago, mientras acariciaba la piel suave del brazo de su mujer con la mano mutilada.


  Ella le obligó a girarse y le besó en los muñones de los dedos.


  —Te quiero muchísimo.


  —Yo también, Lena.


  —No quiero que te vayas.


  —Tengo que hacerlo.


  Ella negó con la cabeza, aguantando las lágrimas.


  —Prométeme una cosa.


  —¿El qué?


  —Que utilizarás tu habilidad si estás en peligro.


  —Sabes que yo no…


  —Prométemelo —los ojos oscuros brillaban suplicantes.


  —Te lo prometo.


  —Vida mía, no soportaría la idea de perderte.


  —No me perderás, Lena, no creo que sea peligroso.


  —Pero, ¿te dejarán volver?


  —Se supone que me han condicionado para que sea incapaz de contar nada de lo que vea o haga, no veo por qué no van a dejarme volver.


  —¿Cuánto tiempo será?


  —No lo sé, Lena.


  —¿Despierto a Keanu para que te despidas de él?


  —Sí, por favor.


  Su mujer salió y Ariel se dirigió al salón y se sentó en el carísimo sillón flotante, otro de los regalos de los Berstein.


  Se acarició la pulsera de la muñeca y activó el hilo musical. Las suaves notas de un piano inundaron la estancia.


  El cristal de la ventana comenzó a aclararse pues la luz de la tarde moría poco a poco, Ariel vio las casas de los vecinos, similares a la suya, blancas y coquetas. Por la calle pasaban a poca velocidad algunos vehículos terrestres de corto recorrido y algún que otro peatón que disfrutaba de la tregua que había dado ese fin de semana el duro invierno.


  —¡Aquí estamos papá!


  Lena llevaba en brazos a Keanu que sonreía con los ojos velados aún por la reciente siesta.


  —¡Ven a mis brazos, campeón!


  Ariel cogió a su hijo y lo estrechó con fuerza besándolo. Inspiró y se llenó del olor a pastel recién hecho que emanaba el pequeño.


  —Cómo te quiero, hijo mío —le susurró al oído sintiendo las orejitas en sus labios.


  El ex-detective pensó si realmente merecía la pena arriesgarse a perder para siempre estos momentos, era una completa locura lanzarse en pos de una persona dada por muerta, ejecutada, y tal vez realmente muerta, incluso aunque Haugland estuviera vivo ¿qué le importaba a él? Isaac Berstein estaba muerto, el caso estaba cerrado y él ni siquiera tenía un Segundo Nombre, de hecho, ahora fingía ser otra persona, un tal Collin Park, ex-militar, ex-detective y asalariado de una empresa de seguridad. ¿Merecía la pena?


  Encontrar a Haugland y destapar todo el caso no le garantizaba recuperar su vida, en realidad su vida eran su mujer y su pequeño y eso estaba al alcance de la mano, sólo tenía que quedarse, olvidarse de todo y construir una historia nueva con nombres nuevos, en un barrio nuevo, en una ciudad nueva.


  Era muy tentador.


  —¿Cuándo te vas? —preguntó su mujer.


  —Mañana vuelvo a Ciudad Dragón y en unos días partiremos.


  —¿No hay vuelta atrás, Ariel?


  Lena se acercó y los abrazó a ambos.


  —No hay vuelta atrás.


  Ariel se oyó a sí mismo pronunciando aquellas palabras que sonaron como si se hubiera desplomado sobre ellos una de las altas torres de la ciudad que los había visto nacer.


  Jack sujetaba con las manos la máscara comprobando su peso y su forma. Era muy ligera y le permitía ver a través de unas hendiduras circulares a la altura de los ojos. Era de color negro y representaba un rostro masculino, sin sonrisa, de rasgos orientales. Le cubría la totalidad de la cara, aunque le quedaba un poco grande a pesar de que Kid la había adaptado raspándola con una tosca herramienta para que le encajara bien.


  Se la puso, pasando el cordón elástico por encima de su cabeza, sintiendo el frío del material, una suerte de metal ultraligero, sobre su piel.


  Se acercó hasta un pequeño espejo con el cristal manchado y vio un rostro de metal negro brillante que le miraba.


  —Jefe, todo está listo —dijo su mano derecha, el chico pelirrojo sin nombre, a su espalda.


  Jack se volvió y sacó el machete de su padre pasándoselo de una mano a otra, el pelirrojo abrió un poco más los ojos, pero trató de ocultar su miedo dándose la vuelta para guiar a Jack hacia los gritos y los ladridos que llegaban hasta ellos. El pelirrojo descorrió una cortina de color vino y la sujetó para que saliera su jefe.


  Ahora era Jack el que caminaba delante. Se encontraban en lo alto de unas escaleras de metal que descendían hasta el vasto espacio de la enorme nave de un almacén.


  Ante la aparición del niño enmascarado, los gritos de la multitud, que se congregaba en torno a un foso circular de unos diez metros de diámetro, incrementaron su volumen.


  Los perros excitados, ladraron aún más fuerte contribuyendo a la ruidosa algarabía. Jack se contagió de la agitación existente y su corazón empezó a bombear con fuerza, inspiró hondo y comenzó a bajar la escalera seguido por su acólito.   


  Caminó muy erguido mirando al frente y cuando llegó hasta la multitud, la gente comenzó a abrirle paso, dejando un pasillo por el que anduvo despacio. A medida que el niño avanzaba los gritos disminuían y para cuando llegó al borde del foso el silencio era absoluto, incluso los perros habían dejado de ladrar.


  La pequeña figura enmascarada emanaba tal fuerza que provocaba un intenso respeto.


  El chico se asomó al foso y vio a tres enormes canes blancos dando vueltas, inquietos. Apretó el mango del machete con fuerza y miró a su alrededor.


  A pesar de desearlo con toda su alma y haberse preparado para ello, cuando vio a Krop en las primeras filas de gente, se le heló la sangre en las venas. El comerciante de esclavos sudaba y estaba tan agitado como todos los asistentes, aunque contenía el grito que visiblemente nacía en su garganta. Jack estuvo tentado de lanzarse sobre él y degollarle en ese mismo instante, pero estaba rodeado de sus guardaespaldas y las posibilidades de matarle antes de que él mismo fuera abatido, eran escasas.


  «Aún no», le dijo la voz de su padre.


  El último hibakusha se volvió hacia el pelirrojo y le susurró algo al oído, el chico asintió sin mirar a nadie en concreto y se alejó de allí.


  Jack se volvió de nuevo hacia el foso y contempló con detenimiento a los perros que intuían algo, pues se habían detenido y parecían mirarle, emitían gruñidos, audibles gracias al silencio imperante.


  El pequeño cogió impulso y se lanzó al foso.


  El griterío volvió a arreciar.


  En un primer momento los perros se alejaron de él, asustados, pero no tardaron en ladrarle amenazantes, enseñándoles sus temibles colmillos. Eran unos ejemplares magníficos de una raza que el niño no había visto nunca, pero se notaba que era una raza acostumbrada a pelear, de piel lisa de color blanco, la cabeza era grande con el cráneo macizo, ojos color pardo bien separados entre ellos, orejas erguidas triangulares, cuello poderoso, arqueado y grueso, pecho ancho y profundo, con extremidades rectas y muslos musculosos. A pesar de no ser de un gran tamaño, medirían algo menos de un metro de largo, se apreciaba a simple vista que eran unos adversarios temibles.


  Los perros comenzaron a acercarse despacio, uno de ellos parecía el líder del grupo y Jack, sin pensárselo, le lanzó el machete al cuello. El animal no pudo esquivarlo y cayó herido de muerte, los otros dos al ver a su jefe malherido dudaron y Jack aprovechó la ventaja para correr hacia el animal mortalmente herido y recuperar el machete, al arrancarlo del cuello, un chorro de sangre le salpicó la máscara negra.


  Uno de los perros se lanzó contra él con las fauces abiertas y Jack tuvo el tiempo justo para rodar esquivándolo, el otro saltó sobre él y el niño alzó las dos piernas evitando que le cayera encima al golpearlo con las botas.


  Jack se levantó y movió los brazos esgrimiendo el machete manchado de sangre pasándoselo de una mano a otra de manera amenazante. La máscara impedía al público, que seguía rugiendo excitado, ver la sonrisa del chico.


  Los perros atacaron a la vez, cada uno por un flanco, Jack les esperaba en el centro del foso y justo un segundo antes de que le lanzaran unas terribles dentelladas, corrió hacia la pared circular que tenía enfrente, creyó escuchar a su espalda el chasquido de los temibles colmillos de los frustrados perros. Llegó a la pared que era mucho más alta que él y aprovechó el impulso para caminar sobre ella lateralmente durante varios metros, el chico saltó hacia atrás dando una voltereta en el aire esquivando a los perros que empezaban a aturdirse con las cabriolas y los saltos del niño.


  Jack se colocó en cuclillas, con las puntas de los dedos apoyadas en el suelo, mientras con el machete arañaba la superficie arenosa y sucia del centro del foso donde se había vuelto a colocar, esperando.


  Los perros volvieron de nuevo al ataque y se lanzaron contra el niño que saltó como un felino hacia el de su derecha, asestándole una puñalada que le alcanzó en el abdomen. El perro aulló de dolor cayendo sorprendentemente sobre las cuatro patas, con una herida abierta que sangraba profusamente y dejaba a la vista los intestinos.


  El que continuaba aún ileso ladró con furia y se abalanzó sobre el pequeño que seguía moviendo el machete chorreante de sangre. Jack le esperó y le lanzó una puñalada sin soltar el arma y ésta se hundió en el flanco del animal, pero el perro pareció no notar el dolor y se le echó encima. El pequeño notó como su muñeca izquierda quedaba atrapada entre los colmillos afilados y con un rápido movimiento circular introdujo el machete hasta el mango en la garganta del perro. Tras unos segundos eternos en los que pensó que de un momento a otro su muñeca se separaría de su brazo el perro dejó de apretar.


  El niño trató de levantarse, pero el animal pesaba una tonelada y casi no podía desplazarlo. De repente sintió como alguien retiraba el cadáver, abriéndole la boca con cuidado para permitirle sacar la muñeca que sólo presentaba una herida superficial.


  Se levantó y recuperó el arma limpiando la hoja lentamente sobre su camiseta, con el gesto que ya le era característico.


  El público bramaba extasiado, pero él hizo caso omiso de los vítores y buscó al perro que aún vivía, se acercó al animal que temblaba tirado en un rincón del foso circular.


  Se arrodilló ante él y comprobó que no sobreviviría. Lo degolló de un solo tajo.


  Se puso en pie y alzó la vista hacia la gente.


  Krop seguía allí, vociferando y señalándole preso de una euforia incontrolada.


  «Ha llegado tu oportunidad» le dijo su padre.


  Petrov comenzaba a estar cansado de sentirse una marioneta en manos de hombres poderosos. Él tenía un don maravilloso y aunque por culpa del borracho de su padre jamás fuese reconocido como un hijo del Segundo Nombre, merecía reconocimiento y respeto. Había protegido el mayor secreto de todos los tiempos —el descubrimiento de un planeta habitado fuera del sistema solar— llegando a asesinar para ello y a cambio ¿qué había recibido? Olvido, humillación y desprecio. El presidente se había burlado de él y lo había arrinconado relevándolo de su puesto de jefe de seguridad. Ahora trabajaba para una mujer, que había heredado su Segundo Nombre sin ni siquiera merecerlo, que no poseía ninguna habilidad especial y que le trataba como si fuese un ser inferior. La rabia crecía en su interior a medida que aquellas oscuras reflexiones tomaban forma en su mente, de manera que cuando el señor X llegó envuelto en oscuridad como siempre, el enfado de Petrov era mayor que su miedo.


  —Hola Markus —dijo la voz susurrante.


  —Hola —dijo Petrov con sequedad.


  —Parece que no te alegras de verme.


  Petrov optó por no contestar y permanecer inmóvil sentado en el banco de metal manteniendo la mirada fija en la sombra que le hablaba.


  —De acuerdo, dejaremos la cortesía para otro día, hoy nos limitaremos a ser concretos.


  El tono afable de la voz del señor X no había variado un ápice.


  —Ya me he enterado de que te han destinado a un nuevo puesto —prosiguió el misterioso hombre.


  Aguardó una reacción de Petrov que permanecía impasible sin demostrar ningún signo de contrariedad, al margen de su propio silencio.


  —Lo que tengo que pedirte está relacionado precisamente con este traslado, Markus —continuó el señor X al ver que Petrov no reaccionaba—. Quiero que mates a la nueva y flamante consejera Allison.


  Petrov tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no hablar ni moverse, pero el impacto de las palabras de X lo sacudieron interiormente.


  ¿Por qué se sentía tan turbado? ¿No era eso precisamente lo que él deseaba? ¿No era esa realmente la razón por la que había contactado con Yuri Kipling? ¿Para deshacerse de su hermana para siempre?


  La ayuda de X, su misterioso benefactor, sería imprescindible para conseguir asesinar a la consejera con total impunidad, no obstante, el instinto le decía a Petrov que algo no encajaba. Hasta ahora las peticiones de X siempre habían beneficiado, al menos aparentemente, al Consejo y a Alburia, pero ¿en qué medida sucedería esto si desaparecía Natasha?


  Por lo que a Petrov le constaba, Natasha Kipling era una aliada valiosísima del presidente y una mente privilegiada al servicio del Consejo.


  El agente de seguridad detuvo su razonamiento, sorprendido ante sus propias objeciones. ¿Estaba defendiendo la posición de la mujer que hacía un momento era blanco de su ira? ¿Qué extraño influjo estaba ejerciendo aquella despiadada consejera sobre él?


  Petrov sacudió la cabeza, confuso.


  —¿Algo va mal? —preguntó X.


  —No, nada. Todo entendido —el agente vaciló—. ¿Puedo preguntarte algo? —inquirió, entrecerrando los ojos para definir mejor la silueta oscura.


  —Dime —respondió la sombra con tono de cautela.


  —¿Por qué quieres deshacerte de la consejera?


  —Eso no te importa, Markus, limítate a obedecer


  Por primera vez, el señor X demostrada una reacción de enfado ante las palabras de Petrov.


  —Estoy totalmente en desacuerdo —dijo con gélida calma el escolta mientras sonreía. Era la primera vez que se enfrentaba a aquel extraño y se sintió maravillosamente al hacerlo.


  —¿Sabes lo qué puedo hacerte, Markus Petrov, si no sigues mis instrucciones?


  —En realidad sé lo que dices qué puedes hacerme. ¿Por qué debería creerte?


  —Ten cuidado Markus, no me desafíes —la rabia contenida hacía que la silueta hablara atropelladamente.


  —Te recuerdo que soy un experimentado agente de seguridad.


  —¿Me estás amenazando, Petrov?


  «Se acabó el tuteo», pensó el agente.


  —No. Te expongo una realidad.


  —No sé qué demonios pasa en tu retorcido cerebro, Petrov, pero deberías tranquilizarte y dejar de decir sandeces.


  El señor X pegó un salto hacia atrás sofocando un grito al ver cómo el rostro de Petrov se convertía en una masa sanguinolenta y supurante.


  Petrov se levantó como un resorte y se lanzó contra la sombra derribándola contra el suelo. La luz de la solitaria farola arrancaba destellos a la figura metálica del pato que colgaba del cuello del aturdido señor X, aunque su rostro permanecía aún entre las sombras por lo que Petrov no podía verle con claridad.


  El agente había utilizado su habilidad para que el señor X viera su cara deformada y aprovechar la distracción.


  Petrov desenfundó su arma y apuntó al rostro del hombre tumbado en el suelo.


  —Acércate a la luz. ¡Vamos! ¡Quiero verte la cara, malnacido! —El agente acompañó sus palabras moviendo la pistola de haz.


  —No deberías hacer esto. No te conviene —jadeó el señor X.


  —¡ACÉRCATE A LA LUZ! —Gritó Petrov.


  Muy despacio, el señor X se incorporó y dio unos pasos hacia la zona iluminada por luz de la farola dejando a la vista el rostro pálido que había detrás de la persona que durante tanto tiempo había manipulado a Petrov.


  El agente se llevó una sorpresa pues no tenía ni idea de quién era aquel hombre que le miraba con ojos centelleantes por la ira.


  CAPÍTULO IV


  —¿Eso es todo, Karl?


  —Sí, señor presidente.


  —¿Aún no has podido reunirte a solas con el Terciario?


  —Sorpresivamente ha suspendido la reunión, señor, cada vez se rige más por arbitrariedades propias de un líder enfermizo y caprichoso.


  —¿Cree que podemos utilizar eso en su contra, embajador? —interviene Natasha.


  —No sabría decirlo, consejera. El grupo de generales díscolos es cada vez más proclive a creer cualquier cosa que el Terciario les diga, parecen deseosos de seguirle. Definitivamente, no se atreverán a desafiarle otra vez.


  —¿Consideras posible tener alguna oportunidad de llevar a cabo lo planeado? —las palabras de Pastor dejan una estela de acritud que no pasa desapercibida para nadie.


  —Eso espero —contesta el embajador después de un incómodo silencio.


  —De acuerdo Karl. Eso es todo.


  —«Sólo importa Alburia» —recita el diplomático mecánicamente.


  El presidente corta la comunicación sin responder.


  —¿Y bien? —Pregunta a la consejera.


  —Está mintiendo.


  —Sin duda.


  —¿Le habrán descubierto?


  —Eso me temo, Natasha.


  —¿Y ahora qué hacemos?


  —Ya no nos quedan muchos cartuchos, consejera.


  Pastor apoya la barbilla en sus pulgares y suspira.


  Natasha se levanta, rodea la mesa y se arrodilla junto al presidente.


  —Aún tenemos una posibilidad —le dice cerrando los ojos.


  —¿Cuál?


  La joven abre los ojos y clava su mirada en la de Pastor sin decir nada.


  —¿Estás segura? Ya te dije que ella no cooperará.


  —Dame carta blanca y conseguiré que nos ayude —dice la consejera volviendo a ponerse de pie, sentándose de nuevo frente a Pastor.


  Pasan varios minutos y Natasha está a punto de perder la esperanza de recibir una contestación cuando oye la voz del presidente.


  —Haz lo que consideres. Utilízala.


  Me encontraba observando a Caleb que removía las ascuas de la chimenea con el atizador de metal mientras recitaba una de sus letanías. Junto a él, en el suelo, se encontraban extendidos algunos de los mapas apergaminados que representaban las tierras de Kishar. El anciano me los había enseñado y había podido hacerme una idea de la vasta extensión del planeta. Aunque los mapas eran muy antiguos, Caleb me explicó que durante decenas de ciclos nada había cambiado allí. En la actualidad la mayor parte de la población mundial se encontraba ubicada en las tierras más al sur del hemisferio norte en las que nos encontrábamos nosotros. Las tierras del Oeste, más allá del Océano, y las del Este, eran eriales inhabitables donde no había nada salvo silencio y desolación. Caleb me explicó que, al Sur del Sur, al otro lado del mar llamado Pequeño, estaba la Madre, la tierra donde nació la raza kishariana, hacía millones de ciclos. Aunque ahora más allá del Pequeño no existía más vida que las alimañas dueñas de la noche.


  Le había preguntado si siempre había sido así y se limitó a encogerse de hombros sin contestarme.


  Yo estaba prácticamente restablecido e incluso me había aventurado a zambullirme en el mar, siguiendo los consejos de Caleb para mantenerme a flote.


  Aquellos días junto al anciano me estaban sirviendo para reflexionar sobre los últimos meses de mi vida y los acontecimientos que habían desembocado en que me encontrara perdido en mitad de un planeta desconocido sin saber qué hacer con mi vida.


  Aún seguía conmocionado y aturdido, no entendía el porqué, ni el quién, ni el para qué de aquella situación. Mis cavilaciones me llevaban inevitablemente a pensar en un gigantesco montaje que tenía como objetivo mi condena a muerte. ¿Por qué? También me preguntaba si sería mi falsa muerte fruto del mismo engaño que me inculpó en un crimen que no había cometido. ¿Desearían los responsables de mi situación deliberadamente mi destierro de por vida en aquel planeta?


  Y luego, además, estaban los detalles que embrollaban aún más la historia. Por ejemplo ¿Qué pintaba Bruno G. en todo esto? Porque indiscutiblemente era una pieza más del puzle. Sabía quién era yo, conocía a mi madre. Era imposible que fuera una casualidad. Aunque, por otra parte, parecía una buena persona y no me cuadraba confabulado con los malvados que me arrojaron a Kishar.


  —Por favor, hijo mío, acércate. —Dijo Caleb.


  Me levanté de la silla de madera, que emitió un crujido, y me arrodillé junto a la chimenea. El calor se agradecía, hacía un buen rato que el sol se había puesto y las noches junto a la playa solían ser frías.


  —¿Las oyes? —Me preguntó señalándome la ventana.


  —¿A quiénes tengo que oír, Caleb?


  —Ha llegado mi amiga —el anciano sonrió enseñándome los dientes—. Ayúdame a levantarme, hijo, por favor.


  Le ofrecí mi brazo y le acerqué el bastón nudoso, nos dirigimos fuera de la cabaña donde la heladora brisa marina nos recibió meciendo los largos cabellos de Caleb y poniéndome la piel de gallina.


  —¿Dónde vamos?


  —A la parte de atrás de la cabaña.


  Rodeamos la construcción de madera y nos acercamos a unas pequeñas jaulas de hierro con las portezuelas abiertas donde revoloteaban inquietas unas aves que no existían en mi planeta.


  —Es una paloma mensajera —dijo Caleb adivinándome el pensamiento.


  Se soltó de mi brazo, apoyó el bastón junto a las jaulas y metió las manos en una de ellas cogiendo una paloma que no demostraba temor alguno.


  —¿La has condicionado para que esté tan sumisa? —Pregunté.


  —No hace falta, estas palomas llevan milenios sirviendo al hombre, están más que acostumbradas. Mira, fíjate bien en su pata —Caleb desenrolló un pequeño trozo de papel.


  —¿Qué es?


  —Estas aves pueden recorrer miles de kilómetros pues recuerdan la ubicación de sus palomares, no es difícil adiestrarlas, en mi caso mucho menos —el anciano sonrió—. Se utilizan para enviar mensajes.


  —¿Has recibido un mensaje?


  —Sí —contestó mientras extendía el papel—. Aunque necesitaré la luz para leerlo bien.


  Volvimos a la cabaña y Caleb se sentó en el suelo, en su postura favorita, con las piernas cruzadas, junto a la chimenea.


  —¿De quién es el mensaje?


  —Muchas preguntas para una sola noche, Roy.


  Así era Caleb, extraño, excéntrico, una suerte de sabio místico del que no quedaba atisbo alguno de un consejero alburiano. Me mantuve callado, pues ya sabía que cuando se cerraba en banda no soltaba prenda.


  Observé que su cara perdía el color a medida que leía el mensaje, cosa que hizo varias veces. Se arrebujó en sus ropajes de lana y cerró los ojos, apoyando la espalda en la pared. Sus labios temblaban.


  —¿Qué sucede? —No pude seguir más tiempo en silencio.


  —Los hibakushas han sido exterminados —contestó el anciano sin abrir los ojos.


  —¿Quiénes son?


  —Eran una raza de supervivientes, los hijos deformes de los que miraron a la Luz, gente dura, miserable pero digna, trabajadores incansables, guerreros temibles y sirvientes de los amos de las cuevas. Son los mismos que te condujeron desde la nave hasta el mercado de esclavos.


  Recordé el infernal trayecto, donde aquellos guerreros cercenaron implacablemente varias cabezas simplemente para aligerar el paso. No sentí pena ninguna por su exterminación.


  —Lo lamento —mentí.


  —La culpa ha sido mía —Caleb abrió los ojos y los tenía llenos de lágrimas.


  No dije nada y bajé la mirada para no incomodarle con mi frialdad.


  —Les empujé a traicionar a los Amos —continuó con voz triste.


  —Dime lo que sea que estás ocultándome —le pedí, mirándole de nuevo.


  —Esta gente ha muerto a cambio de tu libertad, hijo mío. El jefe Koria, de los hibakushas, fue quien te facilitó la huida de la casa de Bruno G.


  Ariel aún continuaba con los oídos taponados debido al ensordecedor siseo de los motores al enfriarse, cuando la enorme compuerta empezó a abrirse. La gigantesca nave era un modelo de transporte comercial que pertenecía a Galaxy y que alquilaba al ejército de Alburia tal y como atestiguaban las insignias militares que brillaban en el fuselaje, junto al logo de la empresa de seguridad. Puede que incluso fuera una nave del mismo modelo que había visto, cuando todo empezó, en la perla visión que le mostró Berstein, pensó Ariel, con una sonrisa triste ante la ironía.


  La luz del radiante sol de Kishar comenzó a inundar la penumbra en la que los protocolos de seguridad habían sumido el interior de la nave durante la maniobra de aterrizaje.


  Mientras duró el corto viaje, de apenas unas horas, Ariel y sus compañeros de Galaxy se acomodaron en estrechos asientos en una de las secciones laterales de la panza de la nave. Los empleados de la empresa de seguridad permanecían separados de los auténticos soldados profesionales. Aunque a simple vista nadie hubiera sido capaz de distinguirlos, pues todos vestían el mismo uniforme rojo del ejército. El ex detective se sentía extraño vistiendo ropa militar, pero nada en su actitud lo delataba, pues departía afablemente con sus colegas, mostrando una permanente sonrisa a pesar del miedo y la incertidumbre de lo que le esperaba en su destino. Su inquietud no estaba relacionada con la labor que realizaría a las órdenes de los mandos de Galaxy sino con la descabellada empresa paralela en la que se había embarcado.


  Miró la silueta aún oscura de los paneles exteriores para controlar los nervios y observó distraído como la luz del sol empezaba a iluminarlos. Justo en ese momento el desagradable sonido de los motores cesó y la compuerta principal terminó de abrirse de par en par.


  Cuando cogió su equipaje de mano y salió al exterior tras sus compañeros, Ariel Li pisó, por primera vez en su vida, otro planeta.


  A primera vista la orografía era muy distinta a la de Alburia. Lo primero que divisó fueron las montañas que formaban una paleta irregular de diversos colores, a diferencia del pardo oscuro y el rojo predominante en su hogar.


  La pista de aterrizaje donde había tomado tierra la nave estaba ubicada en una explanada situada en lo alto de una montaña desde la que se distinguían muchos kilómetros de extensión. El cielo tenía un tono azul mucho más intenso que el de Alburia, y la luz del sol era más brillante, con un matiz difícil de explicar que la hacía más cálida. Las nubes eran enormes masas blancas y a pesar de haber visto apenas una fracción de Kishar, Ariel hubiera apostado en ese momento que eran mucho más abundantes que en su planeta.


  Las numerosas filas de hombres enfundados en uniformes rojos salían de las entrañas de la nave como hormigas que abandonaran el hormiguero. Ariel podía distinguirlos desde su posición, justo antes de iniciar el descenso por una de las decenas de plataformas instaladas desde las compuertas de la nave.


  Calculó que serían varios cientos los que acababan de llegar en el transporte.


  Además del capital humano, la nave transportaba armamento que estaba siendo descargado por decenas de robots y hombres semidesnudos que en un primer vistazo podrían haber sido confundidos con subhus. Entre el material que descargaban Ariel distinguió carros aéreos, cañones de plasma, fusiles, ametralladoras de impacto magnético y enormes cajas de color negro que eran manipuladas con extrema precaución.


  «Material explosivo. ¿Para qué este descomunal arsenal?»


  Supuso que la protección de los recursos naturales que se extraían en refinerías y factorías y posteriormente se transportaban a Alburia, requería enormes medidas de seguridad, pero aun así el armamento le pareció excesivo.


  Los recién llegados eran divididos en los mismos grupos en los que habían viajado en la nave y guiados por oficiales, que no dejaban de gritar, hasta transportes terrestres con forma de orugas gigantescas que aguardaban estacionados al pie de las plataformas.


  Ariel entró junto a sus compañeros en uno de ellos y se sujetó a una barra metálica central que colgaba del techo. A los pocos minutos la oruga arrancó y se alejó, rodando pesadamente, de la pista de aterrizaje. El vehículo enfiló, junto a decenas de vehículos similares, una estrecha carretera de suelo irregular que tenía el tamaño justo para que cupiesen.


  En algunas zonas del trayecto la vegetación había crecido desordenadamente a ambos lados de la carretera, de tal forma que las ramas golpeaban los cristales del vehículo.


  Los alburianos miraban fascinados el paisaje salvaje, distinto a cualquier otro que hubieran visto jamás, con los ojos abiertos como platos.


  Al cabo de unos quince minutos las orugas franquearon la entrada a una base militar fuertemente protegida. La base era una inmensa pista de tierra gris, surcada de barracones y torretas de vigilancia dotadas de gigantescos focos, y contaba con un edificio de tres plantas, que Ariel supuso acertadamente sería el centro de operaciones. Todos los vehículos se detuvieron frente al edificio donde un pequeño grupo de oficiales aguardaban serios y firmes.


  Los soldados y los empleados de Galaxy descendieron de los transportes y se agruparon en posición de firmes tal y como les habían enseñado. Los oficiales aguardaron pacientemente a que los grupos de los recién llegados se constituyeran.


  En pocos minutos el silencio se apoderó de la base y sólo entonces el que parecía el oficial de más edad se adelantó un paso a los demás y comenzó a hablar.


  —¡Soldados! —gritó y su voz se amplificó por la acústica natural del lugar llegando con nitidez hasta las últimas filas.


  —Soy el general Gerard Falces, estáis en la base número seis, de reciente construcción, y vosotros formaréis parte del principal contingente militar alburiano en Kishar integrado por otras cinco bases. A lo largo del día vuestros mandos os asignarán tareas y misiones.


  El general Falces era un hombre recio y robusto, con el pelo castaño cortado al cepillo. Guardó silencio y paseó la mirada por las filas de hombres que formaban a una decena de metros de él, su rostro era una máscara y no dejaba traslucir sentimiento alguno.


  —Las cuatro reglas que debéis seguir como si fueran mandamientos de los dioses son bien sencillas —continuó entrecerrando los ojos oscuros para protegerse del sol—. Regla número uno: no interaccionar con la población local salvo que sea absolutamente imprescindible u os lo ordene vuestro oficial superior. Regla número dos: no abandonar jamás el escuadrón al que os asignen. Regla número tres: cuando estéis de permiso no abandonaréis jamás, repito, jamás, la base. Para uso y disfrute de todos vosotros se encuentran las áreas recreativas y deportivas. Regla número cuatro: se han habilitado sistemas que permiten la comunicación con Alburia, pero éstas se realizarán exclusivamente en el horario estipulado y bajo la estricta supervisión de vuestros superiores. Cualquier intento de comunicación no autorizado ni supervisado se considerará alta traición y tendrá como consecuencia un juicio militar.


  El general permaneció en silencio dejando flotando sus últimas palabras —¡Bienvenidos a Kishar! ¡Rompan filas! —gritó, al cabo de unos minutos.


  Natasha se asomó a la puerta abierta del despacho del presidente Pastor —¿Querías verme, León?


  —Sí, adelante, pasa por favor. Siéntate. No cierres la puerta. —Pastor habló sin levantar la vista de unos documentos impresos en bioplástico.


  La consejera se acomodó frente a él en una de las dos sillas acolchadas que había junto a la elegante mesa de falsa madera, observó a Pastor pasando las páginas con parsimonia y moviendo los labios sin hablar mientras leía. No era frecuente utilizar documentos impresos, habitualmente se consultaban lectores de pantalla de grafeno u holografías. Sin embargo, Pastor siempre decía que necesitaba tocar la información con sus propias manos.


  La voz rasgada de un hombre interrumpió la lectura de Pastor.


  —Señor, presidente.


  —Pasa, Giles.


  Natasha se giró y vio un militar uniformado de unos veinticinco ciclos, alto, grueso, calvo, de mirada viva de ojos grandes y verdes. La consejera se levantó.


  —Consejera Allison te presento al general Márquez.


  La mujer extendió la mano y recibió un fuerte y firme apretón.


  —Encantada.


  —Igualmente, señora —la voz de Márquez sonaba como si alguien estuviera raspando la pared con un punzón. Era muy desagradable.


  —Os he convocado aquí —dijo el presidente sin levantarse y haciéndoles un gesto para que ambos se sentaran— para haceros partícipes de algo que no saben más que dos personas en todo el mundo. La puerta del despacho se cerró sin hacer ruido cuando Pastor se acarició la muñeca.


  Natasha se mordió la lengua para no preguntar quién sería la otra persona que sabía el secreto que el presidente iba a desvelarles, aunque tenía una ligera sospecha.


  —Hace unos meses recibí una increíble información y ha llegado la hora de gestionar las extraordinarias implicaciones que conlleva —el presidente hizo una breve pausa y se masajeó las sienes con la punta de los dedos—. Aunque suene a ciencia ficción, se trata del descubrimiento de un planeta fuera de nuestro sistema solar, un planeta con enormes probabilidades de ser idóneo para la vida —Pastor guardó silencio unos instantes valorando el impacto de sus palabras. El general y la consejera le miraban fijamente sin decir nada.


  —Afortunadamente para nosotros —continuó Pastor— el científico que realizó el descubrimiento fue extraordinariamente celoso a la hora de compartir información sobre el proyecto Sinaya.


  —¿Sinaya? —Preguntó Natasha.


  —Sí, es el nombre que se le ha dado al nuevo planeta.


  —¿Señor presidente ha hablado con el director del proyecto en la triple A? Porque supongo que el descubrimiento partirá de la Agencia, ¿no? —Preguntó el general.


  —Es el científico del que le hablo. Desapareció hace meses.


  —¿Desaparecido? —preguntó Natasha.


  —Sin dejar rastro.


  —¿Y el equipo científico? Además del director del proyecto tendrá que haber colaboradores necesarios.


  —Sí, ya me he encargado de que los colaboradores del doctor Jane retomen el proyecto bajo el amparo del nivel uno de seguridad. El equipo de la Triple A que realizó el descubrimiento está bajo la estricta supervisión de la Presidencia del Consejo. —Pastor cerró los ojos y suspiró—. Lo que en realidad quiere decir que están aislados del resto del mundo. Todos sabemos que Alburia es un planeta pobre, los recursos naturales escasean y cada vez dependemos más de las importaciones clandestinas desde Kishar.


  Cuando Natasha tuvo su primera reunión de trabajo con Pastor éste le dio a leer solamente un documento, de apenas cinco páginas, pero que en unos minutos trastocó toda la concepción del mundo y la historia que tenía la joven. Desde ese instante comprendió que Pastor la consideraba una aliada fiel pues acababa de hacerle saber el mayor secreto jamás guardado, conocido sólo por un grupo muy exclusivo del Consejo de Alburia. Ahora, al escuchar a Pastor, comprendió de inmediato la intención del presidente; pretendía tener una posición de poder frente a los que utilizaban en beneficio propio lo que acababa de denominar «importaciones clandestinas».


  «El planeta Sinaya puede ser la solución al problema de Kishar», pensó la consejera.


  La voz de tenor del presidente seguía desgranando el plan, pero Natasha ya no le escuchaba, estuvo tentada de dejar vagar la vista por el despacho, pero se esforzó en simular que prestaba atención a su jefe. Cuando vio que el general Márquez la miraba a ella, comprendió que Pastor le había dirigido una pregunta.


  —¿Perdón? —Dijo la mujer.


  —Te preguntaba que cómo lo ves —dijo el presidente.


  —Bueno, por lo que comentas todavía estamos elucubrando, no sabemos qué tipo de recursos habrá en el planeta, ni siquiera si hay vida, ni mucho menos vida inteligente e incluso si la hubiera, el grado de evolución de la misma…


  —Eso está claro, Natasha, pero quiero que gestiones esta información.


  —Es decir la no existencia de esta información. —dijo la consejera.


  —Exacto.


  —De acuerdo.


  —Tú Giles comenzarás a preparar un comando de avanzadilla para realizar una incursión en el planeta. ¿Cuánto tiempo necesitarás para tener lista la misión?


  —Supongo que necesitaremos un equipo científico y militar, señor presidente.


  —Sería deseable que ambos requisitos se concentraran en las mismas personas —sugirió Pastor.


  —Dentro de una semana tendrá una lista de candidatos, señor.


  —Perfecto. Según me han informado la tecnología cuántica permitirá que una pequeña nave llegue a Sinaya en cuestión de días, pues está a tan sólo unas semanas luz de Alburia. Lamentablemente nuestra tecnología no permite disponer de motores cuánticos para las grandes naves de combate.


  —¿Naves de combate? ¿Crees que encontraremos oposición armada? Ni siquiera estamos aún seguros de que exista vida, y menos aún inteligente —dijo Natasha.


  —Siempre hay que suponer lo peor —respondió Pastor.


  —Entiendo, señor presidente, que habrá que ir preparando una invasión a gran escala —dijo el general.


  —Sí.


  —¿Ha pensado en plazos?


  —Para eso estás aquí, Giles, necesito un informe donde me detalles qué recursos, militares y humanos, requeriría una primera misión de vigilancia externa, incluso que valores la posibilidad de que fuese necesario acceder a las criaturas que habiten el planeta… si existen, claro.


  —Serían dos misiones de naturaleza absolutamente distintas.


  —Sí. Debemos estar preparados para todo.


  —Entiendo. Deme quince días y junto a la lista de candidatos tendrá el informe sobre la mesa.


  —Perfecto. No obstante ¿te atreverías a aventurar plazos?


  —Si hay algo que aprendemos en el ejército es que lo que creemos va a durar unas semanas se convierten en meses y los meses en ciclos.


  —¿Hablaríamos de varios ciclos para el control total del planeta?


  —Es probable, pero como le digo las variables son demasiadas, le plantearé una serie de escenarios posibles asignando plazos a cada uno de ellos.


  —Eso me basta. En cuanto a la seguridad y confidencialidad de esta información —Pastor los miró a ambos con seriedad— de momento sólo nosotros tres conocemos la totalidad del alcance del proyecto Sinaya.


  —¿Y los científicos? —inquirió Natasha.


  —Tanto el equipo científico de la Triple A como los militares que los vigilan reciben información parcial y obedecen órdenes sin cuestionarlas. Desde ahora tú. Natasha, serás mi enlace con unos y con otros.


  La consejera asintió con gravedad y creyó adivinar un rayo de burla en los fríos ojos del presidente.


  —Krop está aquí —dijo el chico pelirrojo.


  Jack no se inmutó y siguió limpiándose la sangre con una toalla húmeda que originalmente era blanca. Ahora era roja. El hibakusha tuvo que levantar la mirada para enfrentarse a la del pelirrojo que era más alto que él. Una vez más contempló miedo y respeto en los ojos del muchacho.


  Jack asintió y el pelirrojo le ofreció la máscara tratando de no mirar las cicatrices del rostro de su jefe. El niño se la puso y rozó con la yema de los dedos la empuñadura del machete que descansaba en la funda de su cinturón.


  Cuando salió a la nave del almacén donde hacía un rato había tenido lugar la lucha, lo vio, acompañado como siempre por sus guardaespaldas.


  Allí estaba Krop, esperándole, a unos metros del pie de la escalera metálica, sonriendo.


  Jack le imaginó con aquella sonrisa pisoteando los cadáveres de sus padres y tuvo que controlarse para no correr machete en mano para destriparle allí mismo.


  Junto al niño caminaba el chico pelirrojo y se les unieron su pequeño perro y dos chavales más que empuñaban toscas armas de madera.


  —Así que tú eres el luchador enmascarado —dijo Krop sin perder la sonrisa.


  Jack asintió y tragó saliva, estaba a menos de dos metros del hombre que había asesinado a sus padres, a sus amigos y a todo su pueblo.


  Mientras salvaba muy despacio la distancia entre él y el asesino, el niño evaluó sus posibilidades. Los dos hombres de Krop portaban fusiles modernos, de haz de plasma, seguramente sin el seguro puesto y listos para disparar. Si sacaba el machete, a lo sumo, tendría el tiempo justo para degollar a Krop antes de morir acribillado junto a los demás niños. Le importaba bien poco morir, pero no era justo que aquellos chicos hambrientos pagaran con su vida sus deseos de venganza.


  «La vida no es justa» le dijo la voz de su padre.


  Cerró el puño alrededor de la empuñadura del machete y apretó los dientes.


  —No hablas mucho ¿verdad? —preguntó Krop sin percibir la menor señal de alarma.


  —Nuestro jefe no malgasta las palabras —dijo el pelirrojo—. ¿Qué quieres? —Preguntó.


  —Quiero que tu jefe luche para mí. Voy a dar una pequeña fiesta y me gustaría ofrecer un buen espectáculo a mis invitados.


  Jack apretó con más fuerza el machete y asintió.


  —Te costará muy caro —dijo el pelirrojo.


  —Pagaré lo que me pidas —dijo Krop extendiendo la mano hacia Jack que instintivamente retrocedió un paso, el perro empezó a gruñir y los hombres del traficante de esclavos se tensaron visiblemente.


  Antes de que Krop volviera a hablar, Jack avanzó y se plantó a pocos centímetros del obeso traficante. Krop mantenía una actitud de curiosidad sin sospechar nada.


  «Córtale el cuello» decía la voz de su padre en su cabeza.


  El chico recordó el tacto rugoso de la piel de su madre muerta y sintió un escalofrío que le recorrió la espalda.


  «Es el momento», pensó.


  Comenzó a quitarse la máscara cuando la voz de una chica resonó en el vacío almacén —¡Papá! —gritó.


  Jack se detuvo con ambas manos rozando la base de la máscara y vio a Krop volverse hacia la chica con cara de fastidio.


  —Llévatela —le dijo al hombre que había a su derecha.


  La chica tendría unos quince años y corría hacia el grupo con una sonrisa pintada en la cara. Jack pensó que era la chica más bonita que había visto en su vida.


  «Es la hija de Krop, también tengo que matarla, lo he jurado sobre los cadáveres de mis padres».


  El esbirro de Krop se interpuso delante de la chica y la detuvo a pocos metros de ellos. Ella perdió la sonrisa poco a poco y clavó la mirada en Jack y en su máscara.


  Aquellos hermosos ojos azules desarmaron al hibakusha por completo.


  —Vámonos —susurró el pequeño guerrero.


  —Nos vamos —dijo el pelirrojo.


  —¿Y la pelea? —preguntó Krop.


  —Ya te daremos los detalles. Aceptamos pelear para ti —contestó el segundo de Jack.


  Los niños dieron media vuelta y se alejaron del traficante que se volvió hacia su hija.


  Jack pudo oír nítidamente las palabras de la chica.


  —Papá ¿Quiénes son? Me dan escalofríos.


  El chico salió del almacén inmerso en una extraña mezcla de sentimientos preguntándose si sería capaz de cumplir su juramento.


  CAPÍTULO V


  Estoy harto de esta ira que me consume, de este odio irracional que me domina. Ni mil batallas ganadas, ni los honores de mis hombres, nada me llena. Soy un recipiente vacío que en un segundo está rebosante de amargura y desprecio.


  Desprecio por mí mismo.


  Desprecio por haberme dejado vencer, no en esta guerra, sino en mi propia vida, me he dejado vencer porque me han convertido en un ser miserable, amargado e implacable.


  Destruiría un millón de mundos si eso me devolviera a mi hija muerta.


  Surcaría cien millones de años luz por el vacío infinito si eso me permitiera oír su voz una vez más.


  Dalia, Dalia. ¿Cuándo te separaron de mí?


  Malditos dioses.


  Abro el cajón de mi mesilla de noche y saco una pistola de haz.


  Acaricio la superficie del arma. Está fría. Como mi alma.


  Quito el seguro y el indicador de haz pasa del rojo al verde.


  Podría apoyar el cañón en mi pecho y disparar. En menos de una décima de segundo mi corazón sería un trozo de carne humeante y este suplicio de seguir viviendo acabaría para siempre.


  Visualizo mi propia muerte, mi cadáver con un agujero humeante en el pecho.


  Acerco la pistola a mi pecho.


  El contacto del cañón es una sensación ligera, casi imperceptible. Estoy a centímetros de la muerte y no siento nada.


  El vacío que consume mi interior es tan silencioso y mortal como el del espacio oscuro que puedo ver a través del ventanal.


  Cuando estoy a un segundo de apretar el gatillo pienso en la única razón que me mantiene con vida.


  Es una razón poderosa, que repta en mi interior como un reptil viscoso, sucio y repugnante y se apodera de todos mis demás impulsos y deseos.


  Incluso del deseo de morir.


  Aparto la pistola de mi pecho, vuelvo a apretar el seguro y la guardo en su sitio.


  No moriré.


  No al menos hasta que complete mi venganza.


  La palabra suena en mis labios y sabe a bilis.


  Venganza.


  Caleb se volvió aún más reservado y taciturno después de recibir la noticia del exterminio de los hibakushas, ahora era mucho más frecuente que dormitara en cualquier parte y que permaneciera horas sin dirigirme la palabra.


  Como yo me había recuperado por completo, el anciano había insistido en que abandonáramos la cabaña de la playa. Accedí y tras un viaje de varios días en el extraño vehículo con el que me había localizado en el desierto, llegamos a las afueras de una población, más pequeña que Serlis, rodeada por una muralla de grandes bloques de piedra de color pardo.


  —La Ciudad de los Benditos —fueron las únicas palabras que pronunció aquel día.


  Nos instalamos a unos kilómetros de allí, en una casa de piedra medio derruida, situada en una cercana zona montañosa que el anciano parecía conocer como la palma de su mano.


  Lo primero que hizo Caleb cuando llegamos, fue escribir un mensaje en papel y enviarlo con una paloma mensajera que había traído consigo en una jaula de madera.


  Me limité a observarlo en silencio pues no esperaba que me aclarase nada.


  Los días transcurrieron pesadamente, entre los cánticos, las letanías y los extraños rituales de mi abuelo y el trabajo de reparación de la casa. Apenas cruzábamos alguna palabra más allá de sus instrucciones para guiarme en las obras.


  Tras pasar unas semanas allí comencé a plantearme mi situación.


  ¿Debía tratar de volver a Alburia donde se me consideraba oficialmente ejecutado culpable de asesinato? ¿Debía adaptarme a aquel nuevo mundo y empezar de cero conviviendo junto a aquel extravagante anciano que a pesar de casi ni hablarme insistía en que le llamara abuelo? ¿Debía abandonarle y vagar por aquel nuevo mundo buscando mi destino? No estaba seguro de nada salvo de una cosa: necesitaba averiguar el motivo de todo lo que me había sucedido y que había terminado por convertirme en un fantasma viviendo una vida que no era la mía en un mundo al que no pertenecía. Las preguntas que asediaban mi mente eran siempre las mismas. ¿Por qué habían simulado mi ejecución? ¿Quién era el responsable del engaño? ¿Por qué me habían inculpado de un crimen que no había cometido? ¿Quién era el asesino del pelo blanco?


  Aunque nunca llegué a tomar una decisión acerca de mi futuro, al menos en lo que concernía al más inmediato, sucedió algo que lo cambiaría todo.


  Caleb y yo íbamos periódicamente a la Ciudad de los Benditos a abastecernos de provisiones, pues aquella tierra montañosa, en la que el anciano insistía en que permaneciéramos instalados, no se caracterizaba por la abundancia de la caza y no había ni un solo animal salvaje del que pudiésemos alimentarnos.


  En aquella ciudad, la moneda común era el trueque y los negocios se cerraban con un apretón de manos.


  Caleb era extremadamente habilidoso y sus viejas manos eran, sorprendentemente, capaces de construir sillas de madera o cuencos que fabricaba vaciando troncos.


  Yo cortaba la leña que, a diferencia de la fauna, sí era abundante en las montañas.


  La Ciudad de los Benditos disponía de un mercado que se situaba a lo largo de callejuelas laberínticas donde los vendedores instalaban los puestos. El olor a especias, carne o pescado saturaba los sentidos de los viandantes y los vocingleros carniceros, fruteros, pescaderos, carpinteros y decenas de oficios más, desconocidos en mi planeta, llenaban el aire de sonidos cacofónicos y estridentes. En el mercado se regateaba, se compraba y se vendía cualquier mercancía que hasta aquellos atestados puestos traían los mercaderes desde todas regiones del mundo, las pocas que seguían habitadas, según me contó Caleb.


  Sin duda, la Ciudad de los Benditos tenía el mercado más importante de la región, comparable incluso al de Serlis.


  Caminaba sumido en mis pensamientos, acarreando las sillas que ese día pretendíamos intercambiar por comida, sin dejar de sorprenderme por aquella algarabía de olores, ruidos y colores, que, salvando las distancias, me recordaba al barrio chino de ciudad Dragón.


  Seguía a mi abuelo, que caminaba unos pasos por delante, sorteando a la gente, cuando me detuve a mirar como un hombre conseguía que un perro hiciera todo lo que le decía. Sonreí sorprendido, pues en mi planeta aquella especie animal era escasa y muy cotizada, cuando alguien tropezó conmigo y me derribó.


  Las sillas se me cayeron con gran estrépito y solté algunos improperios. —¡Por los dioses! ¡Mira por dónde vas! —grité enfadado, mientras me sacudía el polvo, me levantaba y recogía.


  Cuando me volví para ver el rostro de la razón de mi mal humor, me encontré frente a una chica de piel morena, ojos negros, pelo oscuro y corto, baja estatura, delgada, que vestía una túnica de color azul muy común entre los locales.


  —Lo siento mucho —dijo con expresión seria clavando sus ojos en los míos.


  —No importa —le dije, algo más calmado.


  —No deberías quedarte parado en mitad de la calle —me dijo sonriendo.


  —Claro, claro. —acerté a decir sonriendo yo también.


  —¡Roy!


  —Me reclaman —dije sin perder la sonrisa al oír la voz de Caleb.


  —Pues no te demores —la cadencia de su acento me sonó familiar, aunque, indudablemente, aquella chica no era alburiana.


  —Es mi… abuelo. Siempre anda protestando, no te preocupes.


  —Me ha encantado tropezar contigo, Roy.


  —Y a mí contigo, desconocida.


  —Me llamo Beruth. —dijo ella sin dejar de mirarme.


  Ariel se miró en el espejo y una vez más comprobó que no le gustaba vestir aquel uniforme rojo. Su época de militar había pasado hacía muchos ciclos y ya no se sentía cómodo con aquella ropa.


  Afortunadamente el trabajo tenía cierto interés, sobre todo porque le permitía acceder a información clasificada que le ayudaba a comprender la magnitud de las operaciones militares y comerciales que se desarrollaban en Kishar. Lo que más le había sorprendido era que los archivos indicaban que las bases militares llevaban operando en el planeta desde hacía decenas de ciclos, casi desde la época de la Situación Cero. Desde luego la información era cuanto menos impactante, aunque el antiguo detective sólo estaba interesado en averiguar el paradero de Haugland. Sus avances en ese sentido eran muy lentos, porque el método que sus compatriotas utilizaban para preservar la información era disgregarla de manera que nadie tuviera conocimiento de todas las piezas, así, las secciones de seguridad local no tenían conocimiento de lo que sucedía en las secciones de extracción o en los destacamentos de las ciudades, por ejemplo. De manera que Ariel conseguía reunir pequeñas parcelas de información tratando de juntar las piezas del puzle, pero muy poco a poco.


  Así, consiguió averiguar que cada cierto tiempo llegaban transportes con esclavos, pero ni se mantenía constante la frecuencia, ni el lugar de la entrega, ni las condiciones de los envíos, y aunque sí consiguió confirmar su sospecha de que los esclavos eran en su inmensa mayoría de origen alburiano, le fue muy difícil acceder a los registros de las entregas.


  Los registros de estas transacciones se encontraban ocultos entre una montaña de información inservible e inocua, porque eran envíos clandestinos, dentro de la clamorosa clandestinidad de todas las operaciones gestionadas por Galaxy entre Alburia y Kishar. Finalmente averiguó que hacía dos meses —meses alburianos—  había llegado a la ciudad de Serlis un envío en el que figuraba un esclavo llamado Reh.


  «Roger Eidur Haugland».


  Las fechas coincidían.


  Tenía que ser él, su instinto se lo decía.


  Prefirió no abordar al vendedor de esclavos —un tal Krop— que recibió el envío a pie de hangar y exploró la vía del comprador doméstico. Dio con algunos testigos de la venta y consiguió una descripción del caballero de la túnica blanca que adquirió a Reh. Fue cuestión de días localizar a Bruno G.


  Ahora estaba en el recibidor de la casa del señor G. mirándose en el espejo.


  —¿A qué debo el honor, capitán Park?


  —Por favor, llámeme Collin —dijo Ariel.


  Extendió la mano estrechándosela al hombre de mediana edad que le sonreía con afabilidad.


  —Yo soy Bruno G. como imagino ya sabe —dijo el dueño de la casa mientras entraba en el salón seguido por el uniformado, se sentaba en un sofá y le ofrecía un asiento en un sillón.


  —Perdone mi indiscreción, pero ¿Qué significa la G., señor? —preguntó Ariel sentándose.


  —Se nota que es usted alburiano, Collin, su curiosidad le delata —dijo Bruno riéndose.


  —Discúlpeme si le he ofendido, señor G.


  —No tiene por qué pedir disculpas, Collin. La G. es sólo G., a diferencia de ustedes que incrementan sus nombres con un segundo, en mi familia preferimos eliminarlos. Le aseguro que ni yo mismo conozco el significado de la inicial.


  —Extraña costumbre —dijo Ariel sintiendo cierta afinidad con aquel hombre de exquisitos modales y sonrisa bondadosa.


  —Pero dejemos los circunloquios, capitán, quiero decir, Collin ¿Qué desea de mí?


  —Haciendo gala de la falta de tacto alburiana quiero preguntarle algo de manera directa —Ariel sonrió con educación.


  —Dígame.


  —¿Compró usted un esclavo llamado Reh hace unos meses?


  Bruno alzó las cejas sorprendido por la pregunta y guardó silencio durante varios segundos.


  —¿Quién es usted? —preguntó.


  —Formo parte del personal civil, a pesar de mi uniforme del ejército, de Galaxy, la empresa de seguridad que controla la ciudad, señor —Ariel decidió jugarse el todo por el todo con aquel hombre y añadió—. Y he venido de muy lejos para localizar a una persona, tengo la sospecha de que se trata del esclavo que usted compró.


  Como Bruno G. no parecía dispuesto a decir nada más, Ariel prosiguió. —¿Podría verle?


  —¿A quién, al hombre al que usted llama Reh? Me temo que es imposible.


  —¿Por qué? —Preguntó Ariel sintiendo que el desánimo le invadía.


  —Se escapó y es probable que haya muerto.


  —¡Dioses!


  —Así es, dioses, los dioses en los que ustedes creen, y a los que incesantemente nombran, han jugado conmigo.


  —No le entiendo.


  —Perdone mi falta de mano izquierda, pero no es necesario que entienda nada, Collin, pero insisto ¿Quién es usted?


  —Alguien que acaba de perder toda esperanza.


  —Si le cuento lo que sé de ese esclavo ¿me contará su historia, señor Park?


  —Sí.


  Bruno asintió y cogió una campanita de plata que reposaba en una mesilla junto al sofá, al instante, una mujer madura de piel blanca entró en el salón sin hacer ruido.


  —Martha, por favor, pon un cubierto más a la mesa, el capitán Park nos honrará cenando con nosotros.


  —Magnífico —dijo Donald con los ojos brillantes.


  Nora sonreía ufana, ciertamente el proyecto veintiuno era el más brillante de todos en los que había participado y además en este caso, ella era la principal responsable. La verdad era que todo lo que podía salir bien en aquel proyecto, había salido bien, pero indiscutiblemente la clave del éxito era la extraordinaria calidad del material genético base. Finalmente había sido capaz de tener cinco viables.


  «Cinco. Increíble».


  —Ya sabes que el material original ha tenido mucho que ver, Donald —la chica se sentía tan eufórica que perdió parte de su timidez dirigiéndose con inusitada familiaridad al científico.


  —Esto no habría sido posible sin ti, Nora.


  —Gracias, doctor, tus palabras suponen mucho para mí.


  —Bien —Donald carraspeó apartando la mirada de la joven—. ¿Qué tasa de desarrollo tienen los viables?


  —Cero coma cinco por ciento diario el que menos.


  —Doscientos días —calculó mentalmente Donald—. Doscientos días y podrán interactuar.


  —Sí.


  —Maravilloso.


  —¿A qué edad los reprogramaremos?


  —Creo que el desarrollo ideal sería un adulto de dieciséis ciclos.


  —¿Dieciséis? ¿No es demasiado mayor?


  —No.


  —De acuerdo, entonces, dieciséis, eso significa, déjame pensar, que el acelerador de madurez tendrá que funcionar como mínimo veintitrés meses alburianos.


  —¿A partir de cuándo?


  —Dentro de cuarenta días.


  —Es decir, dentro de cuatro años terciarios tendremos un adulto de dieciséis ciclos al que empezaremos a adiestrar.


  —Sí.


  —Me dejas impresionado, Nora.


  Donald observó la fugaz mirada triste que había oscurecido el semblante de la chica.


  —¿Hay algo que te preocupe?


  —Adán.


  —¿Qué pasa con él?


  —¿Por qué le has apartado de todos los proyectos?


  —Eso no te incumbe.


  Nora palideció y bajó la mirada.


  —Discúlpame, Nora, pero sabes que mi relación con Adán es muy complicada, Adán es un joven muy pasional.


  —Ya —la chica seguía con la mirada baja.


  —No te preocupes por él.


  —¿Dónde está ahora?


  —Le he asignado tareas… más… acordes con su personalidad. Trabajos más de campo, ya sabes lo inquieto que es.


  —Lo sé.


  —Dejemos de hablar de Adán y centrémonos en veintiuno.


  —De acuerdo.


  —Las próximas semanas quiero discutir contigo el plan de condicionamiento prenatal.


  —Perfecto.


  —Como ya sabes, este caso es singular y el condicionamiento prenatal es extraordinariamente importante.


  —Te refieres al desarrollo de la habilidad especial que tiene el individuo original.


  —Sí.


  —Ninguno de los anteriores clones ha conseguido desarrollar ninguna habilidad especial.


  —Lo sé, sin embargo, en este caso el material base proviene de un individuo que posee una habilidad especial extraordinaria, como ya habrás intuido, querida.


  —¿Y cuál es la habilidad que quieres replicar, doctor?


  —La habilidad suprema —contestó Donald con una encantadora sonrisa.


  Petrov estaba sorprendido por la invitación de la consejera Natasha Kipling, especialmente porque le había citado en su casa y no en su despacho oficial.


  El agente paseaba con las manos a la espalda por la biblioteca del fallecido consejero Kipling, una gran estancia diáfana, llena de luz natural y altísimas estanterías repletas de visolibros. Los muebles eran de auténtica madera de árbol, un lujo al alcance de muy pocos en todo el mundo, aunque indiscutiblemente las piezas más valiosas, que ni siquiera escaparon al ojo inexperto de Petrov, eran la media docena de libros con hojas de papel auténtico, encuadernados en piel, que se encontraban en una vitrina de cristal de seguridad.


  Cuando Natasha entró, se detuvo y observó la figura de Petrov que vestía un ajustado traje oscuro. El agente estaba inclinado sobre la vitrina de los incunables.


  —Mi padre siempre decía que esos libros valían más que toda la casa.


  —Ah, hola, consejera —saludó Petrov con cierta turbación.


  —Buenas tardes, Markus. ¿Te gustan los libros?


  —¿El contenido o el valor material?


  —Buena pregunta.


  —Soy un hombre de acción y entiendo poco de libros. Pero es evidente que estos de ahí —el agente señaló con el pulgar la vitrina situada a su espalda— valen un riñón.


  —Más de lo que puedas imaginar.


  —¿Me ha citado para hablar de libros? —preguntó el agente con una sonrisa torcida.


  —¿Has vuelto a ver a mi hermano


  —Sí, he estado con él.


  —¿Novedades?


  —Le envié el informe desde ayer a su correo personal, consejera.


  —Si tuviera tiempo de leer mi correo personal no estarías aquí.


  —Su hermano no supone ninguna amenaza. Es un ludópata empedernido y no tiene más afán que dilapidar la asignación que le dejó su padre en los casinos y en las casas de apuestas.


  —¿Me recomiendas algún tipo de actuación para con él?


  —Ignorarlo.


  —¿No comprometerá mi situación en el Consejo?


  —Nadie puede comprometer su posición en el Consejo, Natasha.


  —Gracias, Markus, es tranquilizador.


  —Sin embargo hay algo que debo contarle.


  —Te escucho.


  —Alguien me ha pedido que la mate.


  La mujer perdió todo el color de la cara y realizó un esfuerzo titánico para no perder también la compostura.


  —¿Y qué has decidido? —Preguntó la consejera con un hilo de voz.


  —Desoír la petición —contestó el agente sonriendo de manera siniestra. A Petrov pareció encantarle haber sorprendido a la consejera.


  Natasha tuvo que contenerse para no suspirar audiblemente y forzó una sonrisa.


  —¿Qué ha sucedido exactamente? —Preguntó, tratando de recomponerse.


  —Tienes poderosos enemigos, Natasha.


  La consejera pasó por alto que su agente prescindiera del tratamiento y la tuteara.


  —Es normal, en mi posición.


  —Seguro que sí, pero alguien ha tratado que tu jefe de seguridad te asesine. ¿No te parece osado?


  —¿Me dirás quién ha sido el «osado», como tú le llamas?


  —Sólo he visto su rostro una vez y no le conozco.


  —¿Qué te dijo?


  —¿A qué te refieres?


  —Me refiero a ¿qué te dijo cuando te negaste a matarme?


  —¿Quién te ha dicho que me negué?


  —No te entiendo. Has dicho que desoíste su petición.


  —No, he dicho que he decidido desoír la petición, no que me hubiera negado en el momento en el que me lo pidieron.


  —Entonces ¿siguen creyendo que vas a matarme?


  —Es poco probable. Digamos que tuve una fuerte discusión con el peticionario.


  —¿Te someterías a un tratamiento telepático, Markus?


  —¿Para qué?


  —Para obtener una imagen del inductor al asesinato.


  —No pienso dejar que nadie hurgue en mi mente.


  —Es totalmente inocuo, Markus, y es la única forma de identificarle.


  —No creo que sea importante saber de quién se trata.


  —Eso lo decidiré yo, si me lo permites.


  —Claro, hay que imponer la jerarquía, consejera.


  —Déjate de ironías, por favor.


  —Lo que quiero decir es que lo importante no es lo que te he contado, Natasha, si no la razón de por qué lo he hecho. Por qué me he negado a matarte.


  —Ilústrame por favor.


  —Estoy enamorado de ti.


  CAPÍTULO VI


  Dormir es morir un poco cada día, pero peor.


  Si estuviera muerto no tendría pesadillas, no tendría que enfrentarme a la sonrisa sangrienta de mi hija clamando venganza.


  Ya he estado muerto y he vuelto a la vida.


  He visto mi corazón flotando en un frasco de cristal.


  He escuchado los estertores de los moribundos sin poder hacer nada por ellos.


  Pero nada de eso me ha aterrorizado tanto como volver a dormirme cada noche, porque cuando me abandono al sueño vuelvo a ver su cara ensangrentada.


  Daría mi vida mil veces por recuperarla.


  Este dolor es tan insoportable que casi no puedo respirar.


  Trato de concentrarme en el paisaje estrellado que la nave muestra para mí en el techo de mi camarote, para no pensar. Suspiro y aprieto mis dedos entrecruzados sobre los que apoyo mi nuca, tumbado en el catre.


  Ahora viajo en una nave que me acerca al planeta que hace ciclos fue mi hogar, en busca de la rendición de un imperio a mis pies.


  Me espera una gloria que no deseo.


  Ojalá estuviera muerto.


  Ojalá no pudiera soñar.


  Ojalá mis cenizas también se mezclaran con las de mi hija para desaparecer para siempre en el vacío de la muerte.


  Después del encuentro del mercado pasaron varios días hasta que volví a encontrarme con Beruth en la ciudad y a partir de entonces nuestros encuentros casuales se convirtieron en habituales.


  Al principio me sentí extraño, llevaba demasiado tiempo sin mantener una relación normal con un ser humano y menos con una mujer. La prisión me había vuelto huraño, distante y desconfiado. Pero el conjunto de la situación era tan surrealista —un planeta desconocido, seres humanos con costumbres absolutamente extrañas, una civilización que parecía sacada de una novela de ciencia ficción— que los encuentros con aquella mujer de piel tostada eran lo más normal en mi nueva vida.


  Beruth era casi tan reservada como yo, y nuestras conversaciones se limitaban a un intercambio tímido de escasa información.


  Supo que yo no había nacido en la ciudad, pero nunca me preguntó nada más sobre mí. Por su parte no pasó mucho tiempo antes de que ella me confesara que, a pesar de su vestimenta, provenía de Alburia. Al parecer había formado parte de una expedición militar de la que había desertado, no quiso entrar en más detalles y preferí no indagar más.


  Acepté su historia y cometí el error de creerla.


  De querer creerla.


  Me sorprendí concluyendo que me empezaba a gustar aquella chica y me importaban poco las razones que la habían traído hasta allí.


  A pesar de que mi abuelo me advirtió desde el principio sobre sus intenciones.


  —No confíes en ella, Roy —me dijo un día removiendo sus interminables ascuas en la chimenea.


  —No veo nada extraño en Beruth y además no creo que sea de tu incumbencia.


  —Quiero que comprendas que no estoy contra ti, hijo, pero hay algo en ella que no me gusta. Su mirada no es limpia.


  —No soy tu hijo —le interrumpí.


  —En eso tienes razón, no eres mi hijo, eres mi nieto —Caleb dejó de escudriñar las brasas y me lanzó una mirada cargada de pena.


  —Eso es lo que tú dices. ¿Quién me puede garantizar qué no me mientes? ¿Cómo puedo saber que realmente eres mi abuelo?


  —Condicióname.


  —¿Cómo? —inquirí alzando las cejas.


  —Yo sí sé quién eres. Eres Roger Eidur Haugland, el poseedor de la más terrible y poderosa habilidad que jamás haya existido sobre la faz de Alburia o de Kishar, puedes doblegar la voluntad de quien se te antoje y ahora te ruego que lo hagas conmigo.


  —No voy a hacerlo.


  —Si no lo haces no tendrás la certeza de que no te miento.


  —No es necesario, Caleb, te creo.


  —¿Estás seguro de lo que dices?


  —Totalmente, discúlpame, por favor.


  —Hijo mío. Perdón. Roy, sólo quería decirte que tengo un mal presentimiento con esa chica, ya sabes cómo somos los viejos, intuimos nubes negras tras el cielo azul radiante, el miedo es como el frío, con la edad nunca desaparece del todo, te ruego que vayas con cuidado con ella, por favor.


  —Te agradezco el consejo y por respeto a ti, tendré cuidado.


  —¿Sabes que es nacida en Alburia?


  —Sí, me lo ha dicho.


  —¿Qué más puede estar ocultando?


  —Eres insistente —le dije esquivando su mirada—. Estoy seguro, como te he dicho no me ha ocultado nada.


  —Te lo repito, a riesgo de ser pesado, ten mucho cuidado con esa mujer, oculta algo. Algo siniestro.


  —Sólo puedo prometerte que tendré en cuenta tu advertencia, a pesar de que la considero innecesaria.


  —Espero que no tengamos que arrepentirnos de tus decisiones.


  Sacudí la cabeza, irritado, y salí de la casa dejando a Caleb con sus teorías y sus estúpidos recelos.


  Cuánto lamenté no haber considerado sus miedos.


  Petrov se alegró de vestir el grueso abrigo de piel sintética, pues la noche era muy fría. Estaba de pie, con las manos enguantadas en los bolsillos, exhalando vaho.


  El jefe de seguridad de la consejera se encontraba junto al gran lago, en el parque, iluminado tan solo por la tenue luz de una solitaria farola. El lago era una masa oscura en la noche sin lunas y su superficie se intuía tranquila.


  Petrov estaba algo nervioso y abría y cerraba las manos en el interior de los bolsillos, aguardando la llegada del señor X.


  «La X va a ser despejada en breve».


  Finalmente había conseguido quitarle a la consejera la idea de la sesión de telepatía prospectiva y la había convencido para seguir otro plan que el agente esperaba que funcionase. Mientras él hablaba con el desconocido, ella se encontraría oculta entre las sombras filmándolo todo. De esta forma tendrían posibilidades de identificar a X.


  A pesar de la sencillez del plan, Petrov no las tenía todas consigo, X estaría tremendamente enfadado tras el enfrentamiento del último encuentro y con toda probabilidad querría tomarse la revancha, sin embargo, debería correr ese riesgo.


  —Buenas noches agente Petrov.


  Allí estaba, vistiendo un discreto traje calefactado de color verde oscuro, el hombre de la tez blanca, sin distorsionadores de voz, sin micromutaciones, sin máscaras, a cara descubierta, esbozando una irritante sonrisa.


  La luz de la farola arrancó un destello al colgante plateado con forma de pato que llevaba al cuello.


  —Buenas noches.


  —Es la primera vez, después de tanto tiempo —la voz de X sonaba evocadora— que eres tú el que me cita.


  —La segunda —corrigió el agente.


  —Lo que tú digas, siempre has tenido mejor memoria que yo. ¿Para qué querías verme?


  —Para decirte que no voy a matar a Natasha.


  —¿Ahora es Natasha? ¿Desde cuándo esa falta de formalidad para con tu jefa, la consejera Kipling, Markus?


  —No cambies de tema.


  —No, no cambio de tema, porque imagino que este cambio de actitud hacia ella, está relacionado con tu negativa a seguir mis instrucciones.


  —Tú ya lo sabías.


  —Claro que sí, no me tomes por imbécil.


  Unos pasos rápidos repiquetearon en el silencio de la noche contra las piedras del sendero que conducía hasta la explanada del lago.


  —¿Con quién has venido? ¿Te has atrevido a desafiarme? —Preguntó con gesto crispado el señor X.


  —Con nadie —mintió Petrov con tensión en la voz. Esperaba que Natasha no cometiera la estupidez de presentarse ante ellos.


  El sonido de los pasos se acercaba y los dos hombres se quedaron inmóviles sin saber qué hacer, escrutando la oscuridad con expresión de alarma.


  Natasha Allison Kipling se adentró en el círculo de luz con paso elegante protegida del frío por un abrigo de color blanco inmaculado.


  —¿Qué haces tú aquí? —Preguntó el señor X a Natasha con los ojos abiertos como platos ante la mirada atónita de Petrov.


  —Hola, Günter —dijo la consejera con voz inexpresiva y mirada gélida.


  Beruth estaba desnuda, tumbada sobre la cama, mirando el techo de madera que crujía al ser devorado poco a poco por la carmoma. El viento ululaba en el exterior de la humilde habitación, situada en el barrio más pobre de la Ciudad de los Benditos. La oscuridad no era total porque los neones de los carteles de la calle iluminaban con luz intermitente la estancia. A través de la ventana, que no podía cerrarse del todo, llegaban ladridos y algún que otro grito intempestivo. A ella no le importaba, tenía la facilidad de poder dormir en cualquier circunstancia. Si en ese momento permanecía con los ojos abiertos, fijos en las podridas vigas de madera, era porque esperaba a que llegara la hora de la transmisión.


  Además, necesitaba pensar.


  Ya llevaba algunas semanas en aquel tugurio sucio y ruinoso, pero para ella no suponía un inconveniente, era una guerrera y estaba habituada a privarse de comodidades, lo que más le perturbaba era algo de naturaleza bien distinta.


  Lo que realmente le preocupaba era lo que estaba empezando a sentir por el objetivo.


  «El objetivo».


  Beruth llamaba así a Roy para tratar de despersonalizarle.


  Gracias a los informes que Günter le entregó en Alburia antes de su partida, había sido fácil dar con él, le había encontrado en casa de aquel terciario de Serlis. Luego fue cuestión de seguirle, cuando huyó, sin perderle hasta encontrar la oportunidad de hacerse la encontradiza.


  El momento más difícil fue sin duda cuando estuvo a punto de morir de sed en el desierto, pero cuando ella estaba a punto de rescatarle, apareció el anciano.


  Tampoco fue fácil ver cómo se hundía en el río al escapar de la casa de Bruno G., casi se lanza ella misma al agua, a pesar de que tampoco sabía nadar, para salvarle.


  «Desde luego este muchacho está cerca de la muerte con demasiada frecuencia».


  En la semioscuridad de su habitación, la joven se encogió de hombros.


  «Mejor, así es más divertido».


  Suspiró y se levantó, sentándose en el borde de la cama, cogió su mochila y sacó un pequeño cilindro que cabía en la palma de la mano.


  —Activar comunicación —dijo en voz baja.


  Del cilindró emanó una luz amarilla que se convirtió en un pequeño holograma con forma de pantalla, la joven comenzó a hablar mirándola.


  —Emisión en curso activada —Beruth carraspeó—. El objetivo se muestra accesible y colaborador. Se encuentra en buen estado de salud y aparentemente no arrastra secuelas ni físicas ni psíquicas de los acontecimientos que ha experimentado. Aún no se ha decidido a confiar totalmente en mí, pero cada vez es más evidente que muestra una actitud cercana y no reticente a abrirse.


  Beruth titubeó durante un segundo.


  —Pretendo registrar mediante una cámara oculta nuestro próximo encuentro. Tengo que dar solidez a la historia que le he contado y confío en conseguirlo. Ya tengo elaborado el guion, el objetivo parece interesado en conocer la historia, pero se muestra algo receloso y aún mantiene las distancias, evitando hacer demasiadas preguntas. A medida que avancemos en los encuentros estoy segura de que confiará totalmente en mí.


  Beruth cerró los ojos y trató de eliminar de su pensamiento la encantadora sonrisa de Roy.


  —El objetivo no me lo ha contado aún, pero sé positivamente que Caleb, su abuelo, representa un escollo en el avance de nuestra relación de confianza. Solicito el envío de un informe exhaustivo de dicho individuo, nombre completo Caleb Eidur Haugland. Así mismo, solicito confirmación de vía libre en caso de necesidad de eliminarle, repito, confirmación de vía libre para eliminar a Caleb E. H., el abuelo del objetivo.


  Beruth sabía que independientemente de que la confirmación le llegara, no habría nada capaz de detenerla en caso de que considerara necesario deshacerse del viejo. Aunque por ahora no lo contemplaba, esperaba poder manejar la situación sin tener que llegar a ese extremo.


  —Próximos pasos —dijo, retomando el mensaje—. Obtención de la confianza total del objetivo de manera que confíe en mí para hacerme partícipe de sus decisiones y de sus próximos movimientos. No puedo garantizar mi control total sobre él, pero sí mi influencia. Fin de transmisión.


  «¿Realmente quiero hacer esto? ¿Es necesario manipular de este modo a este muchacho?»


  Beruth frotó el cilindro y el holograma se deshizo como humo, lo guardó en la mochila y volvió a tumbarse boca arriba en la cama.


  Aquella noche fue la primera de su vida en la que no consiguió conciliar el sueño. Estaba segura de que no sería la última.


  Ariel estaba sumido en la desesperación. Sus habilidades detectivescas no le habían servido de nada, había fracasado precisamente en el caso más importante de su vida, o al menos el caso que la había puesto patas arriba.


  Pensar en ello le hizo recordar a su familia. Echaba mucho de menos a su mujer y a su hijo, le producía una sensación cercana al vértigo pensar que estaba en otro mundo, a millones de kilómetros de poder abrazarles. Y para colmo, el único motivo para volver —conseguir localizar al antiguo cliente de Berstein— parecía cada vez más difícil. Era evidente que los escasos avances que había conseguido desde que había encontrado a Bruno G. eran sencillamente insuficientes, así no iba a conseguir dar con Roger Haugland jamás.


  A pesar de su estado de ánimo y no tener el menor interés en confraternizar con sus compañeros de trabajo, se obligaba a relacionarse con ellos y ese día había decidido acompañar a algunos a un espectáculo de lucha.


  —Ya verás, es impresionante —le dijo Louis Henderson, un gigantón pelirrojo con la piel clara que se había tornado rosada por efecto del intenso sol terciario—. Cuando le veas en acción pensarás que es una lucha desigual, pero no te engañes, el pequeño enmascarado es letal.


  —Sí, sí. —Asintió Ariel, sin prestar atención, mientras avanzaban por las calles de la parte vieja de la ciudad.


  —Dicen que el enmascarado es hijo de un subhu y una terciaria —apuntó una compañera que se protegía el rostro del sol con un pañuelo oscuro.


  —Y que bebe sangre —terció otro.


  —Eso no son más que gilipolleces —zanjó Henderson casi gritando para hacerse oír ya que en aquel momento atravesaban una ruidosa zona de puestos callejeros.


  Ariel dejó de simular que se interesaba por la conversación y se distrajo observando a los vendedores ofreciendo a voces su mercancía o espantando a los niños que trataban de robar alguna pieza de fruta o una hogaza de pan. El pan era una de las pocas cosas buenas que Ariel había descubierto en Kishar.  No sabía por qué, pero su textura y delicioso sabor le recordaba a su infancia feliz, antes de la muerte de su hermana, en el barrio chino.


  —Hemos llegado —gritó Henderson sacándole de su ensimismamiento—. No olvidéis que aquí no tienen validez los microimplantes de crédito, pagad con piezas de plata.


  Ariel rebuscó en sus bolsillos y encontró los absurdos trozos de metal que aquellos curiosos seres humanos aceptaban como si fuera dinero de verdad y que los empleados de Galaxy recibían como parte del pago de su sueldo. Casi ninguno de ellos comprendía demasiado la equivalencia de las piezas con los albures por lo que se limitaban a entregar las cantidades solicitadas sin rechistar. Henderson sin embargo era el tipo de persona que se jactaba de saber de todo, y trataba de impresionarlos regateando con todo el mundo. En aquella ocasión no fue diferente y tras varios minutos de discusión más o menos acalorada con el jovencísimo guardián de la entrada, pagaron y accedieron al recinto.


  Ariel dedujo que la única ventaja que tenía el fanfarrón pelirrojo en el regateo era su uniforme, ya que los nativos trataban de eludir cualquier enfrentamiento con el ejército extraterciario.


  El local era una enorme estructura metálica, cubierta con un tejado de uralita, que probablemente hacía decenios habría tenido un uso industrial o similar. La nave se encontraba vacía de mobiliario a excepción de un foso circular en el centro y unas habitaciones acristaladas situadas en la parte más alejada de la entrada y que colgaban del techo. Desde las habitaciones descendían unas estrechas escaleras de metal.


  La mirada de Ariel siguió las de los centenares de personas que se encontraban de pie en unas toscas gradas de madera que rodeaban el foso y comprobó que la expectación se centraba en las escaleras del fondo de la nave.


  El sonido de la multitud reverberaba y convertía el recinto en una ensordecedora caja de resonancia.


  Henderson les guio hasta una zona bien situada a menos de dos metros del borde de la grada.


  El foso era un agujero circular de unos quince metros de diámetro y en el centro había lo que parecía ser una enorme caja cubierta por una tela de color azul.


  El suelo del foso era de tierra amarilla y un harapiento niño la alisaba con un rastrillo. En algunas zonas había manchas oscuras que el niño cubría con serrín que arrojaba de un capazo.


  Repentinamente el griterío arreció ensordecedoramente.


  —¡Allí, miradle! ¡Es el enmascarado! —Gritó Henderson sonriendo.


  La pequeña figura de un niño que ocultaba su rostro con una máscara negra comenzó a bajar por la escalera de metal precedida por un muchacho de pelo rojo.


  A medida que los dos chicos se acercaban, los gritos de la multitud comenzaron a remitir hasta convertirse en silencio cuando ambos se encontraron a pocos pasos del borde del foso. Un pasillo de tres metros de ancho interrumpía la estructura de la grada para dar acceso al círculo de lucha. El chico pelirrojo, que Ariel calculó tendría seis ciclos, se detuvo junto al pasillo y se echó a un lado dejando pasar al enmascarado.


  Ariel comprobó que el niño enmascarado vestía unos calzones cortos que dejaban a la vista sus delgadas piernas, sucias y llenas de costras. También vestía una camiseta sin mangas de color indefinible. Tenía los brazos musculosos para su indiscutible corta edad, y en uno de sus hombros había una extraña cicatriz que en la distancia Ariel no distinguió del todo bien, en su brazo izquierdo se apreciaba nítidamente otra serpenteante cicatriz de color rojo que lo recorría desde el codo hasta la muñeca. En la mano derecha el chaval empuñaba un machete de hoja afilada y Ariel se sorprendió de que fuera su única arma.


  El niño saltó sin vacilación al foso y se situó frente a la caja tapada. Hizo una señal y la tela fue izada dejando al descubierto lo que cubría.


  Un sordo murmullo recorrió la multitud.


  Aquello no era una caja.


  Era una jaula de barrotes de metal en cuyo interior había lo que parecía un monstruo astado que bufaba, mugía y pataleaba.


  El detective sintió un escalofrío que le recorrió la espina dorsal. —Por los dioses, ¿qué bestia es esa? —preguntó.


  —Es un toro —le contestó con gesto serio un terciario que se encontraba a su lado—. Ese crío está loco.


  —¿No pretenderá…? —la pregunta de Ariel murió en su garganta cuando la portezuela de la jaula fue alzada por alguien que jalaba de una gruesa cuerda.


  El toro salió como un cohete, corneando el aire y resoplando ruidosamente.


  El niño ni se inmutó, permaneció inmóvil a pocos metros de la jaula, observando, protegido tan sólo por la máscara negra y el cuchillo.


  El corazón de Ariel latió con fuerza e instintivamente su mano buscó la inexistente arma de la pistolera vacía de sus pantalones. Apretó los dientes y se preguntó qué clase de civilización era aquella en la que los niños luchaban contra monstruos gigantes.


  El toro era enorme, de piel negra brillante y cuernos afilados, pesaría media tonelada al menos y desde las pezuñas hasta el lomo mediría casi dos metros.


  De momento daba vueltas alrededor del foso, azuzado por la multitud que había vuelto a gritar exultante, ignorando al niño que seguía quieto como una estatua. El pequeño solamente movía la cabeza para no perder de vista al animal.


  Ariel desvió la mirada, arrepintiéndose de haber salido con sus compañeros, y se encontró con la del chaval pelirrojo que acompañaba al enmascarado. No parecía interesado en la pelea y sus ojos azules carecían de expresividad.


  «Está drogado», pensó.


  Volvió a la pelea y comprobó que el pequeño luchador había modificado su posición, ahora estaba encima de la jaula gritándole al toro que cabeceaba furioso y aturdido por el griterío. El animal embistió contra los barrotes de metal y la jaula se zarandeó poniendo en peligro la estabilidad del niño.


  El enmascarado saltó sobre el lomo del toro y se sujetó con la mano izquierda mientras le asestaba una puñalada en el poderoso cuello, que comenzó a chorrear sangre profusamente.


  Los gemidos del animal retumbaron en la nave escuchándose por encima del ruido de los espectadores.


  La bestia pataleaba levantando polvo y arena cubierta de sangre. El niño aguantó las sacudidas y los saltos del toro, agarrado al pelo del lomo con una sola mano, sin caerse.


  Cuando tuvo una nueva oportunidad volvió a clavar el cuchillo en el animal hasta la empuñadura. Su pequeña mano se perdió en el interior de la herida abierta esta vez en el flanco derecho del toro.


  La sangre manaba incesantemente y el toro perdía fuelle a ojos vista, aunque era un portentoso ejemplar, tenaz y luchador.


  Ariel cerró la boca al ser consciente de que la tenía abierta paralizado por la sorpresa.


  Aquello era increíble.


  El pequeño iba a derrotar a aquella mole de cientos de kilos, que cuadruplicaba su tamaño.


  El toro dio una brutal sacudida y el niño se soltó, volando por los aires hasta caer unos metros más allá, sobre su espalda.


  El público aumentó el volumen de sus gritos.


  El toro se lanzó hacia el inerte chiquillo que yacía boca arriba, desmayado. Cuando parecía que lo iba a cornear irremediablemente, el niño rodó sobre sí mismo evitando una muerte segura.


  La gente estaba enloquecida, algunos lanzaban piezas de plata al foso y otros se las entregaban al pelirrojo que las aceptaba con una reverencia.


  Abajo, el luchador era ya una sucia mezcla de sudor y sangre, aunque la máscara seguía intacta, negra y brillante como la piel del toro agonizante.


  El animal se detuvo jadeando, con la lengua fuera, escupiendo sangre. El niño se acercó hacia él andando despacio y le acarició la testuz ante el estupor de Ariel que era incapaz de creer lo que estaba presenciando. La bestia bajó un poco la cabeza como si reconociera su derrota y entregara su vida a aquel pequeño pero formidable guerrero. Entonces, con un movimiento rápido y certero, el niño clavó el cuchillo en la cerviz y el toro cayó fulminado sacudiéndose con los estertores de la muerte.


  Tras mirar durante unos segundos el cuerpo inerte del animal, el chico alzó la cabeza y levantó los brazos sin emitir ningún sonido.


  Los espectadores le vitorearon con más fuerza todavía.


  —¿Merecía o no la pena? —Preguntó Henderson que sonreía con la mirada brillante.


  Ariel le ignoró y volvió a fijar la mirada en la máscara negra del niño que alzaba los brazos delgados chorreantes de sangre.


  CAPÍTULO VII


  En la balconada del hangar de la nave Victoria permanezco apoyado en la barandilla con la mirada perdida. «Su Excelencia Roger E. Haugland, Almirante en jefe del ejército rebelde, libertador de tres mundos: Sinaya, Kishar y Alburia». Sonrío irónicamente ante la futilidad de todos aquellos títulos que me acompañan y miro, sin ver, los trabajos de preparación del aterrizaje. Los operarios con sus monos blancos parecen insectos organizados que se afanan en su labor.


  La compuerta principal comienza a abrirse lentamente y la atmósfera del interior no irrumpe en el vacío estelar al estar protegida por un campo de fuerza contenedor. Algunos soldados se apostan tímidamente a unos metros de mí, cohibidos ante mi presencia.


  «El Terciario les intimida».


  A pesar de ello, todos quieren ver llegar al héroe de la batalla de los Asteroides, el más valiente, joven y audaz de los capitanes del ejército rebelde, el kishariano que ha guiado a sus hombres a una victoria tras otra, siendo pieza clave en el desenlace de la guerra.


  Noto una mano sobre mi hombro y me vuelvo.


  La mirada cansada de Ariel me trasmite calidez y lo agradezco forzando una sonrisa.


  —¿Cuánto queda para que aterrice? —Me pregunta, nervioso.


  —Unos minutos, han enviado ya el aviso del tercer salto.


  —Ah, entonces está al llegar —la voz de Ariel denota un ligero tono de ansiedad. Es evidente que adora al muchacho, lo considera como su propio hijo desde que lo acogiera como a tal.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, Ariel?


  —La que quieras, Roy.


  —¿Cómo es que Keanu nunca ha seguido los pasos de su hermano? Me refiero a por qué no se nos unió en la rebelión.


  —No creo que Lena estuviera dispuesta a perder un hijo más. Aunque siempre temió que este —Ariel mira hacia la zona de aterrizaje aún vacía— seguiría tarde o temprano el camino de las armas.


  —La llamada de la sangre —digo, sin mirar a mi amigo.


  —La llamada de la sangre —repite Ariel.


  Nos callamos y dejamos pasar los minutos en silencio, observando a los técnicos que siguen corriendo de un lado a otro, abajo, en el hangar.


  —El chico debería poder tener una vida normal —Ariel parece pensar en voz alta.


  —No creo que eso sea posible, está llamado a ser un gran guerrero como su padre.


  —¿Llamado por quién? —Pregunta mi amigo sin rastro de ira, aunque acusando mis palabras.


  —Él mismo ha elegido su destino.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Completamente.


  —A ti te ha venido estupendamente… Excelencia.


  —¿Qué insinúas?


  Mi amigo esquiva mi mirada y se vuelve de nuevo hacia el hangar, sin contestar.


  —¿No pensarás que le he condicionado para que actúe según mi conveniencia?


  —¿Cómo podría pensar semejante atrocidad? Tú eres incapaz.


  Las palabras del general Li, mi amigo, destilan amargura y sarcasmo.


  —Eres injusto, aunque tal vez estés en tu derecho.


  La luz blanca del hangar se intensifica y los indicadores de proximidad comienzan a sonar.


  —Ya está aquí —señala el general, nervioso.


  El campo de fuerza vibra al recibir la oleada de calor de los motores gravitatorios de la nave que atraviesa la compuerta. Es una nave de combate de pequeño tamaño con capacidad para veinte hombres.


  La nave se mece en el aire a pocos metros del suelo y se posa suavemente en la plaza habilitada para ello.


  El sonido de los motores llega amortiguado por el campo que comienza a desvanecerse al mismo tiempo que se cierra la compuerta. Cuando lo hace del todo, la luz blanca arranca destellos al fuselaje plateado.


  Poco a poco se forman pequeños charcos bajo los soportes de aterrizaje que derriten las esquirlas de hielo traídas del gélido vacío exterior.


  El primero en descender por la rampa que se ha desplegado en un lateral es un joven de pelo oscuro y largo enfundado en un uniforme negro.


  Me vuelvo hacia Ariel y veo sus ojos rasgados brillantes y el rostro rebosante de felicidad. Dirijo de nuevo mi mirada hacia el capitán de la nave justo en el mismo momento en el que alza su rostro hacia nosotros.


  La luz blanca del hangar hace que las cicatrices que cruzan su cara de parte a parte parezcan grietas alargadas.


  El joven sonríe y levanta el puño enguantado hacia su padre adoptivo, al verme a mí junto a él, su rostro se torna serio y solemne y se limita a inclinar la cabeza a modo de saludo.


  —Bienvenido Jack Koria —susurra Ariel a mi lado.


  Contemplé cómo el atardecer rojizo hacía que el color tostado de su piel pareciera oro y su perfil hermoso se convirtiera en el busto de una diosa melancólica. Hubiera deseado conocer qué pensamientos rondaban por la mente de aquella chica de belleza peculiar y misteriosa.


  El cansancio acumulado de la semana de duro trabajo relajaba mi estado de ánimo y me provocaba una suerte de paz no buscada que me permitía alejarme de mis pesadillas y mis demonios interiores. Aquellos momentos plácidos que conseguía incrustar en mi extraña vida se convirtieron con el paso de los días en preciosos y cada vez más deseados.


  Beruth me brindaba agradable compañía y, aunque no conseguía encontrar una definición para nuestra relación, me gustaba estar junto a ella. La mayor parte del tiempo contemplando el paisaje en silencio, paseando por las afueras de la ciudad o sentados, como en ese momento, en una pradera cubierta de hierba y pequeñas flores rojas. El verano llegaba a su fin y las tardes comenzaban a refrescar perdiendo su asfixiante calor, no obstante, estábamos sentados a la sombra de un árbol centenario de raíces gruesas como el tronco de un hombre.


  Beruth miraba la lejanía sumida en impenetrables reflexiones y yo la miraba a ella. Se giró y sorprendió mi escrutadora actitud.


  —¿Qué? —Preguntó.


  —Nada.


  —¿En qué piensas? —Su pregunta me sorprendió pues no solía abordarme de una forma tan directa.


  —En el paisaje, es tan distinto a Alburia, tan hermoso, tan inmenso… tan auténtico…


  —Sí, Alburia es como si fuese una réplica artificial de la naturaleza de este planeta.


  —Exacto. Carece de alma.


  —¿Alma? Curioso concepto. ¿Crees en los dioses?


  —¿Tú no?


  —No —contestó sin vacilar.


  —Yo ya no sé ni en lo que creo.


  —Andas un poco perdido.


  —Más de lo que piensas —le dije, y sin saber la razón que me impulsó a hacerlo le acaricié la mejilla. No me rechazó y noté cómo el pulso se me aceleraba.


  —No sabes nada de mí —me dijo bajando la mirada.


  —¿Debería importarme?


  —Debería —dijo, volviendo a mirarme y posando su mano sobre la mía.


  Se inclinó y el reflejo de un rayo de sol en algo que colgaba de su cuello, me deslumbró.


  —¿Qué es? —Pregunté mirando el adorno de metal.


  —Nada


  Me respondió con rigidez, ocultándolo bajo el cuello de la camisola de tela azul que vestía.


  —No quería ser indiscreto, perdona.


  Aparté la mano de su mejilla.


  —No importa.


  Volvió a cogerme la mano y la puso de nuevo sobre su cara.


  Me acerqué y la besé, aspirando el aroma suave a flores que emanaba su cuerpo. La noté tensa y me aparté.


  —No te detengas. —Dijo.


  —Hola Nora.


  La voz de Adán hizo que la joven diera un respingo sobre el taburete en el que se sentaba, observando a través del microscopio.


  —¿Te he asustado? —Preguntó con sorna el joven.


  —Sí —Nora se puso colorada y frunció el ceño—. ¿Por dónde andas? Hace un siglo que no te veo en el laboratorio.


  —Tu creador me mantiene ocupado para que no me inmiscuya en tu proyecto.


  —Querrás decir «nuestro creador». ¿Qué quieres, Adán?


  La joven recibió con intranquilidad el impacto de las palabras cargadas de insinuaciones y reproches.


  —No quiero nada, «hermanita», sólo ver cómo te iba, al fin y al cabo, hasta hace poco he sido el supervisor de todos tus trabajos.


  —Me va bien.


  —¿No vas a darme más detalles?


  —Pregúntale a Donald todo lo que quieras saber.


  —Estás aprendiendo demasiado rápido, decimocuarta.


  —No me llames así.


  —¿Por qué no? Eres un clon, como yo. Un simple ordinal en la lista de experimentos de Donald. ¿Eso te molesta?


  —No me molesta.


  —Eres una mentirosa.


  —Adán, no sé qué pretendes, pero estoy trabajando, déjame en paz y ocúpate de tus asuntos.


  —Donald es mi asunto, hermanita.


  —Genial. Ahora, vete, por favor.


  —¿Sabes que tiene un hijo? Un hijo natural, quiero decir, no un clon.


  La joven no contestó y se encogió de hombros.


  —Veo que ya lo sabías, pero ¿a qué no sabes que está vivo gracias a mí?


  —¿Qué dices?


  Nora abrió los ojos sorprendida.


  —Donald, tu creador, tu mentor, tu modelo a seguir, me encargó, con quién sabe qué oscuras intenciones, encontrar a su hijo. ¿Te sorprende?


  —No es de mi incumbencia.


  —Yo creo que sí es de nuestra incumbencia, hermanita. ¿Crees que si da con él seguirá contando contigo? Sólo eres una réplica de su código genético, no eres sangre de su sangre. Nos desechará como residuos de laboratorio, no somos más que una caricatura de lo que él siempre ha anhelado. Que es estar junto a su verdadero hijo al que abandonó hace años. Deberías escucharme. Sé lo que tenemos que hacer para que todo vuelva a ser como antes.


  La joven se limitó a mirar hipnotizada el brillo lunático que refulgía en los ojos de Adán.


  El doctor Button sonreía maliciosamente apoyado en la barandilla del balcón que daba a la plaza, observando distraído el ruidoso ajetreo. Grupos de hombres ociosos que discutían sobre cualquier tema discutible, mujeres que acarreaban cántaros, chiquillería que correteaba gritando, soldados que patrullaban aburridos y una innumerable cantidad de personas que atestaban la plaza.    


  —¿No se ha resentido tu negocio con la fuga del esclavo? —Soltó Button de sopetón girándose hacia su acompañante sin perder la sonrisa.


  Krop lo miró torciendo el gesto a través de las gafas de sol. El traficante de seres humanos sudaba copiosamente y bufó.


  —No estás en posición de bromear, Button. Querrás decir, «nuestro negocio».


  —Más me vale mantener el sentido del humor, Javier. Desde que se fugó tu esclavo nadie quiere invertir, estamos perdiendo una fortuna por tu culpa.


  —No puedo garantizar la seguridad de todos los esclavos que vendo, sobre todo si el comprador se niega a ello.


  —Excusas, Javier, excusas.


  —¿Qué sugieres que haga, doctor chiflado?


  —Sólo hay una cosa que puede devolver la confianza a los compradores.


  —¿Y es? —Dijo Krop secándose el sudor de la frente con un pañuelo de seda blanca.


  —Encontrar al esclavo fugado.


  El mercader de esclavos desvió la mirada y aferró con fuerza la barandilla de metal con ambas manos hasta que los nudillos se tornaron blancos.


  —¿Crees que no lo he intentado? —Masculló— Es como si la tierra se lo hubiese tragado.


  —Tendré que ayudarte en esto, nuestra fortuna está en juego.


  —Al final va a ser cierto que no estás como una cabra, doctor.


  Button sonrió y se concentró de nuevo en contemplar la actividad en la plaza.


  —Por cierto, ¿te quedarás esta semana? —preguntó Krop.


  —Es probable.


  —Voy a dar una fiesta el viernes, en mi casa, con espectáculo de lucha incluido.


  —Allí estaré —dijo Button ensanchando la sonrisa.


  Kira lo había oído todo.


  Aún seguía al servicio de Button, capitaneando la nave que transportaba desdichados desde Alburia hasta Kishar, a pesar de que lo detestaba, fingiendo ser lo que no era.


  Kira se encontraba oculta en la habitación que daba al balcón donde Krop y Button conversaban y cuando escuchó que pretendían localizar a Roy se alejó sigilosamente, adentrándose en la casa para evitar que la descubrieran.


  Se dirigió con paso seguro hacia la salida de la vivienda y caminó con rapidez a través de las callejuelas retorcidas de Serlis durante veinte minutos hasta llegar a su destino, un edificio de cuatro plantas en estado ruinoso. Las paredes de la fachada desconchada de pintura roja descascarillada le daban un aspecto siniestro, al igual que las ventanas de cristales rotos. La mujer miró a ambos lados de la calle adoquinada para asegurarse de que estaba desierta y sacó una llave de metal con la que abrió el portón de hierro oxidado. Lo cerró tras de sí y se encontró al pie de una estrecha escalera de peldaños de piedra por la que subió.


  Olía a suciedad y excremento y la luz del sol entraba por los huecos de las ventanas rotas iluminando las partículas de polvo en suspensión. La escalera era estrecha y la ropa de la mujer rozaba con la pared mientras ascendía. Al cabo de unos minutos llegó a lo más alto del edificio y se encontró con una puerta metálica cerrada, abrió con otra llave y la empujó, la puerta protestó con un gemido, pero cedió abriéndose.


  Salió a una azotea al aire libre y el sonido y el olor de los pájaros la recibió. El viento soplaba y sacudió las mangas anchas de su camisa blanca, arrastrando algunas plumas que revolotearon a su alrededor. El sol estaba en lo alto y su brillo cegador le hizo entornar los ojos mientras caminaba hacia el extremo sur de la azotea.


  El edificio era el más alto de la zona y además los colindantes carecían de azotea, por lo que actuó sin preocuparse de que alguien pudiera observarla.


  Sacó un trozo de papel del bolsillo de sus pantalones y con un carboncillo garrapateó con rapidez unas letras apoyándose en una piedra del pretil de la azotea.


  Cuando se aproximó a las jaulas, los pájaros se agitaron inquietos y sus zureos se acrecentaron aumentando la densidad de plumas flotantes en el aire ventoso. La mujer abrió una de las jaulas y sacó una paloma. Introdujo el papel enrollado en el hueco de una anilla que rodeaba una de las patas de la paloma y la soltó.


  Kira hizo visera con ambas manos mientras observaba como el ave se alejaba volando hacia su destino.


  Ariel estaba tumbado en la cama, con las manos entrelazadas bajo la nuca, mirando los dibujos estelares del techo fosforescente, la única luz en la oscuridad de su habitación. No podía quitarse de la cabeza al pequeño guerrero que había luchado contra el toro. Algo se había quebrado en el interior del antiguo detective cuando había contemplado al niño ensangrentado jaleado por los gritos de la multitud.


  Trató de averiguar algo sobre el chiquillo, pero nadie sabía nada. Según le informó Henderson —el compañero de trabajo que lo había llevado a ver el combate— hacía sólo unas semanas que se celebraban los combates, pero nadie tenía noticias de la historia previa del niño. Los eventos eran organizados por un grupo de chicos que parecían obedecer incondicionalmente al pequeño guerrero. Aparentemente los adultos implicados estaban al servicio de los menores.


  «Esta ciudad es un lugar demencial y salvaje» pensó, desolado, Ariel.


  Tenía que encontrar a Haugland cuanto antes, llevarlo de vuelta a Alburia y escapar de aquel planeta maldito por los dioses. Pero ¿y si nunca le encontraba? ¿Y si había muerto? ¿Cuándo volvería junto a su familia? ¿Podría rendirse y volver a Alburia sin pagar su deuda con Berstein? Era una deuda auto impuesta desde luego, pero, ¿podría mirar a su hijo a los ojos si no cumplía con su código ético?


  Se incorporó al escuchar el zumbido de su pizarra láser. La cogió de la mesilla flotante y desenrolló la pantalla de grafeno sobre la cama.


  Una frase parpadeó ante él.


  Mensaje entrante de Bruno G.


  Deslizó la yema del dedo índice por la superficie y comenzó a leer.


  Estimado Collin,


  La vergüenza y el dolor que me embargan son tan intensos que he sido incapaz de afrontar hablar contigo cara a cara sobre la razón de estos sentimientos.


  Hace unos días recibí una noticia devastadora. Los hibakushas, una tribu legendaria en Kishar, han sido exterminados. Todo el pueblo, niños, mujeres, ancianos y hombres, han sido asesinados y sus casas quemadas. Y yo soy el responsable de ello.


  Cuando te conté que la persona a la que buscas, Roger Eidur Haugland, el esclavo que adquirí, se había escapado, ignoraba que te estaba relatando la historia de una ignominia.


  La pista del fugado, hecho que oculté cuando hablé contigo, condujo hasta Koria, el jefe de los hibakushas. Y lo que me afligirá durante el resto de mis días y me llevaré a la tumba cuando muera, es que por culpa de mi denuncia ante Krop, el sanguinario mercader que me vendió al hijo de Nadia, un pueblo inocente ha sido entregado al olvido, que es el más cruel de los verdugos.


  La historia de este planeta está plagada de sufrimiento y dolor, pero no por ello debo excusar el error que ha llevado a la desaparición a esa pobre gente.


  He contribuido a su exterminio.


  Con seguridad jamás podré expiar mi culpa, pero trataré de aliviar mi carga ofreciéndote un hilo del que tirar en tu búsqueda de Roy.


  Según he podido averiguar, la razón por la que el jefe Koria ayudó a escapar al alburiano fue el pago de una deuda de sangre que adquirió hace pocos ciclos. El hijo de Koria se salvó milagrosamente del ataque de un cocodrilo en el río y el responsable de aquel extraordinario milagro fue un extravagante anciano llamado Caleb. Este anciano salvó al niño y habría pedido a Koria precisamente eso, que le devolviera el favor, y ese favor no fue otro que la liberación de mi esclavo. ¿Por qué estaba Caleb interesado en Roy? Lo ignoro, pero seguro que encontrando a Caleb encontrarás a Roy.


  Tal vez te preguntes cómo he obtenido esta información. Pero te aseguro que hay cosas que es mejor no saber, amigo mío.


  Ahora sólo puedo desearte suerte y éxito en tu empresa y si encuentras a Roy, te ruego que le pidas perdón por mí, tal vez algún día yo mismo sea capaz de mirarle a los ojos y explicarle la razón por la que lo compré.


  Bruno G.


  Ariel leyó dos veces más el mensaje y cerró los ojos. Cuando ya creía que se le cerraban todas las puertas, el atormentado Bruno G. había decidido confiar en él. Parecía que el mismísimo Berstein estuviera intercediendo para que los dioses le concedieran un poco de fortuna en su misión. Desde luego ahora tenía una nueva línea que explorar.


  «El anciano Caleb».


  También averiguaría todo lo posible sobre los infortunados hibakushas para tratar de comprender qué había llevado al tal Koria a arriesgarlo todo por devolver un favor.


  De Krop, el traficante, ya había oído hablar. Galaxy tenía algunos trabajos subcontratados a su empresa. Ariel decidió que procuraría saber más acerca de aquel asesino sin escrúpulos y si estaba en su mano, no volvería a obtener ni un solo contrato más con Galaxy.


  Sonrió, enrollando de nuevo la pantalla, tendiéndose en la cama pensando que los caminos que elegían los dioses para los seres humanos eran extraños y tortuosos.


  Jack se frotaba los nudillos doloridos de su mano derecha con una toalla blanca y esta comenzó a tornarse roja. Aún no se había quitado la máscara tras la pelea y estaba bañado en sudor, la lucha había resultado agotadora, el puma había sido duro de pelar y el niño había tenido que emplearse a fondo. Ahora estaba sentado en una silla flotante, en uno de los numerosos baños que había en la casa de Krop. Finalmente, el traficante había organizado su fiesta privada y el niño guerrero había sido la atracción principal.


  El obeso mercader lo había hecho a lo grande. Necesitaba relanzar el negocio y no había mejor publicidad que agasajar a sus clientes y distribuidores, de manera que había montado su propio foso de lucha, incluyendo un pequeño graderío. Decenas de camareros sirvieron comida y bebida en abundancia a los complacidos invitados.


  Jack y los tres chicos con los que se había presentado en la casa fueron aislados de los asistentes al ágape y durante el almuerzo estuvieron en una sala cerrada donde comieron y bebieron en silencio. El niño luchador sólo se quitó la máscara para comer un par de bocados y beber un trago de agua. Nunca tenía hambre antes de luchar. Todo el tiempo que estuvieron aislados en la sala permaneció observando a sus tres chicos: Kid, el piernas y el pelirrojo, al que nunca se había molestado en preguntarle el nombre. Jack creía haber conseguido que aquellos niños le respetaran más de lo que le temían, pero sobre todo esperaba haber logrado que se respetaran a sí mismos.


  Pensó, mientras limpiaba la sangre de sus heridas que sólo tenía diez años, pero todo rastro de su infancia había ardido junto a su pueblo y sus padres. Acarició el mango nacarado del machete del más grande y honorable guerrero de todos los tiempos con el que arrancaría la vida a su asesino y sonrió debajo de su máscara negra.


  Sintió una mano apretando su hombro y se volvió.


  —Está aquí —dijo el pelirrojo.


  Jack se miró en el espejo y le devolvió la mirada el rostro sin vida de su máscara. Se levantó y salió del baño seguido por el pelirrojo, avanzó por un pasillo bien iluminado y entró en un amplio salón donde le esperaba un sonriente Krop, acompañado de dos guardaespaldas armados, en el centro de la habitación.


  —¡Has estado magnífico! ¡Magnífico! —Dijo el obeso traficante con voz meliflua.


  El chiquillo avanzó en silencio hasta detenerse junto al asesino de su familia.


  —Nuestro jefe agradece tus felicitaciones, Amo Krop —dijo el pelirrojo rompiendo el incómodo silencio que siguió a las palabras del anfitrión.


  Los ojos de Jack perforaron a través de su embozo los del próspero traficante.


  —¿No vas a hablarme tú? —Preguntó Krop con tono desabrido.


  —El guerrero… —empezó el pelirrojo.


  —¡Cómo abras la boca otra vez haré que te vuelen la cabeza! —Gruñó Krop con rabia, escupiendo pequeñas gotas de saliva.


  Los guardaespaldas desenfundaron sus fusiles de plasma y apuntaron al chico pelirrojo.


  —Esto no es necesario —dijo Jack, hablando con tranquilidad—. Sólo tienes que pedirlo por favor, es algo que me enseñó mi padre.


  —Quítate la máscara, quiero verte la cara —dijo Krop con voz sibilante.


  —Pídelo por favor, Krop —insistió Jack sin moverse un milímetro.


  —«Amo» Krop, maldito crío —el enfado del traficante iba en aumento.


  Uno de los guardaespaldas apuntó a Jack y quitó el seguro de su arma, pero no tuvo tiempo de hacer nada más pues con un rápido movimiento el niño le lanzó el machete y se lo clavó en un ojo, matándolo en el acto. El compañero disparó instintivamente y un haz de plasma arrancó de cuajo el brazo derecho del niño pelirrojo que cayó inconsciente sobre una mesa de cristal que estalló en mil pedazos.


  El pequeño piernas sacó un revólver del bolsillo del pantalón y disparó una sola bala que atravesó el cráneo desde la frente hasta la nuca del segundo hombre de Krop, provocando que trozos de hueso y cerebro se esparcieran por la habitación como si fueran trozos de mermelada de fresa.


  Kid saltó sobre Krop y le derribó, sentándose sobre su oronda panza.


  Jack caminó despacio hacia el cadáver del hombre que tenía el machete clavado en el ojo y lo arrancó con violencia, provocando que un chorro de sangre manchara la alfombra bordada. El niño miró al pelirrojo que tenía el rostro ceniciento, aunque aún respiraba.


  —Kid, piernas, cubrid la entrada. Si alguien intenta entrar, matadle. Sea quien sea —ordenó Jack.


  Krop se retorció cuando se vio libre de Kid, que corrió hacia la puerta. La obesa figura del traficante semejaba una babosa que se arrastrara sobre la espalda.


  —No te muevas —susurró Jack.


  —¿Qué quieres? ¿Dinero? ¡Tengo todo el que puedas soñar! ¿Joyas? ¿Oro?


  —Quiero que me pidas por favor que me quite la máscara.


  —¿Cómo?


  —Ya me has oído, pídemelo por favor.


  —Yo…


  —¿No me oyes?


  —Por favor, quítate la máscara —balbuceó Krop, que seguía tumbado boca arriba en el suelo de mármol blanco del salón.


  Jack se quitó la máscara despacio y se sintió liberado cuando contempló la expresión de terror del asesino de sus padres.


  —¿Sabes quién soy?


  Krop asintió silenciosamente.


  —Dilo.


  —Eres el hijo del jefe Koria, de la tribu de los hibakushas.


  —Hoy vas a morir —dijo el niño.


  El traficante tembló de pies a cabeza y trató de hablar, aunque sólo fue capaz de tartamudear y mearse encima.


  —No te esfuerces, asúmelo y trata de morir con la dignidad que le negaste a mi pueblo —Jack se acarició el tosco tatuaje de su hombro—. Todavía puedo oler la carne quemada y la sangre… la sangre de los hibakushas que ahora y aquí, yo, Jack Koria, el hijo del gran jefe Koria, el último hibakusha, voy a vengar.


  —Tengo hijos —susurró Krop, llorando.


  —No te preocupes, mi venganza también les alcanzará a ellos —dijo el chico sonriendo de manera siniestra.


  —No… por favor…


  —Es inútil que supliques por su vida. Se reunirán contigo en el infierno.


  El hibakusha se abalanzó sobre Krop y se sentó a horcajadas sobre él, alzó el machete con las dos manos y se lo clavó en el corazón.


  Jack Koria se levantó manchado de sangre y permaneció de pie, mirando el cuerpo sin vida del asesino de sus padres, sin sentir absolutamente nada. Escupió sobre el cadáver y se dio la vuelta acercándose al chico pelirrojo.


  El niño había perdido mucha sangre y era imposible que sobreviviera, Jack le escuchó gemir y se agachó, acercando el oído a los labios del moribundo.


  —Lo siento. —dijo el pelirrojo.


  —No, soy yo el que lo siente, amigo ¿cómo te llamas?


  El niño pelirrojo abrió los ojos cerrados y comenzó a llorar.


  —Me llamo Ronald.


  —No olvidaré jamás tu nombre, y me ocuparé de que nadie lo olvide por los siglos de los siglos, Ronald, amigo mio —dijo Jack observando como el pelirrojo exhalaba su último suspiro.


  CAPÍTULO VIII


  A pesar de su juventud, el rostro de Jack semeja el de un hombre maduro que ha visto demasiado sufrimiento. Sus ojos oscuros parecen agujeros negros que no dejan escapar el dolor atrapado en lo más profundo de un alma atormentada. Su mirada es dura, impenetrable y tan sólo se ablanda un poco cuando habla de Lena, su madre adoptiva. La cicatriz que traza un doloroso dibujo desde la ceja derecha hasta la parte izquierda de la barbilla, cruza su rostro interrumpiendo abruptamente su delicada belleza. Los labios son finos y rojos, la nariz pequeña y redondeada y unos ojos redondos que se mueven vivaces bajo una frente despejada. El pelo largo, castaño y revuelto cae con rebeldía sobre los hombros rectos y el cuello de piel blanca, rodeado por un cordel de cuero del que cuelga un anillo dorado atravesado por una afilada lanza de metal oscuro.


  El joven capitán me mira con seriedad y respeto, pero no muestra miedo alguno, lo cual me complace y me alivia por igual.


  —Enhorabuena —le digo cuando la puerta de mi camarote se cierra tras él.


  —¿Por qué? —Me pregunta con voz juvenil.


  —Por ganar esta guerra.


  —En todo caso la hemos ganado entre todos.


  —Tus victorias han sido determinantes.


  —Perdona mi insistencia, almirante, pero no son «mis victorias», son «nuestras victorias».


  —De acuerdo. ¿Has visto ya a Ariel?


  —Sí.


  —¿Qué te ha contado?


  —¿Sobre ti? —Como no le contesto, continúa—. Que has ejecutado sin juicio a dos soldados, que has retado a tu estado mayor y que está preocupado por ti.


  —Veo que no habéis perdido el tiempo.


  —Diez minutos con mi padre dan para mucho —dice el joven sin pizca de ironía en la voz.


  Todavía recuerdo los ciclos que tuvieron que pasar para que Jack pronunciara la palabra «padre» al referirse a Ariel.


  —Desde luego —sonrío— ¿y tus hombres?


  —¿Qué pasa con ellos?


  —¿Qué opinan de la guerra?


  —Somos soldados, Roy, sólo sabemos luchar. La guerra es nuestra vida, nuestra razón para existir, lo que alimenta nuestras ambiciones, la que acalla los gritos de los fantasmas. —El rostro de Jack se ensombrece y su expresión es la de un anciano con milenios de sabiduría a sus espaldas.


  —¿Y tú, Jack? ¿Qué piensas que sucederá ahora?


  —Lo que suceda depende de ti.


  —Eso dicen todos.


  —¿No es así?


  —Tal vez no.


  —¿De quién dependerá el destino de la Humanidad si no es del Terciario?


  —De ti, capitán Jack Koria.


  Nora observó el holograma con los ojos abiertos como platos y lo deshizo como si fuese humo atravesándolo con la mano derecha, saltó del taburete y comenzó a correr. La bata blanca ondulaba como si se tratara de una antigua enseña de rendición sacudida por el viento. La chica esquivó a varios trabajadores del laboratorio y abrió la puerta de un tirón saliendo al patio. A su espalda sonó el golpe de la puerta rebotando contra la pared. Atravesó como una exhalación el patio iluminado por la luz gris del plomizo atardecer y corrió por el largo pasillo que desembocaba en el porche donde Donald solía reposar a esa hora.


  Llegó junto al científico que descansaba con los ojos cerrados, recostado sobre un sillón. La agitación de la chica que resoplaba sin hablar hizo que el hombre abriera los ojos.


  —¿Qué sucede Nora? —Preguntó Donald con voz dormida y expresión de fastidio.


  —¡La tiene! ¡La tiene! ¡Vigésimo primero la tiene!


  El hombre abrió sus ojos verdes de par en par y dio un respingo incorporándose con brusquedad, despierto ya del todo.


  —¿Estás segura? —Exclamó notando como su corazón bombeaba sangre con fuerza renovada.


  —Totalmente, he repetido las pruebas cuatro veces.


  —Es increíble —susurró Donald con los ojos llenos de lágrimas.


  —Lo hemos conseguido, doctor —dijo la joven abrazando a Donald con emoción.


  —Lo hemos logrado, hija mía. Este es el avance genético más importante conseguido jamás por el ser humano, Nora.


  —Lo sé —la voz de la chica temblaba de emoción.


  —¿Alguien más está enterado? —Preguntó Donald borrando la sonrisa de su cara y separándose de la joven.


  —No. Sólo nosotros dos.


  —Así ha de ser por ahora, sería terrible que esta información llegara a las manos equivocadas.


  La chica asintió en silencio pensando en su hermano Adán.


  «Por fin, el trabajo de todos estos ciclos ha dado sus frutos», pensaba Donald.


  «Hemos replicado un ser humano que ha sido capaz de desarrollar la habilidad suprema».


  —El futuro de la humanidad está en mis manos —susurró el científico sin poder evitar que una nueva riada de lágrimas escapara de su control.


  Jack miraba fascinado las llamas que comenzaban a brotar en la chimenea. Removió con un palo las brasas para que se airearan y el fuego creciera y el niño vio cómo las llamas azules devoraban los troncos con avidez. Comenzó a notar cómo el calor le desentumecía los músculos. Se cubrió todo lo que pudo con la manta de lana para protegerse del aire helado de la noche que se colaba por las grietas de las paredes. La casa era un ruinoso cascarón ennegrecido lleno de restos de muebles astillados. La habitación en la que se encontraba hacía las veces de dormitorio, cocina y sala de estar. La puerta daba directamente al exterior silencioso y le protegía con dudosa eficacia del frío nocturno.


  A él no le importaba el estado de la casa, pues aquel era su hogar, donde había nacido, la casa de sus padres, la casa del último jefe de los hibakushas.


  Después de matar a Krop y de la muerte de Ronald el pelirrojo, Jack había abandonado a los demás niños. Al principio se resistieron, pero no tardaron en comprender que su decisión no tenía vuelta a atrás.


  El pequeño guerrero hibakusha había comprendido qué era lo que tenía que hacer al ver yaciendo, sin brazo, a un pobre niño agonizante con la cara congestionada por el dolor, nadie volvería a pagar las consecuencias de sus actos, salvo él mismo.


  Tras matar a Krop y a sus dos guardaespaldas, los niños salieron de la casa llevando consigo el cuerpo de Ronald, al que portaban Jack y Kid, mientras el Piernas llevaba el brazo amputado del chico muerto.


  El pequeño hibakusha no había podido arrancarle los ojos a Krop, pero no podían demorarse más, pues el disparo habría alertado a los habitantes de la casa y era ya milagroso que no hubieran aparecido. Solamente se cruzaron con una persona mientras huían, con la hija adolescente de Krop que les observó ahogando un grito con los ojos espantados ante la visión de tres chicos manchados de sangre con un cadáver y un brazo. Jack no soltó el cuerpo del pelirrojo, pero no apartó la vista de los ojos azules de la chica que le miraba con una mezcla de terror y sorpresa.


  Ni siquiera ahora, varios meses después, sabía si había obrado bien dejándola con vida, al fin y al cabo, era la hija de Krop y él había jurado vengarse de todos ellos. Sin embargo, pensó que aquellos hijos serían como él, huérfanos que no alcanzarían a comprender la razón por la que su padre había muerto.


  Suspiró y comenzó a dejarse llevar por el sueño que le invadía rememorando la imagen de unos ojos del color del mar.


  Un crujido en el exterior lo sobresaltó y se puso en pie de un salto empuñando el machete. Se deshizo de la manta despacio y permaneció inmóvil, escuchando, medio agachado frente a su sombra que se agitaba proyectada por la hoguera sobre la pared.


  El silencio se cernió de nuevo sobre el lugar. El ulular del viento y el crepitar de las llamas eran los únicos sonidos.


  De nuevo un crujido junto a la puerta.


  No había duda, eran pisadas.


  Había alguien fuera de la casa.


  El niño avanzó muy despacio, sin hacer ruido, hasta situarse con la espalda pegada a la pared, junto a la puerta.


  Alguien comenzó a arañar la madera vieja de la puerta.


  Ras, ras, ras.


  Con un quejido lastimero la vieja puerta comenzó a abrirse muy despacio.


  Jack inspiró conteniendo la respiración. El fuego de la chimenea arrancaba destellos a la hoja afilada del machete, las sombras danzaban como espectros al ritmo del sonido del viento, que se hacía más fuerte a medida que la puerta se abría. El frío de la noche acarició su piel con mano gélida y le erizó el vello obligándole a reprimir un escalofrío.


  La puerta se abrió del todo girando sobre sus oxidados goznes y el viento removió la hoguera que ahora se agitaba presa de un terrorífico frenesí.


  Jack vio una bota asomar por el umbral y salto hacia la entrada lanzando una cuchillada que sólo encontró el vacío. Sintió un fuerte dolor en la muñeca y gritó soltando el machete. Reculó hacia atrás y olvidó la muñeca dolorida lanzándose contra su atacante. Unas manos fuertes se cerraron sobre él en un abrazo que le dejó momentáneamente sin respiración, el niño pataleó con todas sus fuerzas, pero no consiguió golpear nada.


  —¡Basta! —Gritó una voz masculina— ¡PARA YA!


  Más por la falta de aire que por la orden, el chiquillo se calmó y dejó de agitarse.


  El desconocido olía a ropa limpia y a colonia suave por lo que Jack supo que no era un hombre de Krop, nadie se asea para asesinar a alguien, pensó estúpidamente.


  —¿Te vas a tranquilizar? —Preguntó el hombre.


  Jack no contestó, pero se quedó inmóvil, por lo que el extraño le soltó. El chico levantó la mirada y se encontró con el rostro joven y sonriente de rasgos orientales de un oficial del ejército del uniforme rojo.


  —Siento haberte golpeado en la muñeca, pero eres muy duro, chaval.


  Jack siguió mirándolo en silencio, no entendía por qué aquel hombre seguía sonriendo. A pesar de que en su vida el pequeño sólo había encontrado crueldad, dolor y violencia, algo en la mirada divertida de aquel soldado le decía que podía confiar en él.


  —Me llamo Ariel Li —dijo el soldado, y el pequeño Jack Koria supo que su vida acababa de cambiar para siempre.


  Natasha valoraba la mirada de Petrov y apostó consigo misma a que su expresión significaba que la respuesta que iba a darle el agente era una negativa.


  —No —dijo el hombre entrecerrando los ojos de mirada oscura.


  —Lo imaginaba —la consejera sonrió.


  — ¿Estás tratando de librarte de mí? —Preguntó Petrov.


  —Ten por seguro que si quisiera librarme de ti, Markus, usaría métodos más efectivos que trasladarte —replicó gélidamente Natasha juntado las yemas de los dedos de las cuidadas manos.


  —No entiendo que pinto yo en los servicios de seguridad de la triple A.


  —Me consta que ya conoces el medio y a alguno de los miembros de la Agencia —la voz de la consejera sonaba burlona.


  El agente entornó los ojos y valoró la mirada desafiante de la mujer. Era bellísima.


  — ¿Qué te ha contado Pastor?


  «Sabe lo del doctor Jane y su descubrimiento, por eso me aparta para que sea la niñera de esos científicos de mierda», pensó el agente.


  —Eso no te importa.


  —¿Te ha contado que le brindé en bandeja para él solito el descubrimiento astronómico más grande de todos los tiempos?


  —Más o menos.


  —¿Qué más te ha dicho?


  —Te repito que no es de tu incumbencia, Markus.


  —Está bien. Suponiendo que aceptara. ¿Cuál sería mi cometido en la Triple A?


  —Te pondré en antecedentes. Todo lo que te voy a decir es información clasificada de alto secreto —Natasha miró al agente y sopesó durante una fracción de segundo la idea de no contarle nada. Sin embargo, prosiguió—. A raíz del descubrimiento del planeta Sinaya del que tú informaste al presidente, hace unos meses se activaron todos los protocolos de máxima seguridad. El equipo científico, el grupo que dirigía el desaparecido doctor Jane, fue aislado y apartado de cualquier contacto no autorizado, es decir trabajan bajo estrecha vigilancia. El flujo de información pasa siempre por mí antes de ser clasificada, para luego informar al presidente. Se está preparando una operación militar de estudio sobre el terreno que desembocará en una invasión del planeta a gran escala. Al menos en los primeros estadios de la operación nadie, salvo el presidente, yo misma y el general Giles Márquez, tendrá conocimiento completo de lo que suceda. Tú estarás a cargo del equipo de seguridad que controla a los científicos.


  — ¿Y el Consejo?


  —Será informado a su debido tiempo. Cuando tengamos la total garantía de entregarles un caramelo muy muy goloso para evitar oposición.


  —Se os van a echar encima.


  —Los consejeros solo buscan poder y dinero y eso es lo que les daremos. El presidente sabrá cómo actuar.


  Petrov se frotó la barbilla en actitud reflexiva.


  —¿Por qué ahora? —preguntó.


  —¿Qué quieres decir?


  —Según me cuentas, hace meses que empezó la operación y el equipo científico ya estaba siendo controlado, ¿por qué precisamente ahora me encargas la dirección de su vigilancia?   


  —Han habido problemas.


  —¿Qué clase de problemas?


  —Filtraciones.


  —¿Por parte de los científicos o de vuestros agentes?


  —Ese es tu primer cometido, averiguarlo y…


  —Y asegurarme de que no vuelva a suceder.


  —Eso es.


  —Soy muy convincente —la voz de Petrov era fría como el hielo de Kumbria—, en cuanto descubra al culpable, y no dudes que lo haré, no volverá a repetirse. Pero tienes que garantizarme una cosa, consejera.


  —Tú dirás.


  —Quiero carta blanca para actuar como crea conveniente.


  —La tienes —dijo Natasha sabiendo que estaba en manos de aquel hombre de mirada siniestra. Tenía la esperanza de poder controlarlo explotando los sentimientos que el agente le había confesado sentía hacia ella, aunque al desviar la mirada de los oscuros ojos de Petrov tuvo serias dudas de poder conseguirlo.


  Beruth tomaba el sol tumbada boca arriba acariciando despacio su redonda barriga. Sonreía plácidamente bajo sus gafas de sol y notaba el calor sobre su cuerpo semidesnudo. Una suave y fresca brisa mecía delicadamente la hierba que al balancearse acariciaba la piel de la chica. El olor a azahar impregnaba sus sentidos. De haber podido, habría detenido ese instante para siempre. Incluso el bebé que crecía en sus entrañas parecía más tranquilo, pues a diferencia de los últimos días, en ese instante apenas se movía, añadiendo aún más placidez al momento.


  Se preguntó si aquello sería la felicidad, pero no quiso contestarse y se limitó a diluir aquel pensamiento como si fuese agua que se evaporara en su adormecido cerebro. Aguzó el oído y hasta ella llegó una lejana melodía que alguien arrancaba a un trozo de madera agujereado.


  La voz amortiguada de su hombre, que charlaba animadamente, era arrastrada intermitentemente por la brisa que comenzaba a convertirse en viento.


  Una nube pasajera ocultó el sol un segundo y notó como se le erizaba el vello de los brazos, no obstante, no se movió y mantuvo sus manos reposando sobre la barriga.


  No tenía miedo al parto, a pesar de ser alburiana y por tanto ser la primera mujer, que ella conociera, que pariría de forma natural un bebé. En aquel mundo perdido de la mano de los dioses no era posible plantearse un seguimiento genético completo controlado del embarazo.


  En su planeta de origen, Alburia, el bebé habría sido condicionado desde el instante, también programado, de la concepción. Allí, en Kishar, todo era diferente. Ni siquiera sabía a ciencia cierta el sexo del bebé, aunque ella intuía que era una niña.


  «Dalia».


  No estaba segura de porqué había elegido aquel nombre, pero era perfecto para la imagen de la niña que se había construido a medida que avanzaba el embarazo. Sentía una conexión, que jamás habría creído posible de no experimentarla por sí misma, entre ella y su hija. Le hablaba y sabía que Dalia le escuchaba. A veces tenía la fuerte sensación de que el bebé sabía qué pensaba ella de las cosas que hacía o de las sensaciones que sentía.


  Dalia era muy especial.


  Sin duda heredaría la habilidad de su padre lo cual la convertiría en la niña más importante de la historia de la humanidad.


  Pensar en aquello la entristeció y su frío se intensificó a pesar de que el sol del primer mes había vuelto en todo su esplendor, por lo que se incorporó, ajustándose la camisa desabrochada para taparse por completo. Mientras cerraba las correas adhesivas contempló la superficie tersa y curva de su barriga y la pena se intensificó.


  Jamás, hasta el día en el que supo que Dalia vendría al mundo, había amado a nadie y aquel sentimiento ajeno a ella la había vuelto vulnerable y débil lo cual la irritaba y asustaba por igual.


  Lo que sentía por Roy, el padre de la niña, no podía llamarse amor, aunque era un sentimiento muy parecido. Allí estaba, con el torso desnudo, sudoroso, cortando leña y discutiendo amistosamente con el anciano, como siempre. El sol le daba de lleno y lo convertía en un musculoso reflejo dorado que la deslumbraba.


  «Es un buen hombre», pensó la joven mientras se incorporaba con torpeza.


  —¿Te ayudo? —Preguntó una voz masculina perteneciente a un desconocido que acaba de aparecer junto a ella. Su rostro permanecía oculto pues estaba de espaldas al sol y la joven no fue capaz de distinguir sus facciones.


  —No gracias, ya puedo —contestó poniéndose en pie y abrochándose la camisa completamente—. ¿Te conozco?


  —No —respondió el forastero.


  —¿Qué deseas? —Preguntó Beruth con precaución, mientras buscaba a Roy que había desaparecido de su campo de visión.


  —¿Es tu marido? —Inquirió el extraño señalando con el pulgar por encima de su hombro hacia el lugar donde hacía unos instantes estaba Roy cortando leña.


  —Sí. ¿Le conoces?


  —No, pero llevo buscándole varios meses.


  —¿Quién eres? —Preguntó ella colocándose de espaldas al sol para poder ver la cara del hombre con nitidez. El extraño tenía rasgos orientales, un rostro joven y agraciado, bien proporcionado, con labios finos y barbilla cuadrada, el pelo corto, negro como la noche. De estatura media, vestía el uniforme rojo del ejército de Alburia, aunque no iba armado, detalle que la relajó un poco. Las botas sucias de polvo indicaban que el alburiano —el acento también lo delataba como procedente de Alburia— había llegado caminando, lo cual era lógico pues ella no había oído ningún vehículo.


  —¿Qué deseas? —Volvió a preguntar la joven embarazada, al no recibir contestación.


  —Me llamo Ariel Li, he venido buscando a Roger Eidur Haugland y sé quién eres Beruth la hija del pueblo oscuro —contestó el uniformado sin apartar la vista de la barriga redonda de la joven.


  CAPÍTULO IX


  Cuando Jack sale de mi camarote tengo la sensación de estar asistiendo como espectador a mi propia vida, sin poder controlar cómo los acontecimientos se precipitan unos contra otros aplastándome en medio.


  Me siento así, aplastado y destrozado por la devastación, y lo más irónico es que el resto de la humanidad me considera su salvación.


  Ni siquiera soy capaz de salvarme a mí mismo, ¿cómo podría salvar a la humanidad?


  Si llevo a cabo mi plan, arrojaré a la infinita succión del agujero negro a un pobre muchacho.


  Alguien llama a la puerta.


  —Adelante.


  —Almirante  —Julia entra cerrando suavemente tras de sí.


  —¿Has escuchado toda la conversación que he tenido con Jack?


  —Sí.


  —Finalmente no era necesario que la escucharas.


  —¿No quiere saber lo que ha pensado el capitán Koria durante la conversación? —Pregunta sin mostrar indicios de sorprenderse ante mis, en apariencia, caóticas y contradictorias decisiones.


  —No, sé todo lo que tengo que saber, Jota.


  —Como desees, Excelencia.


  —Quiero explicártelo.


  Ahora sí que he conseguido sorprenderla, pues la joven abre los ojos de par en par ante mis palabras.


  —Necesito hablar con alguien, y ahora mismo, sólo puedo hacerlo contigo. ¿Me escucharás?


  —Sí —responde la chica, sin acabar de comprender por qué el hombre más poderoso del sistema solar le está pidiendo permiso para hablarle.


  —Este chico y yo somos iguales, hemos sufrido tanto que sólo hay una chispa motora en nuestra vida, sólo hay una razón por la que respiramos y no nos dejamos morir, a pesar de que nuestros corazones son como piedras carbonizadas y muertas. Esa razón es la venganza. El capitán Jack Koria sólo anhela vengar su sufrimiento y el de su pueblo. Se ha convertido en el mejor soldado de nuestro ejército solamente para llevar a cabo su venganza. Igual que yo.


  Me giro con las manos entrelazadas a mi espalda mirando la pared vacía y sigo hablando.


  —Solamente el lamento de nuestras víctimas puede traernos un poco de alivio. Aunque es cómo tratar de curar una quemadura de plasma con un poco de agua; se producirá un siseo y el agua se evaporará sin conseguir aliviar nada, será sólo vapor que desaparecerá como si nunca hubiera existido. Y la quemadura seguirá ahí, devorando la carne dolorosa y lentamente —cierro los ojos apretándolos con fuerza pues la desagradable metáfora me trae brutales recuerdos de guerra.


  Donald vio que el bebé tenía los ojos hinchados y lloraba agitando las manos y las piernas. Era una niña de apenas unas horas de vida y estaba desnuda y sola sobre una manta celeste de franela. La manta estaba extendida sobre la hierba y algunas flores silvestres, que crecían dispersas entre el manto verde, se agitaban movidas por el viento.


  Aunque la niña gritaba con todas sus fuerzas, el silencio era tan intenso que aturdía. Ni el llanto, ni ningún otro sonido era audible y la escena era extrañamente silenciosa.


  Repentinamente, una sombra se cernió sobre el bebé y una figura encapuchada lo alzó de la manta y lo cogió, arropándolo entre sus brazos. La recién nacida se agitó con más fuerza, aunque siguió sin emitir ningún sonido, o al menos, su llanto seguía siendo inaudible para Donald.


  El viento agitaba la capucha de la figura y los faldones de la ropa negra flotaban como si se tratara de una capa. En ese momento comenzó a llover y gruesas gotas oscurecieron la manta celeste donde estaba el bebé. Ahora permanecía vacía sobre la hierba.


  El encapuchado se apresuró a guarecerse bajo una tosca construcción cercana hecha de madera de color pardo. La lluvia salpicaba el techo y arreció silenciosamente. Del bebé sólo eran visibles las piernecitas que se agitaban bajo la protección del encapuchado.


  El día se oscureció por completo y la escena se fue difuminando confundiéndose con la oscuridad.


  Donald abrió los ojos y puso la palma de su mano derecha sobre su pecho notando el repiqueteo agitado de su corazón desbocado.


  Había tenido una pesadilla.


  Poco a poco fue recuperando la calma y su respiración se volvió regular. Se levantó de la cama y se asomó a la ventana comprobando que el invierno comenzaba a provocar que las ramas de los árboles estuvieran cubiertas de escarcha. Estaba amaneciendo y el cielo cubierto de nubes grises empezaba a iluminarse y aunque no hacía viento ni llovía, la mañana era fría.


  A pesar de la temprana hora, la mayoría de los subhus estaban ya despiertos y se afanaban en tareas diversas: algunos se dedicaban al huerto, cavando con las azadas o reparando las tuberías del riego, mientras que otros acarreaban leña del bosque próximo.


  Donald pensó que aquellas criaturas subhumanas sin alma eran producto de sus logros y que era voluntad de los dioses que él fuera creador de vida.


  Pensó en Fiodor, «vigésimo primero», su último clon, y en las portentosas implicaciones que conllevaba su extraordinaria habilidad especial. Aunque en el fondo de su alma el científico anhelaba secretamente no tener que llegar a llevar a cabo totalmente su plan.


  Suspiró con la mirada puesta en el horizonte donde se distinguían los montes azulados cercanos a Serlis.


  Divisó una nave del ejército que probablemente realizaba una patrulla de rutina. Era una monoplaza con un pequeño motor gravitatorio y el incipiente sol comenzó a arrancarle destellos plateados al brillante fuselaje. La nave sobrevoló la carretera que comunicaba la ciudad con las cercanas aldeas y el mar, y se alejó sin que Donald hubiera alcanzado a oír el sonido del motor. Aquello le recordó la pesadilla que acababa de tener, donde aparecía el bebé, y que se había desarrollado en el más absoluto silencio.


  Donald sabía que no era una simple pesadilla.


  Era una premonición y sabía lo que significaba.


  Iba a tener una nieta y la niña estaba en serio peligro de muerte. No tenía más remedio que buscar a su hijo y advertirle del peligro que corría su futura hija.


  El doctor Button se pasó una mano por el pelo corto que cada vez era menos oscuro, pues las canas se hacían más visibles a medida que el tiempo le castigaba. Los últimos meses habían sido muy duros y la muerte de Krop le había complicado sobremanera la existencia. Principalmente le había supuesto un enorme descenso en sus ingresos.


  Estaba convencido de que el asesinato de su principal fuente de riqueza estaba relacionado con la fuga del maldito Reh.


  Vender al hijo de un consejero, condenado a muerte por asesinato, no le había traído más que problemas. Pensaba amargamente que nunca debió aceptar aquel encargo.


  Además de la cuestión económica, estaba el asunto de la extripación temporal del corazón del esclavo, y rogaba a los dioses para que no le explotara también en la cara. Bufó y sacudió la cabeza provocando que las gotas de sudor salpicaran a su alrededor. El calor era sofocante en aquel planeta del demonio, a pesar de ser invierno y no conseguía acostumbrarse a las altas temperaturas, aunque hacía muchos ciclos que lo visitaba regularmente.


  Trató de controlar su frustración y su enfado concentrándose en manejar los mandos de la anticuada motonave en la que se desplazaba. Había sido el único vehículo que reunía todas las características que necesitaba, especialmente poder adquirirla de manera discreta. El arrugado vendedor no había hecho preguntas y se había limitado a aceptar las monedas —otra de las primitivas incomodidades de Kishar— acordadas.


  Button conducía mal y sorteaba con escasa habilidad los matorrales. Planeaba peligrosamente sobre el suelo a pocos centímetros del abrupto terreno.


  El suave silbido del monoplaza era amortiguado por el chirriar de las cigarras que intensificaban su cacofonía a medida que la temperatura aumentaba.


  El aire que golpeaba el rostro de Button era como la corriente cálida que emanaba de las toberas de una antiquísima nave con motores de explosión. El doctor se protegía del sol invernal con unas gafas de cristales tintados y mantenía los labios apretados. Bajó la vista hacia el panel de la motonave que le indicaba que su destino estaba a un par de minutos. Activó el modo de llegada y se dispuso a estacionar junto a unas rocas para ocultar el vehículo, alejándose unos metros del camino. Maniobró, se detuvo en el aire y descendió suavemente levantando una pequeña nube de polvo. Apoyó la motonave en las rocas, colocó algunas ramas encima para ocultarla y activó un pequeño campo de fuerza, se retiró unos metros y el resultado lo satisfizo.


  Se sacudió el polvo que cubría el traje negro de una pieza que llevaba y ascendió por la suave pendiente de una pequeña colina que había junto al camino. Consultó la pantalla de su muñeca y siguió subiendo, apoyándose con las dos manos, por la colina. Tras unos minutos, en las que sólo escuchaba su respiración agitada y el monocorde canto de las cigarras, llegó a lo alto y se tendió en el suelo pedregoso con gesto de fastidio, pues de nuevo iba a mancharse el traje.


  Se asomó, oculto en su posición, y vio una casa de piedra y madera. El edificio era una construcción de una sola planta, de gran tamaño para lo que acostumbraba a verse por la zona, de tejado a dos aguas de piezas de pizarra, chimenea y grandes ventanales de grueso cristal. La entrada, a la que se accedía por unos escalones de madera que acababan en un porche, aparecía abierta de par en par. Button buscó con la mirada, pero no vio a nadie, aunque escuchaba unos golpes rítmicos que provenían de la parte de atrás de la casa.


  Toc… toc… toc…


  A unas decenas de metros de la casa había un pequeño huerto y junto a él una zona donde crecía el césped. Allí se encontraba de pie una joven embarazada que conversaba con un soldado con uniforme alburiano que mantenía los brazos cruzados.


  «Mierda».


  La presencia del soldado podía complicar sus intenciones. Se palpó con nerviosismo el bolsillo cerrado en el que guardaba el dispositivo, suspiró con alivio al notar el bulto y comprobar que allí seguía. Activó uno de los controles de su muñeca y los cristales de sus gafas se convirtieron en unos binoculares que le permitieron aumentar considerablemente su visión. Distinguió con nitidez el rostro delgado, moreno y serio de la joven que seguía hablando con el soldado, aunque a él no podía verle la cara pues le daba la espalda. Las insignias militares de sus hombros brillaban lanzando destellos al recibir la luz del sol que tímidamente se asomaba entre las nubes.


  La tarde comenzaba a refrescar, aunque Button seguía empapado en sudor. Trató de distinguir algo entre las tinieblas de la entrada a la casa activando el modo nocturno, pero allí no parecía haber nadie. Miró hacia la parte opuesta al huerto a la zona de la casa más cercana a la parte trasera de donde provenía el sonido rítmico que había cesado en ese instante.


  Entonces fue cuando por fin vio lo que buscaba.


  Button sonrío cuando distinguió un anciano que caminaba cogido del brazo del esclavo evadido.


  «Reh.


  Roger Eidur Haugland».


  Caleb sonrió y su cara se me antojó una figura de madera vieja, arrugada y llena de pliegues horadados por el tiempo en la corteza de un viejo árbol.


  —¿Qué piensas hacer cuando nazca?


  Tardé en responderle y durante un rato volví a concentrarme en cortar leña. Levantaba el hacha y la dejaba caer sobre un trozo que partía en dos y lanzaba a mi espalda, al montón.


  —No lo sé —contesté deteniéndome.


  —¿Vas a criarla aquí o vas a volver a Alburia?


  —¿Tú también hablas como si fuera una niña?


  —Es una niña —dijo el anciano sonriendo—. No cambies de tema. ¿Qué vas a hacer?


  —No sé por qué el nacimiento de mi hijo va a cambiar nada.


  —Lo va a cambiar todo, Roy.


  —Creo que le das demasiada importancia, Caleb.


  Me pasé el dorso de la mano por mi frente sudorosa.


  El anciano esbozó una enigmática sonrisa, pero no dijo nada, lo miré un instante y volví a la leña.


  —¿Por qué te interesa mi futuro? —Le pregunté al cabo de un rato, deteniéndome de nuevo.


  —Eres mi nieto, esa niña es mi bisnieta, me interesa su futuro, además, esa niña va a ser muy importante.


  —No empieces, Caleb —dije un tanto irritado.


  —Hijo mío, aunque no te guste, nadie puede esquivar el destino que los dioses le tengan preparado.


  —No creo en el destino.


  Me detuve y apoyé el hacha junto al tocón.


  —Lamentablemente para ti, estás equivocado.


  —Si creyera en el destino, si todo está ya escrito ¿para qué luchar? ¿Para qué resistirse?


  —El inevitable destino acaba alcanzándote, pero más vale que te atrape preparado.


  —Es decir, asumir lo inevitable preparándose para ello.


  —Así es, hijo mío.


  —Y según tú ¿cuál es mi destino?


  —Los dioses te otorgaron un extraordinario don para que pudieras gobernar a los hombres.


  —¿Y qué esperas qué haga? ¿Me presento en el Consejo y les digo que estoy vivo y que a partir de ahora voy a dirigirles?


  —Los caminos son inescrutables, pero la meta es única —sentenció el anciano.


  —No me gusta el camino que los dioses me han elegido para llegar a mi destino.


  —La vida no es fácil.


  —Prefiero no creer en el destino ni en los dioses.


  —Los dioses van a seguir existiendo a pesar de ti, hijo mío.


  —Bebamos algo fresco —corté, lanzando una mirada por encima de su hombro, distinguiendo a Beruth que descansaba tumbada al sol junto al huerto.


  —Bebamos —concedió el anciano con voz cansada.


  Me puse una camisa que reposaba sobre unos troncos y ofrecí mi brazo a Caleb, mi abuelo lo aceptó, agarrándolo con una mano nervuda y nudosa. Rodeamos la casa dirigiéndonos a la parte delantera. Cuando llegamos al porche miré de nuevo hacia el huerto y vi a Beruth de pie, hablando con un soldado alburiano.


  El corazón me dio un vuelco y me detuve, Caleb me miró extrañado y siguió la dirección de mi mirada.


  —Nos han encontrado —susurré.


  —¿Qué deseas? —volvió a preguntar Beruth clavando su mirada de ojos oscuros en el rostro de Ariel.


  —Si te soy sincero, no lo sé, llevo tantos meses persiguiendo un fantasma que aún dudo haberlo encontrado.


  —Tu fantasma está muy vivo —dijo la joven acariciándose la barriga ante la mirada del alburiano.


  —¿Es suyo el bebé?


  —¿Preguntas lo que ya sabes? ¿Para qué malgastar palabras? —Beruth sintió como el odio que ardía en su pecho hacia el soldado remitía extrañamente a medida que miraba su rostro calmado—. Sí. Es suya.


  —¿Una niña?


  —Sí.


  —¿Tiene ya nombre?


  —Dalia.


  —Es hermoso.


  —Sí.


  —¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres de él? —Preguntó Ariel.


  —¿Qué más da lo que conteste si de todas formas vas a traicionarme?


  —¿Tú hablas de traición? ¿La enviada de Kipling?


  La joven arqueó las cejas y se mordió los labios.


  —Si conoces las respuestas ¿por qué formulas las preguntas?


  —Sólo quiero confirmar mis sospechas.


  —Tú no eres soldado.


  —No.


  —¿Cómo sabes lo del consejero Kipling?


  —Si me garantizas una respuesta sincera, te contestaré.


  —Te lo garantizo.


  —Estaba vigilando a Kipling y sorprendí una conversación entre él y tú.


  —¿Te arriesgaste a espiar a un consejero?


  —Sí. Te toca. ¿Qué quieres de Roy Haugland?


  —Kipling me envió a localizarle, acceder a él, como sabes, y sólo tenía que informar periódicamente de mis avances.


  —¿Te pidieron que lo sedujeras?


  —No… yo…


  —¿Te enamoraste?


  —No.


  —Has sido rotunda.


  —No tiene sentido que te mienta, vas a hacer lo que te venga en gana.


  —Así es.


  La joven se tocó la barriga y torció el gesto, cerrando los ojos.


  —¿Estás bien? —Preguntó Ariel preocupado.


  —No es nada… a mi hija le gusta moverse.


  —Entonces, tener un hijo con él forma parte de un plan —dijo Ariel con asco.


  —No.


  —No me mientas —replicó el ex detective con dureza.


  —Hay cosas que nunca comprenderás.


  —Ponme a prueba.


  —¿Vas a decirle a Roy quién soy?


  —Sí.


  —No deberías.


  —¿Por qué?


  El rostro de Beruth se puso pálido y Ariel se volvió buscando lo que miraba asustada. Vio a Roy junto a un anciano en la entrada de la casa.


  —Me ha visto —dijo Ariel.


  —No es eso.


  —Entonces. ¿Qué te sucede? —Preguntó, volviéndose hacia la mujer.


  —Mi hija se adelanta.


  CAPÍTULO X


  Aquí están todos.


  Tao, con expresión seria y sin despojarse de las gafas solares a pesar de que la luz natural brilla por su ausencia en la sala.


  El fiel Murillo a su lado, con expresión ausente, hinchando y deshinchando regularmente su enorme barriga.


  El coronel Luriel Jakerd departiendo amistosa y sonrientemente con Ariel Li que le escucha esbozando una media sonrisa, aunque sin apartar la mirada de su hijo Jack, quien a su vez me mira fijamente, manteniendo inconscientemente una posición casi de firmes, esbelto, joven e impresionante, a pesar de no ser demasiado alto, luciendo el uniforme negro de la flota.


  También están presentes los generales alburianos King y Bettel, además de la teniente coronel Aniel, la única mujer oficial sinayana en el ejército.


  Como siempre, Jota está a mi lado, seria, expectante y pendiente de todo. Por primera vez la he autorizado a que lea mi propia mente para que tenga una completa composición de lo que sucede, necesito una persona joven y sin complejos que se atreva a aconsejarme.


  Cuando compruebo que no falta nadie, yo mismo cierro las pesadas puertas de la sala ante el asombro de todos. No quiero auxiliares o ayudantes, testigos de lo que va a suceder en esta habitación.


  Jack cambia de peso de una pierna a otra porque sigue recto como una vela sin moverse ni hablar con nadie. La expresión de Ariel es de alarma porque teme, acertadamente, que lo que está a punto de pasar esté relacionado con su hijo.


  —Gracias por venir —comienzo en voz baja, situándome en el centro de la habitación.


  Con un gesto de ambas manos, invito a mis expectantes invitados a acercarse, algunos dan tímidos pasos y ante mi insistencia todos acaban situándose formando un semicírculo frente a mí. Continúo con mi discurso.


  —Todos y cada uno de vosotros habéis contribuido de manera fundamental a nuestra victoria. Esta nave, la Victoria, se llama así en vuestro honor —mi voz es pausada y mi mirada se pasea por los rostros de los hombres y mujeres que han sido los artífices de que ganásemos la maldita Guerra.


  —Tal vez algunos penséis que no he estado a la altura de vuestro tremendo sacrificio —continúo, acallando, alzando mi mano, los intentos de Ariel por interrumpirme— y tenéis razón… no he estado a la altura, no os he guiado con honestidad, la mayor parte del tiempo sólo ha habido una razón por la que he hecho lo que hecho: la venganza.


  El silencio es denso y ominoso. Parece que el tiempo se ha detenido.


  —Me otorgáis honores que no merezco y me llamáis Excelencia, pero —cierro los puños y los ojos — tan sólo soy el Terciario, un asesino rebelde y desertor, con afán de vengarse, que ha tenido la inmensa fortuna de dar con vosotros, con un extraordinario grupo de soldados —abro los ojos arrasados por las lágrimas y algunos de mis generales apartan la vista, azorados —. No me merecéis.


  Sonrío al notar la leve molestia en la nuca cuando Jota lee mi mente. Su rostro ha perdido cualquier vestigio de color y está blanco como la cera. En este instante es la única persona que conoce de verdad mis intenciones.


  —¿Qué estás tratando de decirnos? —Murillo me lanza la pregunta, sin ceremonia, olvidando mi rango.


  —Vuestra lucha y vuestra valía hacen que merezcáis que os lidere otra persona.


  Los murmullos estallan como si fueran agua desbordada por una cascada.


  —Alburia, Sinaya y Kishar están preparados para que el vencedor de la guerra unifique su gobierno y dirija su destino —alzo un poco la voz para hablar por encima del murmullo.


  —¡Sólo hay un vencedor, Excelencia, y eres tú! —Dice, casi llorando de rabia el general King.


  —Te equivocas, Fox, hay otro vencedor, alguien que está capacitado más que cualquier otro para soportar el peso de dirigir el destino de la humanidad.


  —¿Quién? —Preguntan varias voces al unísono.


  Ariel me mira con los ojos llenos de terror, incapaz de decir nada.


  Acaba de entenderlo.


  Miro fijamente el rostro marcado de su hijo adoptivo.


  —Os ordeno que aceptéis como Comandante en Jefe de todos los ejércitos al mejor y más grande guerrero que ha visto jamás la humanidad, aceptad a Jack Koria, el último de los hibakushas.


  Kira despertó agitada y atrapó el recuerdo de su pesadilla antes de que se diluyera entre brumas de somnolencia. Su corazón seguía latiendo con fuerza a pesar de que ya era consciente de que sólo había sido un sueño. Inspiró hondo y se aovilló, tapada por las sábanas que la cubrían. Desde su estancia en los barracones mixtos del ejército había adquirido la costumbre de dormir siempre tapada.


  La mujer tenía los ojos abiertos y tan húmedos que brillaban en la oscuridad. A pesar del cansancio la pesadilla la había alterado de tal manera que le era difícil volver a conciliar el sueño. Era incapaz de deshacerse del recuerdo del rostro, congestionado por el dolor, del joven alburiano, pero sobre todo del rostro de la niña.


  Sintió un escalofrío y aferró con fuerza los bordes de la sábana, resoplando.


  Desistió de seguir durmiendo y se levantó de la cama proyectando una delgada sombra sobre la pared al recibir sobre su espalda la luz blanca de los focos exteriores. Se estremeció por el tacto helado del suelo pulido en las plantas de los pies.


  Se dirigió casi a oscuras hacia la cabina del baño y activó la luz fría. Los fluorescentes parecieron quejarse y zumbaron con un sonido molesto.


  Se miró en el espejo y no se sorprendió al encontrar el rostro ajado de una mujer que nadie hubiera calificado de bonita. El pelo corto y rizado que apuntaba ya algunas canas coronaba una cara pequeña y cuadrada, con una barbilla demasiado prominente y unos pómulos algo salientes.


  Kira frunció los labios hasta convertirlos en una línea mal dibujada en su piel blanca como la nieve. Observó con atención sus ojos marrones, algo enrojecidos por la falta de sueño, y vio su propio reflejo en el fondo del iris pardo.


  El recuerdo de la pesadilla volvió a su mente como un cadáver arrastrado por la corriente hasta la orilla, enredado entre algas e inmundicia. Trató de deshacerse de él lavándose la cara con un chorro de gas helado, pero sólo consiguió titiritar mientras se secaba con una toalla de color negro. El tacto, demasiado rugoso para su gusto, le trajo un recuerdo no mucho más agradable que la pesadilla. Pensó en la voz suave y sin embargo amenazadora del doctor Button. Sacudió la cabeza y salió del baño.


  El sonido de sus pies descalzos sobre el piso era tranquilizador, aportaba algo de normalidad a aquel instante extraño en el que se mezclaban los sueños y los recuerdos.


  La mujer descorrió las cortinas de un solo golpe, pulsó el botón que abría las persianas y permaneció en pie recibiendo los primeros rayos del incipiente día, a medida que la ventana dejaba de ser opaca.


  El paisaje no era gran cosa, pero la reconfortó.


  Una pista gris de cemento agrietado por el uso se extendía varios kilómetros y terminaba en la línea del horizonte que comenzaba a dibujarse nítidamente con el paso de los minutos. El sol parecía nacer en la orilla izquierda de su paisaje gris y los innumerables focos, sostenidos por altas torres de metal brillante dispuestas a ambos lados de la pista, se fueron apagando según iban detectando la luminosidad del amanecer.


  Había comenzado un nuevo día.


  El día del nacimiento de la niña.


  No podía dejar de pensar en aquel joven y en su hija.


  La mujer sabía el motivo de su desazón.


  Aquello no era una pesadilla.


  Era una premonición.


  Sabía que sucedería.


  No podía adivinar cuándo, pero Kira sabía que Roy E. Haugland acudiría a ella para hacerle una petición desesperada.


  Y ella no podría negársela.


  A León Pastor no le gustaba nada en absoluto la media sonrisa que le había dedicado Petrov al entrar en su despacho acompañando a la consejera Kipling. Le había dado la sensación de que el antiguo jefe de seguridad presidencial trataba de desafiarle abiertamente.


  Aquella era una de las desventajas de contar en sus filas con hombres siniestros capaces de esconder la porquería debajo de la alfombra. A pesar de ello, el presidente estaba acostumbrado a bajarse al barro si fuese necesario y el maldito agente psicópata no iba a ser rival para él, ya se encargaría personalmente de bajarle los humos.


  Lo que más sorprendió a Pastor fue el aparente buen clima que reinaba entre Natasha y Petrov. O la consejera era una actriz consumada o empezaba a tolerar la siniestra mirada de su esbirro.


  Pastor se obligó a no mirar a los ojos al agente y se centró en mantener el contacto visual con el general Márquez que parecía incómodo en las reuniones de más de dos personas.


  —Bien, señores, señora —el presidente inclinó la cabeza—. La Operación Sinaya está en marcha. Nadie fuera de esta sala conoce todos los detalles ¿Estoy en lo cierto, consejera?


  —Sí —Natasha carraspeó—. Hubo un pequeño conato de filtración de información que fue rápida y expeditivamente atajado.


  —¿Algún miembro del equipo de la Agencia? —La interrumpió Pastor.


  —Efectivamente, señor presidente. La presión y el aislamiento al que estaban sometidos provocaron en uno de los científicos… cierta desazón.


  —¿Has dicho «aislamiento al que estaban sometidos», consejera? ¿Entiendo que el aislamiento se ha revocado?


  —En cierta manera, sí, señor —Natasha sonrió—. Les hemos trasladado a un complejo natural, en una de las lunas, en el que la falsa sensación de libertad los mantiene más tranquilos.


  —Buena decisión entonces. ¿Y el científico díscolo?


  —Fue fulminantemente despedido y se le realizó una L.C.


  —¿Limpieza Cerebral?


  —Sí.


  —¿Es efectiva? —El presidente miró a Petrov.


  —Me pierdo en los detalles técnicos señor —contestó el agente—. No obstante, puedo garantizarle que el científico no hablará… con nadie.


  —Entiendo —Pastor cambió rápidamente de tema. No quería saber nada de cómo limpiaba Petrov la mierda—. ¿General Márquez?


  —Bueno —la ronca voz del soldado pareció brotar de la bodega de carga de una nave—, señor, el comando punta de lanza está listo para actuar. Se pondrá en marcha en cuanto se confirme que el planeta está habitado. Como es lógico cualquier contacto no deseado con extralburianos haría saltar por los aires la ventaja de dar el primer golpe, si fuera necesario darlo, claro está —añadió prudentemente el general al observar la cara del presidente.


  —¿Cuándo tendremos datos fiables de los resultados de la búsqueda de vida, Natasha? —Preguntó Pastor.


  —Mañana —la consejera activó un holograma que flotó ante los cuatro y mostraba cómo una sonda espacial se acercaba a un planeta que orbitaba en un sistema solar binario—. La sonda envía datos constantemente y no ha detectado ondas de radio, ni efectos cuánticos en la superficie. Eso quiere decir que en caso de estar habitado lo más probable es que se trate de seres carentes de inteligencia o una sociedad con un grado ínfimo de evolución tecnológica.


  —¿Podrías explicarme los detalles técnicos?


  —Durante dos semanas, la sonda realizará un barrido holográfico de grado uno de toda la superficie del planeta, de manera que cualquier ser vivo, por pequeño que sea, será detectado y clasificado por los programas informáticos desarrollados específicamente para esta misión. Nada vivo con un tamaño mayor a cinco centímetros escapará a nuestro control.


  —Sabemos los recursos naturales que posee el planeta?


  —Los espectrógrafos cuánticos nos han enviado ya las primeras estimaciones. —Natasha disolvió de un manotazo la escena de la sonda espacial y en el aire surgió una nueva, en la que se veía un planeta cortado en capas de colores como si fuera una fruta—. Cada color representa la presencia estimada en la corteza del planeta de un mineral o compuesto químico, podemos observar la existencia de hierro, oxígeno, carbón, níquel, titanio, oro y plata. Así mismo también existen grandes bolsas de gas metano y enormes yacimientos de petróleo.


  —Magnífico —dijo el presidente sonriendo como un chiquillo con motonave nueva—. ¿Qué garantías tenemos de la fiabilidad de la estimación?


  —Absoluta. Se corresponderá en un 90 % con el dato real que nos proporcionará la sonda dentro de un día.


  —Bien. ¿Plan de diseminación informativa del descubrimiento en Alburia?


  —Está claro que será notablemente distinto transmitir a la población de las cuatro urbes que se ha descubierto un planeta vacío, listo para explotar su inmensa riqueza, que comunicar que está habitado por seres inteligentes a los que posiblemente tengamos que enfrentarnos para arrebatarles sus recursos.


  —Está claro que no es lo mismo —dijo el presidente con cierta impaciencia.


  —Por eso —Natasha continuó impertérrita— propongo que, si se produce el primer caso, la información se proporcione a la población a través de un simple comunicado oficial de la Triple A, y si se produce el segundo supuesto, que sea usted quién se dirija a la nación.


  —Me parece buena idea. ¿Has preparado ambos comunicados?


  —Sí —la consejera entregó un pequeño disco a Pastor.


  —Perfecto. Giles, ¿tiempo exacto de llegada del comando a la superficie de Sinaya en el momento en el que se requiera su intervención?


  —Un día de preparativos y cinco de viaje.


  —Bien. Eso es todo —Pastor no se molestó en levantarse, se tocó la muñeca y la puerta del despacho se abrió sin hacer ruido.


  La consejera Kipling, el agente Petrov y el general Márquez se pusieron en pie casi al unísono y salieron sin decir nada.


  El presidente se recostó levemente en el sillón giratorio convencional, apoyado en el suelo —detestaba los sistemas de sillones flotantes—  e inhaló profundamente. Aquella inevitable y necesaria invasión cambiaría el curso de la historia de la humanidad y él estaría al frente de ese cambio. La historia futura de Alburia quedaría ligada gracias a él a aquel planeta cuyo holograma seguía flotando en el aire.


  Cuando vi al soldado junto a Beruth tuve la extraña sensación de que todo había acabado, sin embargo, el comienzo del día que cambió mi vida —otra vez— no reveló nada que me hiciese sospechar que mi existencia sufriría una vuelta de tuerca más que la pondría de nuevo patas arriba.


  Aquella mañana me había despertado al escuchar el canto del gallo, cuando aún no había amanecido. Como cada mañana, me había girado con suavidad para no hacer ruido y había besado con cuidado la barriga de mi mujer que seguía dormida boca arriba. Inicié mi rutina. Me levanté y salí sigilosamente de la habitación, entré en el baño y cuando me encontraba bajo la ducha de agua volví a sorprenderme, como cada día, de lo fácil que me había resultado acostumbrarme a aquella extraña vida. Convivía con mi mujer embarazada y con mi abuelo, en una casa de madera y piedra, con un porche que había construido con mis propias manos y un huerto que cultivaba como hacía miles de ciclos lo habrían hecho los humanos que habitaron aquel planeta antes que yo.


  Kishar era extraño y contradictorio, sus habitantes rozaban lo que en Alburia se hubiera considerado pobreza, pero sus recursos parecían ilimitados. La tierra era fértil y proveía de innumerables especies vegetales, lo habitaban una miríada de especies animales que en Alburia habrían provocado el delirio de los zoólogos.


  El sol calentaba más y el clima era mucho más benigno que en Alburia, el aire parecía más limpio, más respirable. Se producían lluvias abundantes y las estaciones duraban la mitad que en mi planeta. Los árboles crecían por todas partes y la madera no era un bien escaso, al contrario, era considerado un material de bajo coste. Sin embargo, a pesar de esta aparente opulencia, según me había explicado Caleb, las dos terceras partes de Kishar eran eriales sin vida inhabitables. Aquello era inexplicable y las leyendas locales lo atribuían al Fin del Mundo, que según ellos había sucedido hacía no demasiadas generaciones. Sonreí al pensar que aquel extraño planeta merecía sus extrañas leyendas y cuentos de vieja.


  Esas reflexiones formaban parte de mi rutina mientras me preparaba para trabajar. Caleb y yo habíamos acabado montando un pequeño negocio de carpintería que nos permitía un modo de vida sencillo y humilde. Solíamos trabajar por encargo en el taller situado a la espalda de la casa y habíamos contratado a un chico que servía los pedidos en la ciudad.


  Yo sospechaba que la fama de adivino y hechicero que había precedido a Caleb había favorecido la prosperidad del negocio, pues muchos clientes, sobre todo al principio, acudieron a nosotros como una excusa para conocer al supuesto mago. Caleb llevaba las cuentas del negocio y, cada vez menos, tallaba algunas figuras exclusivas a las que la gente atribuía propiedades extrañas, aunque la mayoría de los días se dedicaba a sentarse en el taller, leyendo mapas, pergaminos y libros, mientras yo trabajaba la madera.


  Con respecto a mí mismo, descubrí con agradable sorpresa que podía desarrollar prácticamente cualquier habilidad manual que me propusiera simplemente condicionándome para hacerme creer que la sabía, lo cual me facilitaba enormemente su aprendizaje. De modo que en pocos meses me convertí en un carpintero medianamente decente.


  Beruth era la encargada del huerto hasta que su avanzado estado de gestación no se lo permitió y ahora se dedicaba a descansar y pasear.


  Volví al presente y aparté de mi mente el recuerdo de aquella mañana y mis reflexiones.


  Me froté los ojos tratando de eliminar la irrealidad de la escena que me había traído todos aquellos recuerdos en una décima de segundo, pero el hombre del uniforme rojo seguía allí, junto a Beruth.


  Vi cómo de pronto ella se agarraba la barriga y miraba hacia el suelo, lo que me hizo salir disparado como un rayo hacia ellos.


  Ignoré al soldado y sostuve a mi mujer.


  —¡Llama a la partera, Caleb! —Grité.


  —No hay tiempo, entremos en casa —susurró Beruth con el rostro demudado.


  —¡Caleb, ayúdame! —Grité y notando que Beruth pesaba menos que hacía un segundo miré a su costado. El soldado me ayudaba a sostenerla y llevarla a la casa.


  «Ya habrá tiempo para preguntas».


  En un instante estábamos en el dormitorio y la tumbamos sobre la cama.


  —Necesito toallas limpias, dos mantas, jabón y la bolsa de piel de conejo —dijo el anciano, que había llegado sorprendentemente rápido junto a nosotros, sentándose en un taburete junto a la cama.


  —¡No quiero que me duermas! —Gritó Beruth apretando los dientes.


  Si a Caleb le sorprendió que ella adivinara sus intenciones, lo disimuló bastante bien, pues se limitó a ignorar su comentario y a mover la cabeza hacia mí.


  Corrí hasta la habitación de Caleb y cogí la bolsa, volví, se la entregué y busqué por la casa todo lo que me había pedido.


  —¿Qué hacemos? —Pregunté arrodillándome junto a la cabecera de la cama, tomando la mano de mi mujer.


  —Habrá que ayudarla a traer al mundo a mi bisnieta —dijo el anciano sonriendo levemente, parecía preocupado—. Por lo pronto mantente a su lado y cógele la mano como lo estás haciendo. ¿Y tú? ¿Te vas a quedar ahí mirando? —le preguntó al soldado que estaba de pie, apartado en un rincón, observándolo todo con los ojos rasgados muy abiertos.


  —¿Qué necesitas qué haga? —Preguntó.


  —¿Tienes alimentador iónico de emergencia?


  —Sí —respondió el soldado sorprendido por la pregunta. El alimentador iónico formaba parte del kit de supervivencia que todos los soldados en activo portaban permanentemente.


  —Calienta hasta que hiervan cinco litros de agua en una olla limpia que hay en la cocina. ¿Sabes dónde está?


  —Me las apañaré.


  —Date prisa, entonces.


  —¿Quién es ese hombre, Beruth? —Pregunté cuando el soldado salió.


  —No lo sé —contestó mientras resoplaba.


  —Beruth, necesito que me avises cuando notes una contracción. ¿De acuerdo? —Dijo Caleb con tono dulce.


  —Sí.


  —Me refiero a cuando notes el latigazo de dolor, ¿de acuerdo? Creo que todo esto va a ser muy rápido.


  —Sí —Beruth había empezado a sudar y me apretaba la mano con fuerza.


  Caleb aguardó pacientemente, con el rostro en calma, entonando una cancioncilla en voz tan baja que no pude entender la letra.


  El soldado regresó con una olla humeante que situó a los pies de la cama. Caleb asintió y acarició con suavidad la barriga de Beruth, sus manos nudosas y arrugadas se desplazaban y apretaban despacio en algunas zonas.


  —Viene bien —dijo Caleb con evidente alivio.


  —¡Contracción! —Gritó Beruth.


  Caleb observó la pantalla de un pequeño y antiquísimo reloj de muñeca que había sacado de algún sitio sin que yo lo hubiera visto.


  El silencio, tan sólo perturbado por la respiración agitada de Beruth, era tan profundo que podía oír el tic tac del pequeño reloj.


  Apreté con fuerza las manos de mi mujer y noté que las palmas de las mías estaban húmedas por el sudor. Alcé la vista y encontré el rostro del soldado que, lejos de evitar mi mirada, me escrutaba con tranquila curiosidad. Tenía los brazos cruzados y se mantenía casi en posición de firmes. El uniforme estaba impecable y, salvo las botas llenas de tierra, no parecía haber bregado demasiado en el terreno. Del cinturón colgaba una pistolera vacía y no había rastro de armas en su poder. Su actitud era amistosa, aunque la situación, tal vez el parto, lo mantenía alerta y tenso. Tenía el pelo oscuro y corto, pero no presentaba el típico corte militar si no algo más desenfadado, acabado en punta, como si quisiera desmentir, con aquel look impropio de un soldado, su pertenencia al ejército del uniforme que vestía.


  Traté de aliviar el nerviosismo que sentía mirando a Beruth y susurrándole palabras de aliento al oído.


  —¡Contracción! —Gritó Beruth después de una eternidad.


  —Quince minutos —dijo Caleb.


  «Dioses ¿es necesario tanto dolor?», pensé.


  —Tranquila, Beruth, las contracciones se repetirán cada vez con más frecuencia, es necesario dilatar para que tu hija pueda salir. Cuando se repitan cada tres minutos, será el momento.


  El anciano se volvió hacia el soldado —¿Has asistido alguna vez a un parto?


  —No —respondió.


  —Entonces lo mejor será que salgas de aquí.


  —Quiero que se quede —dijo Beruth provocando que todos la miráramos fijamente. Ella nos devolvió la mirada con el rostro tenso por el dolor y añadió unas enigmáticas palabras—. Se ha ganado una entrada en primera fila al espectáculo.


  —Como quieras, hija mía —dijo Caleb volviéndose hacia ella, cogiéndole la mano—. Al menos no estorbes, soldado, quédate donde estás y no te muevas.


  Me sorprendía enormemente la actitud comprensiva y delicada de Caleb para con Beruth, pues en circunstancias normales el anciano mostraba un enorme recelo hacia ella.


  A pesar de la edad, mi abuelo se movía con agilidad. Soltó con delicadeza la mano de Beruth y comenzó a sacar objetos de la bolsa.


  —Soldado, acércame esa silla.


  —Me llamo Ariel Li —dijo el soldado colocando una silla de enea a los pies de la cama.


  —Gracias, Ariel Li —Caleb fue colocando algunos instrumentos sobre la silla.


  —Contracción —dijo Beruth con voz cansada y cerró los ojos.


  —Doce minutos. Muy bien, preciosa, relájate y sigue así.


  Traté de relajarme yo también y volví a mirar al soldado Ariel Li preguntándome qué clase de vínculo tendría con Beruth. Él había dejado de prestarme atención, concentrado en el parto y en las instrucciones de Caleb. Sopesé la opción de condicionarle para que me contara qué hacía allí, pero aquella idea hizo que se me ocurriera condicionar a Beruth para relajarla.


  Cerré los ojos sin soltar la mano de mi mujer y me concentré en transmitirle tranquilidad, pero sobre todo tolerancia al dolor. Noté como apretaba mi mano con más fuerza.


  —¿Qué haces? -—Me preguntó.


  —Nada —dije abriendo los ojos y enrojeciendo.


  —No necesito que me condiciones, Roy, sólo mantén mi mano cogida.


  —¿No quieres que no te duela?


  —Esto tiene que doler —dijo, apretando los dientes.


  —No tiene sentido.


  —Tiene todo el sentido —me replicó—. No puedo saber si me estás condicionando, pero puedo verlo en tus ojos, prométeme que no lo intentarás.


  —No…


  —¡PROMÉTELO! —Rugió, provocándome un respingo.


  —Te lo prometo.


  —¡CONTRACCIÓN! ¡MALDITA SEA!


  —Diez minutos.


  El soldado se revolvió un poco, inquieto, apoyado en el quicio de la puerta. Pude escuchar el roce de la tela de su uniforme contra la madera.


  Beruth tenía una extraña mirada triunfal, casi febril, y mostraba una sonrisa enigmática.


  —¿Ya no te duele? —Pregunté sin pensar.


  Ella me miró y amplió la sonrisa, apretando aún más mi mano hasta hacerme daño. —Me duele muchísimo —contestó.


  —Entonces ¿por qué sonríes?


  —Porque estoy sintiendo algo que casi nadie en Alburia ha experimentado.


  Me mordí la lengua para no decir que yo preferiría no experimentar ciertas cosas y me limité a devolverle una sonrisa nerviosa. En aquel momento no hubiera sido capaz de explicar mis sentimientos, una mezcla de pánico y felicidad, mientras observaba el perfil de la mujer que amaba. Sus rasgos eran fuertes y marcados. Su piel brillaba cubierta de sudor.


  La luz del sol entraba a raudales por la ventana abierta de par en par y las cortinas se sacudían mecidas por el viento. Era un día perfecto para que naciese mi hija.


  Nuestra hija.


  —Contracción.


  —Cinco minutos.


  «Dioses».


  —Querida, haz el favor de levantar las piernas, apoyando los pies aquí, en los bordes de la cama. Ariel Li, necesito que me ayudes. Sujétala, por favor.


  Ariel se despojó de la chaqueta del uniforme y se quedó con una camiseta sin mangas. Sus brazos eran musculosos y se situó a los pies de la cama, sujetando con fuerza una de las piernas de Beruth. Caleb separó con firmeza, pero delicadamente, la otra pierna y el soldado apartó la mirada pudorosamente encontrándose con la mía. Aquel desconocido me dedicó una tímida sonrisa y sentí con extrañeza como me reconfortaba. Asentí levemente agradeciendo su gesto.


  —Contracción —jadeó Beruth.


  —Tres minutos.


  —Ya estamos —dijo el anciano mientras frotaba enérgicamente sus manos con el jabón y se lavaba con el agua caliente—. Ahora, querida, tienes que empujar. Respira fuerte por la nariz y expulsa el aire hasta que yo te diga que empujes. ¿Me has entendido?


  —Sí —contestó ella comenzando a respirar rítmica y ruidosamente.


  —¡EMPUJA!


  La cara de Beruth se congestionó y un gemido se escapó entre sus dientes apretados.


  Yo noté que el sudor me empapaba la espalda. Sólo alcanzaba a ver las rodillas levantadas de Beruth y el pelo blanco de Caleb que se inclinaba hacia ella afanándose en su tarea.


  —¡Muy bien, muy bien! —Ahora descansa un poco y respira de nuevo, Roy, ayúdala.


  Respiré marcando el ritmo y mi mujer me imitó.


  —¡EMPUJA!


  Esta vez el grito fue desgarrador.


  —Roy, ven aquí, sujeta tú la otra pierna, por favor.


  Me apresuré a colocarme a la izquierda de Caleb y sujeté con fuerza la pierna, manteniéndola quieta. No me atrevía a mirar lo que Caleb hacía y respiré con fuerza cerrando los ojos.


  —Ya asoma la cabeza.


  Abrí los ojos y vi la coronilla sanguinolenta de un bebé asomándose al mundo.


  —¡EMPUJA OTRA VEZ!


  Mi abuelo ayudó con sus manos al bebé que pugnaba por nacer y en unos segundos estuvo fuera. Su pequeño cuerpo estaba cubierto de sangre y suciedad y Caleb lo cogió con infinito cariño.


  —Dame una toalla limpia, Roy.


  Hipnotizado por lo que sucedía, apenas fui consciente de entregarle a Caleb la toalla en la que envolvió con exquisita dulzura al bebé.


  —Es una niña —dijo con una amplia sonrisa—. Bienvenida al mundo, Dalia, hija de Roy, hijo de Fiodor, hijo de Caleb. Bienvenida al mundo Dalia, hija de Beruth, hija de…  —Caleb interrogó con la mirada a Beruth que lo miraba muy seria.


  —Jamalh hijo de Abderrahím.


  —Bienvenida al mundo Dalia, hija de Beruth, hija de Jamalh hijo de Abderrahím.


  —Gracias Caleb —dijo Beruth con lágrimas en los ojos.


  —Tienes una hija preciosa —se la ofreció, para que la cogiera en su regazo. El anciano tenía los ojos húmedos.


  Yo dejé de apretar la pierna de mi mujer y observé cómo tomaba en sus brazos a la criaturita más hermosa que había visto en todos los días de mi vida. Tenía el pelo negro y abundante, una nariz redonda, los labios gruesos y unos ojos muy negros que abrió de par en par cuando estuvo con su madre.


  No podía sospechar en aquel instante que aquella sería la primera y única vez que Beruth tendría en brazos a su hija.


  Me acerqué a las dos con una amplia sonrisa, acaricié el rostro cubierto de lágrimas de mi mujer y toqué casi con miedo reverencial una manita de Dalia con el dedo índice, ella lo aferró con fuerza provocándome un escalofrío de felicidad que me recorrió la espina dorsal.


  …UN FINAL


  CAPÍTULO XI


  El general Ariel Li avanza despacio por el largo y estrecho pasillo que forman dos hileras de soldados en posición de firmes impecablemente uniformados. La mayoría son muy jóvenes, de la misma edad que su hijo mayor o incluso menores. Alburianos en su mayor parte, hijos de oficiales de carrera o cadetes que se han unido al ejército rebelde persiguiendo el sueño aventurero de servir junto al Terciario. La leyenda de su amigo Roy se ha extendido por todo el sistema solar y ha convertido su causa en la única causa.


  Ahora aquellos jóvenes que idolatran al líder que les ha conducido a la victoria final, se mantienen firmes formando un pasillo para que lo recorra otro. Algunos de ellos tienen los ojos enrojecidos por el llanto y mantienen el rostro crispado, no comprenden el motivo del relevo, para ellos no hay más verdad que seguir al Terciario.


  El general se detiene y por un momento la doble hilera de soldados se le antoja infinita. Está muy cansado, lleva luchando tantos ciclos que casi no recuerda ser capaz de hacer otra cosa.


  Suspira pensando en su familia y se siente vigorizado por su recuerdo, por lo que reanuda el paso tranquilo que le conduce hasta él.


  Hacia su hijo.


  Aunque sabe que en realidad no es su hijo, le ama profundamente y el miedo a perderlo es tan grande, que siente como si una mano fría le retorciera las tripas.


  Aquel día va a cambiar su vida y la de su familia y no puede detenerse, ahora no, tiene que estar absolutamente seguro de que realmente Jack está eligiendo libremente.


  Llega a la puerta y duda un instante antes de acercar la muñeca a la superficie de metal. La entrada se abre hacia arriba sin hacer ruido. El general da unos pasos vacilantes y siente a su espalda la corriente de aire cortada, cuando la puerta se cierra tras él. La habitación está casi a oscuras y tarda unos segundos en acostumbrar la vista, los mismos que invierte en distinguir la silueta sentada en el suelo, con la espalda pegada a la pared. Le está mirando y el brillo de sus ojos es lo único que le indica que está vivo, pues parece una muda estatua de piedra.


  El general suspira y habla tragándose su miedo.


  —¿Cómo estás Jack? —Su propia voz le suena extraña, ajena a sí mismo.


  —Un poco tenso —contesta la estatua.


  —¿Qué haces sentado a oscuras? —Pregunta estúpidamente Ariel al cabo de un rato.


  —Recordar.


  El general no tiene que preguntar para saber a quién recuerda su hijo. Vuelve a callarse y tras un tenso silencio se escucha el crujido de la tela del uniforme de gala cuando Jack se levanta del suelo.


  —No te preocupes, padre.


  Cada vez que le llama así, Ariel siente que una inmensa oleada de afecto, casi física, le recorre por la espalda y le llena el corazón. —No estoy preocupado —sonríe, pero no está seguro de si su hijo lo puede distinguir.


  —No sabes mentir, Ariel —Jack utiliza su nombre de pila cuando le reprocha algo o está enfadado con él.


  —No, no sé mentir. ¿Y tú? ¿Estás preocupado?


  —Sí.


  —No tienes que hacerlo si no quieres.


  —Lo sé —el joven avanza un paso y su rostro se ilumina tenuemente, la horrible cicatriz que lo divide en dos parece el trazo quebrado de un anciano dibujante.


  —No puedo… —el general Ariel Li se atraganta y aprieta los labios para contener las lágrimas.


  Jack se acerca a él y le da un abrazo. Ariel responde apretando con fuerza a su hijo y las lágrimas vencen al fin su resistencia para derramarse sin control.


  Permanecen varios minutos así, abrazados y en silencio.


  Finalmente se separan y Ariel respira hondo, algo más tranquilo.


  —Jack. ¿Es posible que Roy te haya condicionado para que aceptes su propuesta?


  —Sabes que podría ser posible. Nadie está nunca seguro de no actuar por su voluntad en lugar de por la suya propia.


  —¿Tú quieres ser su heredero? ¿Ocupar su lugar?


  —No.


  —¿Entonces?


  —Se lo debo a mi pueblo y a mis padres —ahora es el guerrero Jack Koria, el último hibakusha, el que habla.


  —Es una carga enorme para alguien tan joven, hijo mío.


  —General Li —los ojos de Jack brillan en la oscuridad más que nunca—, has sido un buen padre. Me diste un hogar, una familia, una madre, un hermano… y me salvaste la vida. Porque estaba perdido, inmerso en una espiral de autodestrucción que hubiera acabado conmigo.


  —Te embarqué en una guerra.


  —Eso lo elegí yo. En realidad, lo hice porque te admiro más que a nadie en el mundo. Incluso el guerrero más grande de todos los tiempos, el jefe hibakusha Koria, mi padre, habría estado orgulloso de que alguien como tú haya educado a su hijo.


  —Gracias, Jack —de nuevo gruesas lágrimas resbalan por el rostro del general Ariel Li.


  —No, gracias a ti, padre.


  La puerta se entreabrió con un lamento y la penumbra fue parcialmente devorada por la cálida luz del atardecer que llegaba desde la habitación contigua.


  El desván carecía de ventilación y olía a madera vieja y cera. A la niña le encantaba el olor. Asomó su cara morena a través de la rendija entreabierta y sonrió. No había nadie tal y como sospechaba, por lo que abrió del todo dejando que la luz inundase por completo la estancia. Era una habitación pequeña, atestada de legajos polvorientos que se amontonaban por todas partes. El único mobiliario consistía en una silla de madera, una mesa cubierta de papeles y un pequeño baúl colocado en una esquina.


  A pesar del miedo que sentía, la niña se atrevió a dar unos pasos vacilantes cruzando tímidamente el umbral prohibido. Si su padre o su bisabuelo se enteraran, se enfadarían mucho con ella. Pero a su corta edad —acababa de cumplir dos ciclos— podía más su curiosidad que las consecuencias que pudiera tener.


  Era una niña delgada, de pelo negro como el carbón y piel tostada, con unos preciosos ojos oscuros de mirada brillante y risueña. Sabía que tenía los ojos de su madre, aunque a su padre no le gustara mucho hablar de ella, porque a veces soñaba con ella y la niña sabía que era tal y como la imaginaba en sueños. Morena, hermosa y radiante, con la sonrisa más bonita que hubiera visto jamás.


  Ahora sabía que su madre no sonreía casi nunca, salvo cuando ella la soñaba, porque eran sueños compartidos, el único refugio donde ambas podían abrazarse.


  Su padre trató de quitarle la idea de la cabeza, es decir, trató de convencerla de que sus sueños eran solamente eso, sueños. Ella, sin embargo, estaba segura de recordar el olor de su madre, un olor como a pan recién hecho, un olor a amor, a seguridad, a unos brazos cálidos y suaves que la rodeaban con ternura.


  No entendía por qué no podía tener una madre, como los niños con los que jugaba los días de mercado, mujeres que gritaban sus nombres continuamente, reclamándolos. Anhelaba que su madre gritara su nombre algún día en el mercado. Tal vez si se perdía un día de mercado, aparecería preocupada, buscándola.


  Un día, se sentó junto a su padre y le preguntó dónde estaba su madre y por la cara que puso, a él tampoco parecía gustarle su ausencia. Él no le contestó y se quedó callado y ella se enfadó tanto que deseó con toda su alma que su padre le dijera la verdad. Entonces pasó algo muy raro, su padre la miró con los ojos nublados por las lágrimas y le dijo «Hija mía, tu madre huyó, nos abandonó y no sé a dónde fue. La busqué durante meses, pero fracasé».


  Tras decir aquellas frases, su padre se enfadó muchísimo con ella, como si hubieran sido culpa suya aquellas palabras.


  Su padre la reprendió duramente y le hizo prometer que no volvería a hacer aquello. Y aunque ella seguía sin saber muy bien a qué se refería con «hacer aquello», se asustó mucho y estuvo tres días llorando sin ganas de comer, aunque su bisabuelo consiguió que probara algún bocado contándole leyendas de Kishar y de Alburia.


  Aquellos cuentos la fascinaban y eran la razón de que ahora estuviese desobedeciendo a su padre, explorando el desván donde el bisabuelo guardaba todas las leyendas.


  Se acercó de puntillas al baúl y levantó la tapa con esfuerzo con sus dos manitas. Las bisagras crujieron lanzando un profundo quejido y el contenido quedó a la vista. La pequeña se asomó al interior con los ojos muy abiertos conteniendo la respiración.


  Allí estaban los mapas.


  Metió medio cuerpo en el baúl para poder alcanzar y cogió el mapa más grande, lo extendió en el suelo y se sentó con una sonrisa radiante.


  Los contornos pardos y verdes de la tierra dibujaban la cartografía de Kishar, el tercero de los planetas, como lo llamaba su bisabuelo algunas veces.


  Su padre siempre le decía revolviéndole el pelo, que ella era la primera terciaria de la familia, y ella se enfurruñaba un poco, porque no acaba de comprender si eso era malo o bueno.


  Acarició con la punta de sus pequeños dedos las palabras de tinta negra que aún no sabía leer y que nombraban los mares y océanos, las montañas, los lagos, las regiones y las tribus del mundo en el que había nacido.


  Suspiró ansiosa por saber interpretar aquellos signos, conocía algunos, pero era incapaz de darles significado uniéndolos unos con otros. Se propuso aprender a leer inmediatamente, su bisabuelo estaría encantado de enseñarla.


  Oyó la voz de su padre llamándola.


  Frunció el ceño deseando de nuevo que fuera una voz femenina y no la de un hombre la que la nombrara.


  Se levantó y metió de nuevo el mapa en el baúl, que cerró de un golpe empujando la tapa. Salió correteando y cerró la puerta tras de sí.


  La voz de su padre llegaba ahora nítidamente.


  —¡Dalia! ¡La merienda está lista, cariño!


  Sonrió y salió dando palmas corriendo a abrazar a su padre, Roger Eidur Haugland.


  Inspiré hondo y el olor de la hierba recién cortada me reconfortó, la temperatura primaveral era perfecta y el anochecer comenzaba a pintar puntitos estrellados en el firmamento. La luz del fanal, que colgaba de una cuerda que crujía al oscilar levemente, aún era tenue, porque todavía quedaba un resquicio de luminosidad en el oeste.


  Estiré el cuello sin levantarme de la tumbona sobre la que descansaba en el porche, para poder ver a mi hija jugando cerca del huerto. Dalia tenía la sonrisa más maravillosa que yo había visto jamás y cuando llegaba junto a mí, era como si la alegría se apoderara de manera espontánea de todo a su alrededor.


  Con dos ciclos recién cumplidos corría con rapidez. Parecía un pequeño gnomo de piel morena, pelo oscuro como la noche y unos ojos que semejaban dos piedras negras que brillaban cuando sonreía.


  Yo quería creer que mi hija era una niña feliz a pesar de que estaba creciendo sin su madre. Las dudas que pudiera albergar al respecto de su felicidad se disipaban cuando irrumpía en cualquier momento de mi vida y lo convertía en un instante especial con su risa. Incluso el humor del sombrío y extraño Caleb había cambiado en aquellos dos ciclos que hacía que Dalia había venido al mundo, su bisabuelo había sucumbido también al hechizo de su sonrisa.


  Aquella era mi quinta primavera en Kishar y mi vida giraba en torno a mi hija.


  Pensando en ella había sentado la cabeza, me había convertido en un pequeño comerciante de madera y muebles, con una humilde fábrica y cinco trabajadores contratados.


  Seguíamos viviendo en la casa que Caleb y yo habíamos reformado cuando llegamos a la Ciudad de los Benditos, ubicada a un par de kilómetros de sus calles estrechas y retorcidas, rodeados de montañas suaves cuyo manto azul verdoso se perdía de vista en el horizonte. En los alrededores había extensos bosques de altos árboles en los que a Dalia le encantaba adentrarse y jugar a esconderse. Mi pequeña acariciaba los troncos rugosos con sus manitas y los abrazaba tratando de abarcarlos con sus pequeños brazos.


  Podía pasarme las horas muertas observándola, viendo como jugaba con los insectos y como observaba con curiosidad inagotable el mundo que se le abría a su alrededor.


  Lo preguntaba todo y todo le interesaba, por eso, a veces me entristecía que no conociera Alburia, las llanuras doradas de Utopía o la vida y el color luminoso de Ciudad Dragón. Esperaba poder volver a mi planeta algún día con ella y sobrevolar las inmensas tierras rojas o las impresionantes cordilleras heladas de Kumbria.


  Por ahora volver a Alburia era sólo un sueño imposible.


  Las noticias que regularmente me traía Ariel me tenían al tanto de lo que sucedía en mi planeta, y nunca era un buen momento para volver.


  En la alta cúpula de Galaxy, donde mi amigo Ariel seguía trabajando, se rumoreaba la gestión de una operación de invasión a gran escala de un nuevo planeta descubierto. Tal vez si el Consejo embarcaba a Alburia en una guerra interplanetaria podría aprovechar la confusión y el estupor que ello provocaría en todo el mundo para volver.


  «Tal vez entonces».


  Pero sólo eran rumores fantasiosos, como insistía en puntualizar Ariel.


  Cuando recordaba cómo aquel hombre se había convertido en mi amigo y había entrado en nuestras vidas no podía evitar volver a sorprenderme.


  Le conocí el mismo día que nació mi hija, cuando su madre —me seguía costando pronunciar su nombre— insistió extrañamente en que se quedara en el parto.


  Cuando la madre de mi hija desapareció, Ariel me contó toda la verdad.


  Me explicó cómo mi abogado Isaac Berstein, le había encargado que me buscase, ante la sospecha del viejo zorro de que en realidad yo no hubiera muerto y mi ejecución hubiera sido una farsa. También me contó cómo el detective casi había perecido asesinado poco después y cómo tuvo que huir con su familia de Ciudad Dragón para cambiar de vida y de identidad.


  Cerré los ojos y dejé que el frescor y el sonido de la risa cercana de mi hija me tranquilizaran ante el doloroso recuerdo de la mujer a la que aún amaba.


  Me pasé la mano por el cuello y rocé la cruz de oro que era lo único que Beruth había dejado tras de sí. No sabía muy bien por qué la había conservado y menos aún por qué la llevaba yo al cuello. Sacudí la cabeza tratando de centrar mis pensamientos en otra cosa.


  Ariel también me había dicho que Berstein, la única persona que realmente creyó en mi inocencia salvo mi madre, había muerto y ese había sido el principal motivo por el que se había jurado buscarme.


  El antiguo detective me había parecido honesto desde el principio y el vínculo común que compartíamos, el respeto y el afecto por el viejo abogado, nos unió con facilidad.


  Ariel me había confesado con vergüenza que estaba seguro de que su aparición había provocado la huida de Beruth —la piel se me erizó cuando me lo contó— pues conocía parte de su oscuro pasado. Tardó un tiempo en contármelo porque comprendió que yo la amaba realmente, pero se rindió ante mi insistencia dolorida.


  Beruth era una asesina.


  Había matado al presidente Gregorio Rosendal, lo que convirtió a mi padre adoptivo, León Pastor, en su sucesor —cambiaban demasiadas cosas en Alburia y cada vez más rápido—. Pero a mí lo que de verdad me destrozó, lo único que me importó, fue que tal vez mi mujer me había seducido siguiendo las instrucciones de un consejero fallecido. Un tal Leroy Kipling.


  Todo era tan irreal, tan absurdo y tan impactante, que tardé meses en recuperarme.


  Si no hubiera sido por mi hija y sus ganas de vivir, jamás hubiera salido del pozo.


  Ella me salvó.


  —Dalia, cariño, ven aquí.


  —Voy, papá.


  «Papá».


  Después de dos ciclos aún me resultaba increíblemente maravillosa oír aquella palabra en los labios de aquella niña tan especial.


  —¿Te gusta, Jack? —preguntó Keanu sosteniendo en alto la pizarra láser donde había un monigote coloreado de rojo.


  —Es magnífico. ¿Es un soldado?


  —Es papá —dijo el pequeño poniendo los ojos en blanco, como si su hermano fuera idiota al no identificar a su padre.


  —Estaba bromeando —sonrió el mayor acariciándose la cicatriz.


  —Sí… seguro —Keanu se fue enfurruñado con la pizarra y siguió dibujando tumbado en un rincón.


  Jack giró la cabeza sonriendo encontrándose con la mirada satisfecha de Lena. Desde que Ariel llevó al niño a Alburia con su nueva familia le había tratado como a un hijo y le había dado todo su cariño.


  El joven hibakusha agradecía inmensamente lo que aquella mujer había hecho por él. Había conseguido salvarle, apaciguando el odio que llevaba dentro. Jack sabía que jamás podría eliminarlo del todo del fondo de su corazón donde yacía como un rescoldo incombustible, pero gracias al cariño que Ariel y Lena le habían dado y al respeto con el que le habían tratado durante aquellos cuatro años —el hibakusha aún no se había acostumbrado a medir el tiempo en ciclos— consiguió convivir con él como si fuese una persona normal.


  Todos aquellos recuerdos le asaltaron mientras se dejaba arropar por la mirada cálida de su madre adoptiva.


  Lo que a Jack más le gustaba de la mujer era que parecía saber todo lo que se le pasaba por la cabeza sin necesidad de expresarlo con palabras, le comprendía a la perfección y sabía respetar sus silencios y sus momentos oscuros.


  Las últimas semanas estaban siendo particularmente duras para el chico, pues por alguna razón que desconocía el recuerdo del asesinato de sus padres lo golpeaba con insistencia.


  El tacto frío y rugoso del rostro de su madre muerta.


  Las cuencas vacías de los ojos de su padre.


  El olor a carne quemada.


  —¿Cómo te ha ido hoy en clase? —La voz de Lena lo trajo de vuelta.


  —Bien —se oyó responder.


  —Me alegro.


  Se dio la vuelta para escapar a la intuición de su madre y vio a Keanu dibujando y murmurando.


  «Tengo que volver».


  —¿Qué dices? —preguntó Lena.


  —No he dicho nada.


  «¿Puede leerme la mente?».


  —Tengo que volver —susurró Jack.


  Lena se acercó y le abrazó desde atrás.


  —No creo que debas hacerlo.


  Ambos permanecieron en silencio durante un rato en el que solamente se escuchaba el rasgar del láser de Keanu contra su pizarra.


  —Ya tienes más de siete ciclos, no voy a impedírtelo si de verdad quieres volver, Jack.


  —Mis padres tratan de decirme algo, Lena.


  —Lo sé —la mujer le soltó y se plantó delante de él.


  Jack quiso girarse, notaba como todo su rostro ardía y su cicatriz latía, haciéndole sentir totalmente vulnerable, pero ella le sujetó las muñecas con dulzura.


  —¿Te hablan, Jack?


  El negó con la cabeza.


  —Pero no puedes dejar de pensar en ellos.


  El chico asintió y Lena imitó el gesto.


  —A veces suceden cosas que no comprendemos. En el universo hay fuerzas más poderosas que los propios dioses, y una de ellas es la fuerza de la sangre. Tu sangre te llama —Lena cerró los ojos y comenzó a llorar y dijo algo que le partía el corazón—. Debes partir hacia Kishar, hijo mío.


  Ariel entrecerraba los ojos observando cómo la luz del atardecer se reflejaba en los hermosos ojos de su mujer.


  —No estoy dispuesto a permitírselo.


  Estaba disgustado, incluso furioso, pero cuando trataba de mantenerse firme se encontraba con aquellos ojos que lo desarmaban por completo. Finalmente no pudo evitarlo y sonrió moviendo la cabeza.


  —Creí que te enfadarías —dijo Lena.


  —Estoy muy enfadado, cariño, pero estás tan bella que no puedo mantenerlo mucho tiempo.


  —Ariel, nuestro hijo Jack sufre.


  —Ya lo sé, ya lo sé —el hombre dio un trago al botellín de cerveza de Kishar que sostenía en su mano derecha—. Sabes que le quiero tanto como tú, Lena. Es un buen chico, ha conseguido estabilizarse, rehacer su vida… aunque jamás pretendí que olvidara lo que le sucedió. Quiere mucho a Keanu y el pequeño adora a su hermano mayor —sus ojos brillaron.


  —Aun así…


  —Aun así, Jack no es completamente feliz.


  —No.


  —Vuelvo a Kishar en tres semanas ¿Quieres que me lo lleve conmigo?


  —Sabes que no quiero, Ariel, pero —Lena suspiró— no creo que sea justo que se lo impidamos.


  —Supongo que podré organizar su inclusión en las listas de pasajeros —el joven suspiró—. Las cosas están tensas en el tercer planeta, vida mía. Los soldados se comportan como si presintieran que se avecina algo gordo.


  —¿Y es así?


  —No.


  Lena lo miró como si no le creyera, pero no dijo nada.


  —¿Cómo está la hija de Roy? —Preguntó para cambiar de tema.


  —Cada vez más adorable —contestó Ariel—. Crece a ojos vista y Roy no podría ser más feliz.


  —Sí Beruth volviera todo se estropearía.


  —Jamás volverá —Ariel dio otro trago, saboreando el líquido amargo y su expresión se tornó como si le quemara la garganta—. Por mi culpa.


  —¿Crees que sería mejor que siguieran juntos? ¿Una asesina?


  —No era mi problema.


  —Ahora es tu amigo, ahora sí es tu problema.


  —A veces no sé ni lo que hago, ni porqué lo hago.


  —Eres un buen hombre, Ariel Li. Y te amo más que a nada ni a nadie en este mundo —Lena le acarició la cara.


  —Ojalá sólo fuera un detective y no supiera nada de lo que sé.


  —¿Serías feliz?


  —Sí.


  —No te creo. El hombre con el que me casé jamás se conformaría si no descubriese la verdad.


  —La verdad es una mierda.


  —Siento que digas eso.


  —¿Sabes que la niña me llama «tío Ariel»?


  —Eso es lo único que al final importa, cariño, la familia y el amor.


  —Gracias, Lena.


  —¿Por qué?


  —Por escucharme, por apoyarme, por aguantarme… por no insistir en preguntar cuando te oculto cosas.


  La mujer sonrió y lo abrazó, apoyando la cabeza en su hombro.


  —Te quiero, Lena.


  —Yo también te quiero, tío Ariel.


  Button tenía los ojos cerrados. La música llenaba la estancia, se trataba de una composición ligera de piano cuyas notas suaves fluían pausadamente envolviendo al hombre. Su silueta oscura se dibujaba contra los cristales mojados por la lluvia. En Alburia nunca caía agua del cielo, pero en aquel sucio rincón del sistema solar podían suceder las cosas más extrañas.


  La silueta bufó y cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro y se revolvió con mal humor a pesar de que las notas seguían sonando melodiosamente.


  A través de los cristales no se distinguía nada, aunque el hombre sabía que más allá de la cortina de agua había una jungla. Imaginó las palmeras zarandeándose entre el viento, casi podía escuchar el crujido de sus copas y el aullido de las alimañas.


  Se alejó de la ventana dándole la espalda y miró a su alrededor. La nave empezaba a mostrar de manera evidente su decadencia económica, las juntas de las paredes y los remaches interiores estaban oxidados, el suelo pulido estaba sucio y la iluminación se apagaba y encendía intermitentemente.  


  «Nunca debí escuchar a Kira».


  Si hubiese denunciado al esclavo cuando descubrió su paradero, cerca de la Ciudad de los Benditos, habría cobrado la recompensa y lo que era más importante, habría recuperado parte del prestigio de su negocio. Nadie se atrevería a decir que el doctor Button entregaba mercancía peligrosa o incontrolable.


  Apretó las mandíbulas y los dientes rechinaron.


  —¿Doctor Button? —La voz rasposa de Emile sonó por el altavoz interrumpiendo la música.


  —Dime, Emile.


  —La tormenta se acabará en siete minutos, entonces podremos despegar.


  —Perfecto. ¿Está Kira contigo?


  —Estoy a la escucha, doctor —la voz de la mujer sonó tras un chasquido.


  —Quiero que vengas.


  —Enseguida, doctor.


  La comunicación se cortó y el invisible pianista siguió golpeando las teclas conformando la melodía. Button volvió a girarse hacia la ventana. La lluvia amainaba, aunque los surcos de agua sucia seguían deslizándose erráticamente por el cristal. Durante unos minutos el doctor siguió de pie, observando en silencio el agua. Los árboles de la jungla empezaban a conformarse ante sus ojos surgiendo entre la bruma gris.


  Alguien llamó a la puerta.


  —Pasa.


  —Doctor —dijo Kira a la espalda de Button.


  —¿Serías tan amable de repetirme por qué hice bien en no denunciarle?


  —¿Perdón?


  —Reh… el esclavo al que arranqué el corazón para luego devolvérselo, el hijo del consejero Pastor. ¿Por qué no le denuncié cuando di con él hace dos ciclos?


  —Pensamos que era lo mejor para nosotros guardarnos esa carta. Saber dónde se encuentra puede sernos muy útil.


  —¿En serio? ¿«Pensamos»?


  El tono de Button hizo que a la mujer se le erizara el vello de la nuca.


  —Estaba convencida de que la muerte de Krop era lo que realmente hundía el negocio, necesitábamos nuevos clientes. Vernos envueltos en una trama policial no me parecía lo más aconsejable.


  —Sandeces. No soy capaz de comprender cómo pude hacerte caso.


  La mujer guardó silencio.


  —Mira a tu alrededor, Kira, la nave se cae a pedazos. He tenido que vender todas mis propiedades en Ciudad Dragón. Sólo me queda esta chatarra —Button alzó los brazos a la vez que se giraba hacia la mujer, dando la espalda a la jungla—. He intentado ofrecer mis servicios como tratante de esclavos, incluso como médico, a otros Amos terciarios, pero todos me señalan por lo del esclavo que se fugó. En cien años nunca un fugado había conseguido estar libre más de tres meses —las últimas palabras salieron entre dientes.


  —Me equivoqué.


  —Sí, Kira, te equivocaste. Lo que no puedo demostrar es que lo hicieras deliberadamente porque si así fuera sería tu corazón lo que cenaría esta noche.


  —Doctor…


  —¡Cállate! ¡No te atrevas a dirigirme la palabra! Limítate a llevar esta antigualla hacia donde yo te ordene.


  —De acuerdo, doctor.


  —Al final sólo voy a poder fiarme del imbécil de Emile, me teme demasiado como para traicionarme.


  —Yo no le he traicionado, doctor.


  —De momento eso no me importa, te necesito y vas a seguir con vida mientras me obedezcas sin rechistar —los ojos de Button centellearon—. Voy a volver a por el hijo del consejero, voy a denunciarlo, voy a cobrar la recompensa, voy a reflotar el negocio y después…


  Kira apretó los labios y palideció.


  —Después —continuó el siniestro doctor— si considero que me has servido bien, te dejaré marchar, si no, te mataré.


  CAPÍTULO XII


  —Es la hora —dice Ariel.


  Jack se frota los ojos con gesto cansado y extiende los brazos abriendo y cerrando los puños. Es la primera vez que luce el uniforme rojo, el mismo que visten sus enemigos, el mismo que viste el Terciario, el comandante en jefe del victorioso ejército rebelde.


  Sólo el comandante en jefe está autorizado a vestir de rojo en este ejército.


  Es como una mancha de sangre que les recuerda permanentemente quién es su enemigo y quién fue su amigo.


  La mayoría de los soldados y oficiales renunciaron a lucirlo, desertando para unirse al Terciario.


  Jack sonríe pensando que en realidad el sobrenombre del líder es una equivocación. Roy no es terciario, había nacido en Alburia, pero cuando se convirtió en el azote del ejército alburiano sólo se sabía que venía de Kishar.


  En realidad, él sí es terciario.


  Aunque Jack no necesita elegir su nombre. Sus hombres ya le conocen por el hibakusha, el hijo del fuego.


  Se acaricia la insignia bordada que, además del color, diferencia su uniforme de cualquier otro en el ejército rebelde, el Sol lanceado que luce orgulloso en su pecho. Suspira y mira a su padre.


  A su segundo padre.


  Las arrugas se agolpan junto a los ojos del general Li que trata de sonreír sin conseguirlo.


  Ariel es un buen hombre y Jack sabe que la Fortuna le había otorgado su favor cuando se cruzó en su vida.


  El joven sonríe para tranquilizar al general y en ese instante se abre la puerta.


  Entro en la habitación y me planto frente a Jack. Parece mi propio reflejo, luciendo el mismo uniforme rojo que yo.


  Durante unos segundos nos observamos en silencio.


  Ambos tenemos la misma estatura, yo de perfil aguileño, pelo largo y oscuro lleno de canas, y el joven con el pelo corto y castaño claro con la cara marcada por una cicatriz.


  Imagino que Ariel ve el mismo brillo en los ojos de ambos.


  Su hijo está llamado a gobernar a la humanidad y no hay nada que mi amigo pueda hacer para evitarlo.


  —¿Nervioso? —Pregunto.


  —Un poco —responde Jack con la voz ronca.


  —Sólo es hacer oficial lo que ya barruntan todos.


  —¿Me ayudarás, Roy?


  —Si se me pasara por la cabeza abandonarte a tu suerte, Jack, tu padre me mataría —le digo sonriendo.


  —Tenlo por seguro —añade Ariel y su tono no me permite asegurar que esté bromeando.


  —Vamos —le digo a Jack tocando su brazo.


  Ariel nos sigue y puedo imaginarme sus pensamientos sombríos, yo tampoco querría que mi hijo cargase con aquella responsabilidad.


  Mientras avanzo por el pasillo de soldados en posición de firmes con mi mano sobre el hombro de mi joven sucesor, mis sentimientos son extraños, por una parte, cierta nostalgia se instala en mi alma como un sordo rumor y por otro lado el alivio parece expandirse por mis entrañas. Sé que estoy tomando la decisión correcta. Este ejército corre el riesgo de verse arrastrado a la aniquilación por culpa de mis deseos de venganza.


  Y en cuanto a Jack…


  Le miro de soslayo y leo la decisión es sus ojos, el espíritu del guerrero hibakusha que fue su padre ruge en su corazón. Además, con el paso de los ciclos, ha aprendido de Ariel a actuar de forma cabal.


  Sé que mi elección es acertada.


  El pasillo se acaba y salimos al balcón que da al hangar principal.


  Abajo en la pista central de la nave Victoria, despejada de naves para la ocasión, el resto de hombres y oficiales han formado un círculo. Cuando se percatan de nuestra presencia prorrumpen en una sonora ovación batiendo palmas.


  Alzo el puño a modo de saludo.


  —¡Terciario! ¡Terciario! ¡Terciario! —Gritan decenas de gargantas.


  Doy un paso atrás y cojo la mano de Jack y la levanto hacia el ejército.


  —¡Hibakusha! ¡Hibakusha! ¡Hibakusha! —El griterío es ensordecedor.


  Giro la cabeza y contemplo el rostro del emocionado Ariel que no puede contener las lágrimas.


  Rozo levemente la espalda de Jack que se vuelve hacia mí.


  —Bajemos.


  Comenzamos a descender la escalera metálica que desemboca en la pista de aterrizaje y a medida que bajamos el sonido de las voces se hace más y más fuerte.


  Ariel se ha quedado arriba, asomado, con las manos apoyadas en la barandilla, inmóvil.


  Cuando llegamos a nivel de pista el griterío comienza a diluirse hasta que desaparece por completo. Los hombres hacen un pasillo, desplazándose para que Jack y yo avancemos hacia el centro del círculo.


  Allí nos esperan los generales Tao, Murillo y varios más, que nos miran en silencio. Aunque ninguno deja traslucir sus sentimientos, sé que en el fondo la mayoría se sienten aliviados por mi renuncia.


  No puedo reprochárselo.


  Jack y yo nos detenemos.


  Alzo la vista hacia Ariel cuando comienzo a hablar.


  —Soldados, estoy aquí no como vuestro Comandante en Jefe si no como vuestro igual. Hemos combatido juntos, hemos sangrado juntos —no puedo evitar acariciarme involuntariamente la zona del abdomen donde está mi cicatriz—. Hoy quiero rogaros que otorguéis vuestra bendición a este hombre —vuelvo a levantar el brazo de Jack como si acabara de vencer en uno de los combates de su infancia. Mis hombres acompañan el gesto con una nueva ovación. Alzo mi mano libre pidiendo silencio—. El capitán Jack Koria, el último hibakusha, hijo natural del guerrero más grande e hijo adoptivo de uno de los más grandes generales —nuevos gritos acompañan mis palabras. Continúo cuando se aplacan—. ¿Queréis a Jack Koria como vuestro nuevo Comandante en Jefe?


  —¡Sí, queremos! —El eco de los gritos retumba en la enorme pista de aterrizaje de la Victoria.


  —¿Aceptáis ser liderados por él?


  —¡Sí, aceptamos!


  —Has oído la voz de tus hombres y mujeres, Jack Koria. ¿Aceptas guiarlos con honor y ser su Comandante en Jefe?


  —Acepto —la voz de Jack es firme.


  —¿Aceptas dedicar tu vida a defender la verdad y la justicia?


  —Acepto


  —Por el poder que estos mismos hombres depositaron en mis manos, te nombro Comandante en Jefe de los ejércitos victoriosos que han unido los tres mundos: Alburia, Sinaya y Kishar.


  Me acerco a Jack, le abrazo, le beso en el rostro y me arrodillo ante él.


  —Excelencia.


  A mi alrededor se oye el murmullo de cientos de hombres y mujeres que se postran ante su nuevo líder.


  Cuando levanto la cabeza de nuevo, veo a Jack que corre escaleras arriba para fundirse en un abrazo con su padre.


  Ahora son mis lágrimas las que trato de contener mientras resuenan los vítores.


  —Hola Roy.


  Me volví hacia la voz masculina y recuerdo que pensé que nunca hubiera esperado un reencuentro así. Me quedé paralizado, notando como la camisa se pegaba a mi espalda debido al sudor que la empapaba. El sol estaba en su cénit y el calor comenzaba a ser considerable a aquella hora del mediodía, sin embargo, noté como se me erizaba el vello.


  Mi padre, Fiodor Eidur Haugland estaba frente a mí.


  El tiempo no le había tratado demasiado mal, había adelgazado y la piel de su rostro no mostraba demasiadas arrugas. Su pelo era casi completamente blanco y escaseaba por la coronilla, los labios finos eran dos líneas agrietadas que se curvaban en una sonrisa dejando a la vista unos pequeños dientes blancos que le daban un parecido notable con Caleb. Lo que indiscutiblemente no había perdido ni un ápice de intensidad ni fuerza, era su mirada, sus ojos verdes refulgían llenos de vida taladrándome.


  —¿No vas a decir nada? —Preguntó.


  —Caleb no me engañó, estás vivo —le miré con desprecio y durante unos minutos ambos guardamos silencio.


  —¿Eso es todo lo que vas a decir?


  —¿Qué haces aquí? —Me costaba trabajo no gritarle a la cara que me abandonó cuando era un adolescente, que simuló su suicidio, que huyó como un cobarde dejándonos solos a mi madre y a mí.


  «Solos y destrozados».


  —Quería verte.


  —¡¿QUERÍAS VERME?! Yo también hubiera querido verte y no darte por muerto, hijo de puta.


  —Disparas con munición gruesa, hijo —dijo mi padre con voz quebrada


  —No tienes derecho a llamarme así.


  —Tienes motivos para odiarme…


  —Escúchame —le corté—, no me interesa ni por qué ni para qué has venido, pero quiero que te alejes de mí y de… —me detuve.


  —¿Y de…? —repitió Fiodor Haugland, alias Donald.


  —Nada.


  —¿Me dejarás al menos decirte algo?


  —¡Nos abandonaste! —Volví a estallar— ¡Nos hiciste creer que habías muerto! ¡Vi tu cadáver, por los dioses! ¡Estuve en tu puto funeral!


  —Hay cosas que hice por las que no espero tu perdón, pero hay otras que deberías conocer.


  —Te repito que no quiero saber nada de ti —dije bajando el tono y desviando la mirada.


  —Necesito explicarte por qué os abandoné y simulé mi muerte.


  Le di la espalda, aunque me quedé callado e inmóvil.


  —Tu madre —continuó— siempre fue una mujer muy especial, más de lo que cualquiera pudiera imaginarse, incluyéndome a mí. Por derecho, ella debería haber ocupado mi sitio en el Consejo, pues poseía una poderosa habilidad especial, infinitamente más poderosa que mi limitada capacidad de leer las mentes.


  —Eso ya lo sé —repliqué.


  —¿Sabías qué tu madre no era una desposeída? —Preguntó sorprendido.


  —Sí.


  —¿Y conoces la naturaleza de su don?


  —Sigue —dije sin volverme.


  —Veo que sí la conoces.


  Suspiró y continuó hablando.


  —Aquello era demasiado para mí. El Consejo era un nido de víboras y yo sólo quería dedicarme a lo que más he amado en la vida, a la investigación. Desarrollé los proyectos genéticos más avanzados del mundo, reinventé el arte de la clonación, pero ellos no podían conformarse con los lucrativos beneficios que mi trabajo les reportaba —la rabia rezumaba en las palabras de Donald—. Tenían que controlarlo todo…


  —¿«Ellos»? ¿Te refieres al Consejo? —pregunté.


  —No exactamente el Consejo, si no los que mueven los hilos de verdad. No podían limitarse a beneficiarse de mis descubrimientos, no, también tenían que controlarte a ti y a tu habilidad suprema. ¡Qué error cometimos al hacer público tu don!


  La voz de mi padre se perdió en un sollozo, pero yo seguí sin volverme. Al cabo de unos segundos retomó su historia con voz calmada.


  —Comenzaron a hacerme la vida imposible, o estabas con ellos o contra ellos, me acosaban, recortaban los fondos de mis investigaciones, me aseguraron que no tenía elección, que debía adoctrinarte para que les sirvieras en el futuro.


  —Y en vez de luchar, te largaste. Abandonaste a tu mujer y a tu hijo, fingiste tu suicidio y desapareciste para siempre de nuestras vidas. ¿Sabes cuánto tiempo me pasé culpándome? —Pregunté con serenidad volviéndome hacia sus ojos verdes, el único vestigio vivo de Fiodor Eidur Haugland—. ¿Sabes lo duro que fue crecer sin un padre? Mamá tuvo que casarse.


  —Nadie la obligó.


  —A ti tampoco te obligó nadie a asistir a mi ejecución —dije con rabia. Fiodor abrió mucho los ojos, sorprendido—. ¿Disfrutaste?


  —Eso también puedo explicártelo, hijo.


  —No vuelvas a llamarme así —insistí, con rabia contenida.


  —Veo que Nadia hizo un buen trabajo educándote —el hombre que un día fue mi padre esbozó la sonrisa más horrible que yo había visto en mi vida.


  —¡No te atrevas a nombrarla!


  —No pretendo…


  —¡Basta! Ya te he escuchado demasiado tiempo. ¡Fuera de mi vida!


  —¿Quién es, papá?


  Bajé la vista y vi los ojos asustados de mi hija.


  —No es nadie cariño.


  —¿Por qué gritáis ese señor y tú? ¿Estáis enfadados?


  —No es nada, Dalia. Vete a jugar con Caleb que ahora iré yo.


  —¿Quién es? Dime quién es —la niña me miró con ojos penetrantes.


  —Es tu abuelo —dije sin poder contenerme, sorprendiéndome al oír mi propia voz.


  Los tres nos quedamos en silencio, Dalia mirándome con cara de culpabilidad y mi padre con curiosidad. Cuando comprendí qué había sucedido abrí los ojos desmesuradamente.


  Aquella niña de apenas dos ciclos me acababa de volver a condicionar por segunda vez en mi vida.


  Jack se sentía un extraño en su propio planeta tras cuatro años de ausencia. En realidad nada había cambiado, pero su percepción de las cosas se había modificado sustancialmente. Ya no era un niño y lo que antes se le antojaba gigantesco y colosal ahora parecía haber perdido la sutil capa de grandiosidad. Así, los inmensos bosques cercanos a su desaparecida aldea, que había explorado con su padre, y que ahora sobrevolaban, parecían una triste mancha verdosa y difuminada. La propia Serlis, ciudad en la que había sobrevivido luchando, no era más que un conjunto desordenado y sucio de casas bajas en una orilla del río, enfrentadas a unas ruinas que se agolpaban en la orilla opuesta.


  Sin embargo, a pesar de la decepción que le supuso revestir de realidad sus recuerdos infantiles, sintió que amaba aquella tierra soleada y a medida que la gigantesca nave de transporte se acercaba a la explanada de aterrizaje el sentimiento de que volvía a casa se acrecentó.


  Dejó de mirar por la ventanilla en la que había apoyado la frente y observó a Ariel que dormitaba en el asiento contiguo. Definitivamente no podía reprocharle nada a aquel serio ex detective que le había tratado como a su propio hijo, le había abierto las puertas de su casa y le había rescatado.


  Sintió una mezcla de sentimientos contradictorios, por una parte, una oleada de afecto hacia aquel hombre justo y por otra una honda tristeza por no haber sido capaz de expresarle su agradecimiento con la intensidad que se merecía.


  Jack sabía que nunca iba a recuperarse por completo de la muerte de sus padres y probablemente nunca conseguiría derribar del todo el muro invisible, pero sólido, que había levantado para protegerse.


  —¿Hemos llegado? —Preguntó Ariel frotándose los ojos.


  —Casi —contestó Jack sonriendo.


  —¿De qué te ríes?


  —De nada.


  —¿Tengo monos en la cara o qué? —Protestó Ariel irguiéndose en el asiento y alisando la casaca del uniforme rojo.


  —¡Deja ya de refunfuñar! —dijo Jack riendo.


  —Bah —Ariel dio por perdida la batalla con su hijo y desvió la mirada paseándola por la vasta zona de pasajeros. Había asientos para unas quinientas personas, pero no habría más de una docena ocupados. Por precaución había preferido escoger un vuelo con poca presencia militar y de personal.


  Se volvió de nuevo hacia el muchacho.


  —¿Te alegras de volver?


  —No —Jack no tardó ni un segundo en responder—. Pero tengo que hacerlo, debo cerrar algunos capítulos.


  —La venganza no es un buen camino, hijo.


  —No es eso, papá. Es algo… no soy capaz de explicarlo, pero es como si mis padres me reclamaran aquí.


  —¿Tus padres?


  —¿Lena no te ha contado nada?


  —No —Ariel movió la cabeza y sonrió—. Cuando se trata de ti es imposible sacarle una palabra a tu madre.


  —¿Cuál es tu habilidad especial, Ariel? —Preguntó Jack de sopetón.


  —Es una pregunta impertinente que no debes hacer a ningún alburiano, Jack —Ariel perdió la sonrisa—. ¿Por qué quieres saberlo?


  —Perdona, sólo era curiosidad —mintió el muchacho.


  «Señores pasajeros vamos a tomar tierra en dos minutos, manténganse en sus asientos, por favor, el campo de seguridad se activará enseguida».


  Ambos apoyaron los brazos en el regazo y abandonaron la conversación.


  La nave se sacudió y comenzó a descender suavemente hasta que se posó en la pista.


  —Vamos —dijo Ariel con urgencia—. Ven detrás de mí y no contestes a nadie te digan lo que te digan. Súbete la capucha.


  Jack se levantó a la vez que se cubrió la cabeza ocultando el rostro, cogió la mochila de tela roja que había en el compartimento sobre el asiento y se situó tras su padre.


  Caminaron despacio a lo largo de uno de los cinco pasillos que había en la enorme cabina de pasajeros, sin hablar con nadie ni detenerse. Se dirigieron hacia la rampa de salida y descendieron caminando por la pendiente.


  Les recibió un día soleado, caluroso y espléndido, presidido por un cielo azul, limpio y sin nubes.


  La actividad en el puerto de descarga era frenética. Numerosos subhus y soldados transportaban la mercancía de las bodegas de la nave, tirando de carros metálicos en el caso de los clones o manejando robots en el caso de los uniformados. El sonido incesante de otras naves que despegaban o aterrizaban se unía a la algarabía de voces aumentando la inicial sensación de caos y descontrol que invadía a los visitantes.


  Se alejaron de la zona de actividad, pasando desapercibidos entre filas más o menos desorganizadas de reclutas despistados que miraban a todas partes o veteranos aburridos que avanzaban con actitud indolente. Nadie se preocupó de identificarles ni de solicitarles acreditación alguna para abandonar la base.


  Ariel tenía una alta categoría en Galaxy lo que se traducía en dos estrellas plateadas que le señalaba como capitán de navío estelar, aunque no hubiese estado jamás al mando de ninguna tripulación. Algunos reclutas le miraron de reojo sin tener demasiado claro si debían de saludarle o no, aunque al observar a los veteranos acercando el puño al pecho, los jóvenes de ojos asustados les imitaban.


  Jack mantenía su rostro embozado y caminaba algo encorvado tras su padre, sin atreverse a levantar la vista.


  Nadie les detuvo.


  —Ya hemos salido —susurró Ariel acercándose y cogiéndole con suavidad del brazo para guiarle hasta un vehículo terrestre que había aparcado en las cercanías de la entrada—. Sube.


  El chico se montó en el asiento del copiloto y observó a Ariel en el asiento contiguo arrancar con destreza el vehículo, que se puso en marcha con un rugido.


  —¿Dónde vamos? —Preguntó Jack, gritando para hacerse oír.


  —¡A conocer a una familia muy especial! —contestó Ariel sonriendo hasta convertir sus ojos rasgados en una fina línea arrugada.


  Escuché el coche varios minutos antes de que apareciera envuelto en una nube de humo junto al olivo centenario que presidía la colina. Tras rebasar el olivo, el vehículo tomó la última curva que desembocaba en el camino de entrada a mi casa. Aunque creí reconocerlo a través de la ventana, no pude evitar inquietarme un poco y me volví hacia el interior del taller buscando a Dalia con la mirada, pero no la vi por allí.


  —Seguid vosotros —les dije a los carpinteros mientras me sacudía las virutas de madera en el pelo y soltaba las herramientas sobre la mesa de trabajo. Miré de soslayo mi propio reflejo en el cristal sucio de la entrada del taller, abrí la puerta y salí fuera.


  Anduve unos metros, me crucé de brazos y me planté en mitad del sendero polvoriento. El coche avanzaba envuelto en una nube de humo.


  Solté un suspiro de alivio.


  Era Ariel, al que acompañaba un muchacho de pelo castaño claro y mirada extraña. Cuando mi amigo detuvo el vehículo y frenó levantando una polvareda, pude distinguir con nitidez que el chico tenía una fea cicatriz rosada que le cruzaba la cara de parte a parte.


  —Buenos días, maldito seas —saludé sonriendo.


  —¿Así es como recibes a los amigos, esclavo?


  No pude evitar carcajearme mientras le abrazaba.


  —¿Y Lena y Keanu?


  —El renacuajo, creciendo a lo bestia y su madre cada vez más guapa. Lena te manda recuerdos.


  —Mentiroso.


  Sonreí, me separé del alburiano y miré al muchacho. Su mirada no era extraña como me había parecido al principio, era una mezcla indefinible de tristeza y odio, aunque el gesto relajado de la boca y su actitud corporal no permitían albergar recelo alguno ante él. Era un poco más bajo que yo, pero más alto que Ariel, delgado, de brazos fibrosos y de apariencia ágil. Vestía una prenda de color gris ajustada, de una sola pieza, que le cubría el cuerpo entero y se cerraba en una capucha que descansaba sobre la nuca bajo el pelo corto y revuelto.


  —Tú debes de ser Jack.


  El muchacho asintió. Tendí mi mano hacia él y alargó la suya. Se la estreché con fuerza.


  —Encantado Jack, soy Roger Eidur Haugland, el hijo del presidente del Consejo de Alburia, acusado injustamente de asesinato, condenado a muerte y ejecutado, vendido como esclavo y finalmente prófugo.


  —Encantado, señor Haugland.


  —Puedes llamarme Roy.


  —Encantado, Roy.


  —¡Papá!


  Todos nos volvimos al escuchar la voz de mi hija.


  —Hola cariño —dije.


  —¡Tío Ariel! —La niña corrió a los brazos de mi amigo que la levantó en vilo y la cubrió de besos.


  —¡Preciosa! ¡Cómo has crecido, princesa!


  Miré a Jack que sonreía con la mirada fija en Dalia, quién se volvió hacia él cuando fue capaz de librarse de los achuchones de su tío. Ariel percibió el interés de la niña por el chico y se la acercó. Dalia alargó su pequeña mano y tocó con una dulzura sorprendente la cicatriz de su cara con las puntas de los dedos. La mirada de mi hija se ensombreció y pareció tener un millón de ciclos en lugar de dos, su rostro era una máscara de pena y sufrimiento y sus ojos se humedecieron.


  —¿Qué te ha pasado?


  —Me lo hizo un cocodrilo —dijo Jack— ¿Has visto alguna vez alguno?


  —No.


  —Es un lagarto con los dientes enoooooooooormes —dijo Jack, sin perder la sonrisa.


  —¿Te duele?


  —Ya no.


  Sin saber muy bien qué estaba presenciando sentí un nudo en la garganta y fui incapaz de articular palabra. En realidad, nadie dijo nada durante unos segundos.


  —¡Loados sean los dioses! —Gritó Caleb que había llegado hasta nosotros sin que ninguno fuéramos conscientes de ello.


  Miré al anciano y vi que había palidecido al ver a Jack.


  —¿Le conoces? —Le pregunté.


  —Los dioses tienen un propósito, las casualidades no existen. Y un humor macabro.


  —¿Sabes quién es? —Insistí.


  —Hijo mío, estás ante Jack Koria, el hijo del jefe Koria y por lo tanto el último hibakusha.


  CAPÍTULO XIII


  —Buenos días señor presidente, buenos días consejera Allison.


  —Buenos días Karl


  Contesta Natasha, dirigiéndose al holograma del embajador, ante la mirada silenciosa de Pastor que no parece tener la intención de interrumpirla. El embajador parece incómodo y sorprendido ante el rol principal que asume la mujer en la conversación.


  —¿Qué querías contarnos, Karl?


  —Algo verdaderamente sorprendente se ha confirmado, señor presidente —el hombre vestido de negro elude deliberadamente dirigirse a la mujer, pero cuando se ve interrumpido por la consejera sabe que ha cometido un error de cálculo. Está claro que la consejera tiene el beneplácito del presidente para ser la interlocutora principal.


  —Lo verdaderamente sorprendente sería que nos trasladases alguna información útil, Karl. Ve al grano y déjate de preliminares a estas alturas.


  —El terciario ha renunciado a la jefatura del ejército a favor de un joven capitán —espeta con sequedad el embajador.


  —¿Cómo? —Pastor interviene por primera vez en la conversación y casi se levanta de un salto del asiento.


  —Se ha confirmado hace unas horas, señor —el hombre del holograma contiene una sonrisa ante el sobresalto del presidente—. Haugland ha nombrado comandante en jefe al hijo de uno de sus generales afines, el capitán Jack Koria.


  —Nunca había oído su nombre, ¿es Alburiano?


  —No. Nacido en Kishar, detrás del joven hay una historia truculenta que la tropa ha elevado a la categoría de leyenda.


  —Ilústranos —la voz de Natasha denota fastidio.


  —Hijo de un héroe de leyenda asesinado por bandidos junto a toda su gente, ancianos, mujeres y niños. Sólo hubo un superviviente, el capitán Jack Koria. El general Li le adoptó cuando el pequeño Koria sobrevivía luchando contra fieras por dinero en Serlis.


  —¿Luchaba contra fieras? —Interrumpe la consejera incrédula.


  —Ya le he dicho que es una historia truculenta con elementos fantásticos añadidos por entusiastas seguidores.


  —Continúa, Karl —ordena Pastor.


  —Tras ser adoptado por Li, pasó algunos ciclos en Alburia hasta que volvió al tercer planeta. Se unió a los rebeldes en las primeras fases de la revuelta, siendo casi un crío.  Sus hombres lo idolatran, se dice que es implacable pero justo, gran estratega y como puede suponer, excelente luchador cuerpo a cuerpo.


  —No sé de qué puede servir eso en gravedad cero y al mando de una nave —masculla por lo bajo la consejera.


  —De acuerdo, un jodido líder —dice el presidente—. ¿Qué razones ha dado el terciario para su renuncia?


  —No las ha dado, pero como ya sabíamos el clima estaba enrarecido, los generales recelaban y estoy convencido de que esta salida ha sido la menos traumática. El capitán Koria es un hombre de consenso.


  —¿En qué posición queda ahora Haugland?


  —En teoría, un general más, al mando de Koria.


  —No me lo creo —dice Natasha.


  —Yo tampoco acabo de encajarlo… —comienza el embajador.


  —Mi hijo es así —la voz profunda de Pastor hace callar al embajador— Impredecible, errático, estúpido e impulsivo. Sin embargo, los años le han dado cierta perspectiva y tal vez, sólo digo que tal vez, haya una razón oculta para elegir a este personaje desconocido como su sucesor —se gira hacia Natasha y asiente.


  —Eso es todo Karl, gracias —la consejera desconecta el holograma girando la pulsera de su muñeca.


  —¿Qué hacemos? —Pregunta el presidente.


  —Que Haugland no sea el líder del ejército rebelde no significa nada. Seguirá manejando a su hombre de paja, a ese tal Koria.


  —¿Tú crees?


  —Sigue poseyendo la habilidad suprema, y lo que es más importante, sigue siendo inmune a nuestros intentos por dominar su mente.


  —¿Estamos seguros de eso?


  —Del todo.


  —¿No es posible que algún otro jugador lo esté manipulando?


  —Es muy poco probable.


  —No podemos permitir que renuncie, Natasha, ahora no. Además ¿Qué pasa con Dhawan?


  —¿A qué te refieres, León?


  —¿Cómo reaccionará ante la renuncia del terciario?


  —Nadie puede anticipar cómo actuará Sainul S. Dhawan ante una contrariedad.


  —Que los dioses nos protejan de su ambición y sus sensitivos —susurra el presidente.


  El soldado miraba a Button con ojos acuosos como si tratara de ver a través de su cuerpo.


  —¿No me has escuchado soldado? —el doctor levantó la voz y golpeó el mostrador de recepción con el puño.


  Emile, que estaba a su lado, notó cómo se le erizaba el pelo de la nuca. Aquel imberbe soldado no sabía lo que estaba haciendo, desafiando al chalado de Button.


  Se encontraban en una oficina militar, situada en el centro de Serlis, que no era más que un puesto de control entre cuatro paredes mal pintadas de color crema, donde se centralizaban las denuncias de la población civil. Usualmente los ciudadanos no acudían allí, pues era más efectivo contactar con las patrullas locales, organizadas y controladas por los Amos, para que resolvieran sus problemas. El caso de Button era distinto, pues el doctor necesitaba congratularse con el ejército, al fin y al cabo, eran los que hacían la vista gorda ante sus viajes de contrabando, aunque en aquel momento comenzaba a pensar que tal vez había sido una mala idea.


  —¡Llama a tu oficial inmediatamente! —Gritó.


  —¿Para qué?


  —Santos Dioses, a tus superiores se les ha ido la mano en tu control cerebral ¿eh? ¡Joder, Emile! Entra a ver si hay alguien más, necesito una persona que no tenga el cerebro como gelatina de fresa.


  —Esa puerta da a la calle. Aquí no hay nadie más —dijo el soldado como si acabara de despertar de una larga siesta.


  —A ver, hijo —los susurros de Button eran más terroríficos que sus gritos, aunque aquel muchacho de uniforme rojo parecía estar en un extraño estado de relajación, inalterable ante nada—, tengo una importante información, acerca de un esclavo fugado, que necesito dar a un oficial. ¿Lo has entendido?


  —Sí.


  —¿Y?


  —¿Y qué?


  Emile apostó consigo mismo que aquel desdichado tenía sólo unos segundos de vida.


  En aquel instante entró un oficial y Emile perdió la apuesta.


  —¡Por fin! —Exclamó Button.


  —¿Qué sucede aquí?


  —Buenos días, sargento —Button identificó los galones.


  —Ah, es usted alburiano —dijo el oficial al distinguir el acento—. Disculpe mi tono anterior, pensé que era una mierda kishariana ¿en qué puedo ayudarle, ciudadano?


  —Tengo una valiosa información acerca del paradero de un esclavo fugado y creo que hay una recompensa.


  —¿Un fugado? No se ha fugado ningún esclavo.


  —Es un caso antiguo. De hace dos ciclos.


  —Por los dioses, en dos ciclos la mitad de mis hombres ya no recuerdan ni sus nombres, cada vez los machacan más con los malditos controles cerebrales. ¿Cuál es el nombre del fugado?


  —Reh. Ere, e, hache.


  —Déjeme consultarlo —el oficial rodeó el mostrador y se inclinó sobre una pantalla de un modelo obsoleto de computadora—. Sí. Se denunció la fuga. Pertenece a Bruno G. Efectivamente, hay una recompensa. ¡Vaya! —el sargento silbó—. ¡Trescientos mil albures! ¡Por los dioses! —El sargento levantó la vista hacia Button—. ¿Me confirma que conoce su paradero?


  —Sí.


  —Está bien. Avisaremos al señor G. y nos pondremos en marcha. Sabe que no verá un albur si no lo capturamos, ¿verdad?


  —Eso no sucederá.


  —Y si muere, tampoco cobrará.


  —Lo sé.


  —Bien —el sargento sonrió enseñando una irregular hilera de dientes—. Al fin algo de acción en este puto agujero. Lewis, chico, abre los ojos y escúchame, corre a llamar a los enlaces de escuadrón y que movilicen al grupo.


  —¿A todos?


  —Sí, a todos. Imagino que si le han puesto ese precio, ese esclavo será bastante escurridizo.


  —No lo sabe usted bien, sargento.


  —Magnífica exposición, Giles —dijo el presidente Pastor.


  —Gracias señor —el general Márquez caminó para sentarse en la única silla libre y cuando atravesó el holograma estelar, los colores azules, rojos y verdes de los planetas y las estrellas pintaron momentáneamente su cara.


  Alrededor de la mesa ovalada se sentaban seis personas, incluido el general y el presidente, que conformaban la USEP (Unidad de Seguimiento Extra Planetaria). A partir de la derecha de Pastor se sentaban la consejera Natasha A. Kipling, el director científico del Proyecto Sinaya —sustituto del desaparecido doctor Jane— el doctor Theodor N. Canavan, su mano derecha Klaus Bourne y el coronel del cuerpo de marines Ali Yussuf.


  Las reacciones de la audiencia fueron dispares, el presidente asentía reflexivo, la consejera sonrió, los científicos no movieron un músculo y el coronel apretó la mandíbula como si se contuviera para no lanzarse a morder algo.


  —De manera que al final todo se reduce a una operación militar. —Afirmó Canavan mirándose las manos. Parecía a punto de echarse a llorar.


  —No se equivoque Theodor —dijo, modulando su voz de manera tranquilizadora, el presidente—, la operación es eminentemente científica, pero necesita del despliegue militar del que estamos hablando para proteger los descubrimientos que se realicen.


  —Es una invasión en toda regla, ni más ni menos —Canavan insistía en hablarle a sus cuidadas manos.


  —Doctor Canavan —intervino Natasha con afabilidad— su equipo ya se ha apuntado el tanto del descubrimiento de Sinaya y así quedará reflejado en los visores de historia, ahora es el turno del ejército, debemos garantizar la seguridad de la explotación de los recursos. Sólo es una cuestión de seguridad.


  —¿El ejército estará sólo en esto? —Inquirió Canavan, mirando al general Márquez.


  —¿Qué quiere decir?


  —¿Intervendrá Galaxy en la operación?


  —Esta es una operación estrictamente militar, doctor —contestó el general con un deje de irritación en la voz—. No creo que las alianzas contractuales que establezca el Consejo a través del ejército sea un tema que le incumba.


  —Giles, por favor —le interrumpió el presidente levantando la mano derecha en un gesto conciliador—. Lo que le preocupa a nuestro eminente científico —si el presidente hablaba irónicamente, nadie habría podido jurarlo— es que los miembros de su equipo puedan investigar sobre el terreno con las mínimas garantías de seguridad. No debes inquietarte por eso, Theodor, el ejército de Alburia se basta y se sobra para controlar un planeta.


  —¿Y si está habitado? —Preguntó Bourne, el ayudante de Canavan.


  —Partimos de esa hipótesis —intervino el coronel Yussuff—. Aunque todavía no hemos recibido información al respecto de los satélites situados por el comando de avanzadilla. Esperamos tener respuesta en unos días.


  —No ha contestado a mi pregunta —insistió el científico.


  —Ese asunto atañe a la seguridad nacional, Canavan, no se preocupe por esos detalles —atajó el general Márquez.


  —¿Cuándo piensan hacer pública la misión? —Preguntó Bourne.


  —Sobrevalora usted a los alburianos —dijo Natasha—. Sólo hace unos meses que han recibido la noticia de que ha sido descubierto un nuevo planeta. Deles tiempo para digerirlo poco a poco.


  —Ustedes sabrán —masculló el científico—. No entiendo para qué nos han traído a esta reunión si no contestan a ninguna de nuestras preguntas.


  —Esta reunión es una muestra de la transparencia con la que el Consejo está gestionando este asunto —dijo Pastor— y ustedes como miembros activos del equipo científico deben estar al tanto de lo que sucede.


  —En resumen, que todavía nos necesitan.


  —No le tolero que me hable con ese tono, doctor Canavan, no abuse de mi paciencia —repuso Pastor.


  —Es comprensible su recelo, Theodor. Al fin y al cabo, ustedes están aislados junto a sus familias, aunque debe reconocerme que en unas condiciones de confort extraordinarias —la consejera hizo una pausa en la que valoró positivamente el silencio de Canavan—. Créame, lo último que quiere el Consejo es un enfrentamiento con la comunidad científica, como bien apunta —Natasha miró a Pastor— la colaboración es necesaria por ambas partes y no dude que tendrá sus magníficos frutos. Ustedes serán reconocidos como los más grandes científicos de la historia de la humanidad.


  La calma volvió a los rostros de todos y el presidente se levantó, despidiendo uno a uno a los integrantes de la USEP.


  —Estoy hasta las narices de estos estúpidos científicos —dijo Pastor cuando se quedó a solas con la consejera.


  —Son predecibles y fácilmente controlables. No hay de qué preocuparse.


  —Si no fuera porque aún les necesitamos…


  —Todo llegará —dijo Natasha dirigiéndose hacia la pared de donde surgió una mesita sobre la que reposaban unos vasos y una botella—. ¿Una copa?


  —Sí, por favor, estas reuniones me dejan mal sabor de boca.


  —Aún queda el tema del salto a gran escala de las grandes naves de combate —dijo Natasha mientras ofrecía un vaso al presidente.


  —¿Se supone que tenemos que seguir lamiendo culos de físicos teóricos?


  —En realidad de ingenieros cuánticos.


  —No sabría decidir cuáles son peores. Un científico es un lunático que no acaba de aterrizar sus ideas y ingeniero es un mono amaestrado con una regla de cálculo en la mano.


  —En cualquier caso, me da la impresión de que nuestra pequeña y aislada comunidad científica va a tener que crecer un poco más.


  —¿Qué dice Petrov?


  —Los controla a las mil maravillas.


  —¿Y a él quién lo controla?


  La consejera no contestó y bebió con la mirada fija en su interlocutor. —Espero que en menos de dos meses podamos aplicar los saltos cuánticos a grandes naves.


  —Esperemos y entonces —Pastor apuró su vaso y terminó la frase— aplastaremos cualquier resistencia que exista.


  —Aún no sabemos si hay vida en Sinaya.


  —Lo siento —dijo el presidente.


  —¿El qué?


  —Haberte mentido a ti también.


  —¿Qué quieres decir?


  Por toda respuesta, Pastor acarició su muñeca y abrió la caja fuerte que se había materializado sobre la mesa, extrayendo de su interior uno de sus famosos informes impresos. Sin decir nada se lo entregó a la asombrada Natasha que comenzó a leer. Al cabo de unos minutos la consejera levantó la vista con los ojos muy abiertos.


  —¡Por los dioses!


  —Eso fue exactamente lo que dije yo —dijo el presidente con una radiante sonrisa.


  —¿Encontrará Jack lo que busca? —Pregunté mientras rascaba distraídamente la madera del suelo con la punta de un cuchillo.


  —No lo sé —contestó Ariel.


  Estábamos sentados en el porche, bebiendo cerveza en vasos de latón. Aún no había anochecido pero el cielo comenzaba a teñirse de escarlata anunciando el fin de la tarde.


  —El chico necesitaba volver —añadió Ariel—. Reencontrarse con sus raíces.


  —¿Ha querido ir a las ruinas del poblado hibakusha?


  —Aun no, habrá que darle tiempo —mi amigo dio un trago y me miró serio—. ¿Te importaría si Jack se queda aquí unos días? He de volver a la Ciudad para trabajar, Galaxy no va a pagarme si no me presento —el antiguo detective sonrió.


  —El tiempo que sea necesario, Dalia y él han hecho muy buenas migas —desvié la mirada y observé a Jack que corría tras mi hija que se desternillaba de risa.


  —Te lo agradezco.


  El ruido de varios vehículos de motor me interrumpió. Ariel y yo miramos hacia el camino y vimos cuatro soldados alburianos montados en motocicletas dirigiéndose hacia nosotros. Guardé el cuchillo en el bolsillo de atrás del pantalón, me puse en pie y mi amigo me imitó.


  —¡Dalia, Jack, entrad en casa! —Grité. Ambos dejaron sus juegos y me obedecieron, cruzándose con Caleb que salía intrigado por el ruido.


  —¡Abuelo, entra! —Gritó la niña, pero el anciano la ignoró y avanzó hacia la escalinata del porche donde Ariel y yo aguardábamos inmóviles.


  No había vuelto a ver a mi padre desde el día que se presentó en mi casa, pero no me sorprendió sorprenderle entre los árboles cercanos, observando con expresión de alarma lo que sucedía. Parecía haber perdido el juicio.


  Los soldados detuvieron sus motos junto a nosotros y las descabalgaron con exagerados gestos marciales, sin despojarse de los cascos.


  —¿En qué puedo ayudaros soldados? —Pregunté con calma.


  —¿Alguien te ha dado permiso para hablar, terciario?


  «Están tan borrachos que probablemente no pueda ni condicionarles».


  —¡Identifícate soldado! ¡Te habla el capitán de navío estelar Ariel Li!


  —¿Capitán? ¿Y tu uniforme, capitán? —Preguntó el soldado con voz pastosa mientras se quitaba el casco. No era más que un chiquillo soberbio amparado por un uniforme y embravecido por una tremenda borrachera.


  —Disfruto de un permiso, soldado.


  —Ya veooooo capitán —dijo el soldado tambaleándose. Sus compañeros estallaron en carcajadas y también se quitaron el casco. Ninguno tenía más de diez ciclos.


  Jack salió de la casa con una expresión indefinible.


  —¡Jovencito, ven aquí inmediatamente! —Dijo al verlo el soldado que parecía llevar la voz cantante.


  Pensé que era absurdo que un crío llamara «jovencito» a otro crío.


  Intenté en vano condicionarle, pero su mente estaba tan embotada que ni siquiera era capaz de distinguir ideas de impulsos, traté de abrirme paso desesperadamente entre sus inconexos pensamientos, pero me llevaría algunos minutos encontrar algún rincón no afectado por el alcohol en el que depositar mi condicionamiento. Su voluntad estaba tan anulada por el alcohol y las drogas que me resultaba extremadamente difícil imponer la mía.


  Ariel se interpuso entre su hijo y el joven uniformado que trataba de mantenerse erguido en vano.


  —Uuuuuuuuuuuuuuu —corearon los otros tres.


  —¿No me has oído? Identifícate. —Masculló Ariel.


  —¿Y tu uniforme? —Insistió el borracho, desenfundando su pistola de haz.


  El muchacho estaba a menos de dos metros de nosotros y distinguí perfectamente que el arma no tenía el seguro puesto. Redoblé mis esfuerzos, concentrándome en condicionar al soldado, pero era inútil.


  —No cometas una estupidez. Guarda el arma —dijo con tranquilidad Ariel—. Jack, vuelve dentro.


  —Deja que juguemos un ratito con tu hijo cara marcada, papi —el soldado acompañaba sus palabras con peligrosos movimientos del arma que sostenía.


  —Jack, vuelve dentro —repitió Ariel sin dejar de mirar el cañón de la pistola.


  Jack se detuvo, pero no hizo amago de volver a entrar en la casa. Le miré fugazmente para no perder de vista a los soldados y comprobé que estaba justo detrás de Ariel, con las manos en los bolsillos y el rostro convertido en una máscara de acero sin expresión alguna. Observé que los compañeros del soldado que nos apuntaba daban un par de pasos hacia nosotros.


  —¡Ni se os ocurra! —Grité.


  Y en ese momento conecté por fin con la mente del soldado, cuya expresión pasó de la diversión a la alarma cuando se vio a si mismo bajar el arma.


  —¿Qué coño…? —Dijo.


  —Este debe ser el esclavo con el don —dijo en voz baja, aunque no lo suficiente como para que yo no le oyera, uno de sus compañeros.


  El corazón me dio un vuelco al escuchar aquellas palabras.


  ¡Aquellos niños borrachos que jugaban a ser soldados sabían quién era yo!


  «Me han localizado».


  —Montad en vuestras motos y volved por donde habéis venido. —Ordené con voz autoritaria.


  El muchacho no se movió, parecía no entender del todo lo que estaba sucediendo.


  —¡Vámonos de aquí, Mark! —le gritó uno de sus compañeros.


  Mark nos miró con los ojos acuosos y dio media vuelta, los otros soldados lo imitaron y se montaron en las motos. El soldado tenía la espalda ancha y el uniforme rojo se adaptaba a su musculoso cuerpo, sostenía el casco con la mano izquierda y la pistola, que aún mantenía desenfundada, con la derecha. Sus botas hacían crujir los guijarros del suelo mientras caminaba despacio hacia su moto.


  De repente se detuvo.


  —Vamos, Mark, déjalos, vámonos.


  —No —dijo.


  Se dio media vuelta y me miró con el rostro congestionado por la ira.


  —Ningún esclavo va a decirme lo que tengo que hacer —levantó lentamente el arma y de nuevo comprobé que me era imposible condicionarle.


  —Arrodíllate —añadió.


  —¡Déjales, Mark!


  Permanecí inmóvil mirándole fijamente.


  «Sólo es un crío lleno de ira», me dije.


  —Arrodíllate, esclavo.


  —Será mejor que cojas tu moto y te vayas de aquí, soldado —dijo Ariel.


  —¡Tú cállate! —Gritó el muchacho apuntando directamente al pecho de Ariel.


  Y eso fue lo último que dijo e hizo en su vida, pues en ese momento un machete voló para clavarse en su corazón.


  Mientras se derrumbaba, muerto, corrí para quitarle el arma y apunté a los otros tres que contemplaban lo sucedido paralizados por el pánico.


  —¡Fuera de aquí! —Les grité.


  Arrancaron sus motos y salieron a escape, dejando una estela de polvo gris.


  Nadie se movió ni dijo nada hasta que el sonido de las motocicletas desapareció por completo.


  —¿Qué has hecho Jack? —Preguntó Ariel con la voz cargada de amargura.


  El chico no contestó, se acercó al soldado muerto, arrancó el machete de su pecho, limpió la hoja contra la casaca roja, que se oscureció un poco más con la mancha de sangre, y lo guardó en el bolsillo lateral de su pantalón sin mostrar el menor remordimiento.


  —Lo siento —dijo mi amigo mirándome con los ojos húmedos.


  —No te preocupes, estaba harto de este sitio —esbocé una sonrisa triste.


  —¿Qué vamos a hacer? —Preguntó Caleb.


  —Tenemos que huir.


  —Es culpa mía —dijo Jack.


  —No, chico, no es culpa tuya —me acerqué y puse la mano en el hombro de Jack—. Estos soldados sabían quién soy, indudablemente me han localizado y en cualquier caso deberíamos huir.


  —Hay una cosa que no entiendo, Roy —dijo Ariel.


  —¿El qué?


  —Si te han localizado ¿por qué no vienen a por ti directamente y evitan mandar a estos descerebrados en avanzadilla?


  —No creo que los hayan enviado, Ariel. Probablemente sean elementos díscolos que se han adelantado para divertirse un rato.


  —¡Que estupidez!


  —Afortunadamente, este incidente nos ha puesto sobre aviso. Jack, entra en la casa y tranquiliza a Dalia, por favor —me volví mirando el cadáver—. Ayúdame con el cuerpo, Ariel.


  —Iré empaquetando mis cosas —dijo mi abuelo.


  —Coge sólo lo imprescindible, Caleb, no tenemos mucho tiempo.


  Mientras cogía por los tobillos el cuerpo del soldado muerto sólo podía pensar en mi hija y en alejarme con ella de allí lo antes posible.


  CAPÍTULO XIV


  Alburia.


  El planeta rojo de las gigantescas tormentas de arena.


  Una pequeña bola flotante adornada con dos lunas, que no son más que dos trozos de roca helada que un día se separaron de sus entrañas.


  Alburia, mi antiguo hogar.


  El planeta del que fui arrojado al infierno.


  Ahora que contemplo como el sol ilumina su hemisferio sur, dando la apariencia de que un incendio eterno se propaga por sus enormes cráteres y sus profundos valles, soy consciente de lo que lo he añorado.


  El espectáculo del amanecer a 600 Km de su superficie es colosal, la luz que refleja el planeta baña el camarote, cuyas lámparas mantengo apagadas, proyectando mi sombra sobre la pared. La luz se extiende como una ola que insuflara vida a medida que avanza cubriendo el mundo.


  Todavía no puedo distinguir ninguna construcción, pero ubico perfectamente las Cuatro Urbes en el gigantesco valle del ecuador, al sur Utopía, al norte Futura, al este Libertad y al oeste Ciudad Dragón.


  —Excelencia —la voz del capitán Roth resuena algo metálica a través del emisor.


  —Capitán, ya no ostento ese título —replico con cierta ironía, incluso con alivio.


  —Mis disculpas, señor. ¿Cómo debo dirigirme a usted?


  —Almirante estaría bien, capitán.


  —Ejem… almirante… dos naves alburianas solicitan permiso para escoltarnos.


  —¿Capitán, se lo ha comunicado al Comandante en Jefe Koria?


  —No, señor.


  —Hágalo.


  —Entendido, señor, mientras tanto…


  —Mientras tanto, active el escudo de energía, decline educadamente el ofrecimiento e insinué que, si se acercan a menos de cinco millas, abriremos fuego.


  —De acuerdo señor, gracias.


  Los oficiales no acaban de encajar todavía que un muchacho sea su nuevo líder, siguen pensando que ostento el mando, y he de confesar que a veces lamento mi decisión, aunque sé que es por puro egoísmo. Estar al mando me facilitaría las cosas cuando llegue el momento que tanto ansío y tanto temo a la vez.


  El momento de la venganza.


  El pensamiento coincide con la visión fugaz a través del ventanal de dos naves enemigas alejándose hacia el planeta.


  Dalia estaba aparentemente concentrada en encajar unas piezas de madera que le había confeccionado su padre, mientras a su alrededor los adultos se movían con rapidez llevando enseres y petates de un lado a otro. La niña fruncía el ceño y dejaba asomar un trocito de lengua a través de sus labios mientras desplazaba piezas de colores, aunque de vez en cuando levantaba la vista, observaba durante un instante lo que sucedía y volvía a su juego.


  Caleb arrastraba el baúl, que a ella le encantaba abrir y explorar, provocando que la base tachonada de metal arañara el suelo de madera del porche. Con la ayuda de Jack lo colocó en la parte trasera de un vehículo terrestre descapotable de cuatro ruedas. El coche carecía de puertas y la pintura amarilla estaba descascarillada y apagada.


  Dalia observó con la mirada cargada de pena, como si comprendiera todo lo que estaba sucediendo, el rostro arrugado y sudoroso de su bisabuelo y la expresión seria de Jack, que llevaba todo el día sin jugar con ella y sin hacerle caso. Ella no había protestado mucho porque entendía que algo malo estaba pasando, algo malo relacionado con los muchachos de ropa roja que habían venido el día anterior.


  El tío Ariel también se había vestido con aquella ropa de color fuego, Dalia no podía evitar sentir un poco de miedo al verle con aquel uniforme, era como si todos los que lo vistieran se volviesen malvados. Como aquel chico al que Jack había hecho daño. Nadie se lo había contado, pero ella no era tonta y además había oído claramente al tío Ariel diciendo «¿Qué has hecho, Jack?». Después, todo fue silencio y su bisabuelo entró en la casa junto a ella, para evitar que saliera. Habría podido convencerle, utilizando su don, para que la dejara salir, pero tuvo miedo y se contuvo. Su padre le había advertido de que no debía convencer a la gente para que hiciese todo lo que a ella le apetecía, le dijo que era un don tan devastador y poderoso que no había que usarlo, salvo en caso de extrema necesidad. No había entendido bien todo lo que su padre había querido decir con aquellas palabras, pero no las había olvidado, «don devastador y poderoso». Fuera lo que fuera aquello, era algo que había heredado de su padre y éste de su abuela Nadia, como le había contado Caleb a espaldas Roy.


  Su padre casi nunca se enfadaba, ni se preocupaba, lo sabía prácticamente todo y para ella era suficiente que él no quisiera que utilizara su don.


  Nunca lo haría.


  Ahora, aunque seguía haciendo como que jugaba, no podía evitar sentir inquietud y ganas de llorar, intuía que se marchaban de casa para no volver jamás.


  El ruido de un motor le hizo mirar al cielo con los ojos muy abiertos.


  Una enorme nave se detuvo a pocos metros del tejado de la casa.


  Roy


  La primera ráfaga de balas explosivas barrió el huerto y el camino de entrada, como si fuera una racha de viento silencioso, apenas unos segundos después de que me diera cuenta de la existencia de la nave posada sobre la casa. Había levantado la vista hacia arriba al observar aterrorizado como una gran sombra se proyectaba sobre todos nosotros, ni siquiera la había oído acercarse, probablemente habían activado algún sistema de silenciado de los motores gravitatorios, que ahora sí pude escuchar con claridad, silbando sobre mi cabeza. Los disparos eran silenciosos, pero se percibían porque en todas direcciones se producían pequeñas explosiones que se sucedían y multiplicaban haciendo que las hojas y las ramas de los árboles saltaran hechas pedazos y los frutos de las plantaciones estallaran esparciendo semillas, carne rojiza y troncos por doquier. Algunas tablas del suelo del porche saltaban astilladas en pedazos de madera y polvo que giraban como pequeños tornados, impulsados por la fuerza de los disparos. También impactaron varios haces de plasma contra el tejado, provocando que las tejas reventaran y grandes trozos se desplomaran a mis pies.


  Me quedé paralizado y en blanco, hasta tal punto que la sucesión de imágenes que registraba mi retina era un cúmulo de escenas inconexas de una extraña película que mi cerebro no era capaz de interpretar.


  —¡Al suelo! —Gritó Ariel haciendo que todos reaccionáramos simultáneamente.


  Ese fue el verdadero instante de pánico en el que comprendí que lo único que me importaba por encima de todas las cosas era salvar a mi hija.


  Salté hacia atrás esquivando un enorme trozo de madera que casi me golpea en la cabeza y me giré buscando a Dalia.


  Los gritos de Ariel y Jack sonaban apagados debido al zumbido creciente de los motores de la nave que comenzaba a descender, arrasándolo todo a su paso. El intenso calor de los propulsores gravitatorios convirtió en ceniza los arbustos y derritió la arena del camino transformándola en trozos de cristal que saltaban caóticamente.


  El miedo pareció rejuvenecer a Caleb que corrió como un poseso, agitando los delgados brazos como si fuera un robot enloquecido. Seguí con la mirada su trayectoria y allí estaba.


  Mi aterrorizada hija.


  Con su vestido de tela rosa, muy quieta en un rincón del porche, con las manos en los oídos, arrodillada y con los ojos muy abiertos, mantenía los labios apretados y no gritaba.


  Quise correr hacia ella, pero las balas impactaban a mi alrededor y tuve que refugiarme tras el coche, que era lo que tenía más cerca. Recé para que mi anciano abuelo consiguiera llegar hasta mi hija justo cuando recibí un fuerte impacto en el rostro que me cegó momentáneamente. A través de la sangre, las lágrimas y el polvo, distinguí a Jack que miraba enfurecido hacia la nave.


  El sonido cesó repentinamente y aproveché para alzar la cabeza y buscar de nuevo a Dalia, pero no pude verla.


  —¡Atención! —Dijo una voz atronadora que provenía de la nave— ¡No tenemos intención de dañar a nadie! ¡Buscamos a un esclavo fugado y al asesino de un soldado! ¡No opongan resistencia y nadie saldrá herido!


  No teníamos escapatoria, probablemente la razón de que siguiésemos vivos era que realmente no querían herirnos. Mi única alternativa era entregarme, no era justo que Ariel, Caleb o Dalia pagaran por mi culpa. Podía entender que Jack se resistiese a ser capturado, pero yo no pensaba enfrentarme a los soldados, pues el riesgo de que le sucediese algo a mi pequeña era enorme.


  Me levanté con las manos en alto.


  —¡No disparen! —Grité a todo pulmón.


  —¡De rodillas! —Ordenó la voz de la nave.


  Apreté los labios y me arrodillé despacio, mirando hacia el suelo. Pude escuchar el silbido de la compuerta de la nave que comenzaba a abrirse, alcé la vista y vi una veintena de soldados que descendían corriendo por la pasarela apuntándonos con rifles de asalto de haz de plasma. Tras los soldados, que se desplegaban en semicírculo hacia mí, aparecieron cuatro personas, al oficial no le conocía, pero al ver a las otras tres mi corazón dio un vuelco.


  El doctor Button, Kira y Emile.


  Sentí el calor de la ira encenderme el rostro y apreté los dientes hasta hacerlos rechinar. Si no hubiera estado la vida de mi hija en juego, allí mismo me habría levantado, arrojándome a una muerte segura contra aquellos soldados. Al menos me habría llevado a alguno por delante antes de que me abatieran.


  —¡Será mejor que le digas a tus amigos que salgan de sus escondrijos, esclavo! —Bramó el oficial.


  —No le hará caso, sargento —apuntó Button.


  —Button, su presencia aquí es un signo de cortesía por mi parte, no pretenda decirme cómo hacer mi trabajo.


  —Disculpe sargento —Button frunció el ceño.


  —Disculpas aceptadas, doctor. ¡Esclavo! ¿No me has oído? ¡Tienes cinco segundos antes de que abramos fuego!


  —¡Eso no será necesario, sargento! —Ariel salió de la casa con las manos alzadas y avanzó hacia mí.


  —¡Identifíquese, oficial! —El sargento parecía muy sorprendido ante la inesperada presencia de un alburiano con el uniforme del ejército.


  —Capitán de navío estelar Ariel Li, escuadrón G-6.


  —¿Escuadrón G? ¿Oficial de Galaxy?


  —Exacto, sargento.


  —Formalmente no tiene autoridad sobre mí en una operación sobre el terreno, capitán.


  —Lo sé, sargento, no pretendo imponer mi autoridad, solamente quería hacerle ver, de colega a colega, que no es necesario que abran fuego. Colaboraremos en lo que sea necesario. Esta familia es pacífica.


  —¿Es usted oficial de carrera, capitán Li?


  —No.


  —O sea, un civil más disfrazado de soldado. Manténgase al margen señor Li —el sargento descartó utilizar la fórmula militar para dirigirse a Ariel con evidente menosprecio en su tono.


  Mientras la conversación tenía lugar, los soldados se habían detenido a unos metros de nosotros, formando dos hileras, la primera con rodilla a tierra y la segunda de pie, con las armas preparadas y apuntando. La mayoría tenía el visor del casco levantado, por lo que pude observar sus miradas turbias y desenfocadas. Parecían un grupo de niñatos drogados.


  Niñatos drogados jugando a soldados y armados hasta los dientes.


  El grupo de Button caminaba junto al oficial, que se había abierto paso entre sus hombres, de manera que estaban unos pasos por delante de los soldados armados. Traté de traspasar con mi mirada iracunda al chiflado doctor, pero sus ojos huidizos rehuyeron los míos. Emile, sin embargo, tenía un brillo desafiante en los ojos, incluso parecía divertirse con nuestra comprometida situación. Kira, por su parte, miraba sus pies poco interesada en lo que sucedía a su alrededor.


  —Diles a todos tus amigos que salgan, esclavo —el oficial ya no necesitaba alzar la voz para que le escuchásemos.


  —No tienen nada que ver con esto.


  —No me obligues a repetirlo, porque comenzará la fiesta.


  Y la fiesta comenzó en ese momento.


  Emile abrió fuego contra Ariel que seguía de pie a mi lado.


  Afortunadamente su arma no tenía haz de plasma y utilizó balas de acero que rebotaron contra el chaleco protector del uniforme, aunque el impacto fue tan fuerte que mi amigo cayó hacia atrás.


  —¡ALTO EL FUEGO! —Bramó el oficial, aunque ya era demasiado tarde.


  Jack surgió de debajo del coche rodando sobre sí mismo en dirección a los soldados, lanzó dos cuchillos y sendos soldados cayeron, doblándose por las rodillas, heridos de muerte. Ante los sorprendidos compañeros de los caídos, el chico se hizo con las armas que soltaron y lanzó una de ellas hacia Ariel, que la cogió al vuelo mientras reptaba para protegerse tras el coche. Yo me tiré al suelo para esquivar los previsibles disparos y me concentré con toda mi alma en condicionar al oficial.


  Durante un segundo tuve la esperanza de que no sucediera nada porque se hizo el silencio, pero el estruendo de los disparos y haces de plasma fue tan repentino como terrible.


  Las ruedas del coche reventaron y el vehículo cayó sobre su panza, los cristales de la cabina delantera estallaron en mil pedazos y decenas de esquirlas de metal de la chapa amarilla saltaron arrancadas por las balas. Me protegí los ojos y me arrastré hacia lo que quedaba del vehículo con la mente puesta en el oficial.


  En ese momento conecté con su cerebro.


  —¡Alto el fuego! ¡Replegaos hacia la nave! ¡Replegaos! —gritó, condicionado por mí.


  Supuse el desconcierto de sus hombres y los visualicé retrocediendo hacia la rampa de bajada de la nave. Sin embargo, los disparos no cesaban y yo ya no sabía si provenían de Ariel y Jack o de los propios soldados. Me giré hacia la casa, buscando a Dalia y seguí sin verla, por lo que me centré en continuar manipulando los pensamientos del sargento alburiano. Me arrastré unos centímetros hacia la parte delantera del coche destrozado y me asomé. Los soldados se habían dividido entre los que continuaban respondiendo al fuego enemigo y los que retrocedían, junto a su oficial y los tres civiles, hacia la nave. Este grupo se limitaba a mantener las armas apuntando hacia la casa, pero sin disparar.


  Mi oportunidad llegó cuando todos ellos estuvieron junto a la rampa de descenso.


  El sargento arrancó de uno de los bolsillos de su pantalón una granada de mano y la activó con el pulgar, la miró como si no comprendiera qué hacer con ella y la lanzó hacia el interior de la nave. Solamente Button se percató de lo que estaba sucediendo y gritó algo, alejándose de allí a la carrera seguido por Emile y Kira.


  Retrocedí y me protegí aplastándome contra el suelo, como si pudiera fundirme con la tierra, girando la cabeza para mirar a través de los agujeros del coche y comprobar qué sucedía.


  La explosión provocó que la plataforma saltara hecha pedazos y lanzó por los aires a los soldados que se encontraban en su base, una lengua de fuego surgió de las entrañas de la nave y barrió todo a diez metros a la redonda, varios de los trozos de los cuerpos destrozados de los soldados se prendieron como antorchas y cayeron a mi alrededor.


  Pude ver que los soldados que no habían retrocedido junto a su sargento se habían dispersado por completo, se encontraban tirados en el suelo o huían despavoridos alejándose de la nave y de la casa, también vi como el grupo de Button se unía a la desbandada. Jack y Ariel seguían disparando y gritando como posesos.


  Unos metros a su izquierda distinguí la figura borrosa de un hombre embutido en un traje de combate que corría en zigzag sorteando haces de plasma y soldados a los que esquivaba y disparaba. En la confusión que reinaba, aquel desconocido no me pareció fuera de lugar y como continuaba sin ver a mi hija y a mi abuelo, le olvidé rápidamente, me levanté con cuidado y comencé a gritar.


  —¡Dalia! ¡Caleb!


  Sentí el calor de un haz de plasma que pasó sin tocarme para impactar contra uno de los pilares del porche que se desintegró provocando que toda la estructura se tambaleara y se derrumbara con un estruendo.


  Me volví sin agacharme, más enfadado que asustado.


  Button y Emile volvían a la carga junto a los escasos soldados que seguían en pie y parecían haber recuperado la compostura.


  Volví a girarme hacia la casa y corrí hacia los restos humeantes del porche, creí ver a Kira tirando del brazo de un combatiente mientras le gritaba algo.


  Mientras avanzaba a cámara lenta los detalles se iban definiendo con descarnados visos de realidad.


  Un trozo de tela rosa, tirado, en la entrada de la casa.


  Unos pequeños pies descalzos sobresaliendo entre los restos de madera y piedra.


  Aparté escombros con mis manos, conteniendo la respiración.


  Dalia estaba tumbada boca arriba, inmóvil, con los ojos cerrados y la cara sucia, semienterrada entre escombros, como si fuera una muñeca de trapo abandonada. Un mechón de pelo negro revuelto le caía sobre la frente, manchada de polvo y sangre. Tenía la boca entreabierta y la punta de la lengua asomaba como si estuviera concentrada en resolver uno de sus juegos.


  Llegué hasta ella y no fui consciente de las balas y haces que silbaban por encima de mi cabeza, ni de la sombra proyectada de lo que quedaba de la casa en pie, ni del olor a sangre y a carne quemada, ni de los jadeos que Caleb, de rodillas junto a mi hija, emitía mientras la miraba con los ojos enrojecidos.


  Me arrodillé, le quité de encima algunos tablones y la sacudí con suavidad por los hombros.        


  —Dalia —dije en voz baja—, Dalia, cariño, soy papá. Abre los ojos por favor.


  Acerqué el oído al pecho de mi hija.


  Silencio.


  Al girar la cabeza para apoyarla con suavidad sobre mi hija, pude ver a través de las lágrimas como Jack derribaba a Emile de una patada, se lanzaba contra él y le cortaba el cuello de un solo tajo, mientras Ariel vaciaba el cargador del rifle de haz contra Button que se sacudió como un pelele azotado por una tormenta de arena. Ya no quedaba ningún soldado en pie, y la única superviviente parecía ser Kira que estaba de rodillas con las manos en la nuca y la mirada fija en la mía.


  Jack comenzó a arrastrar por los pelos el cadáver de Emile y la cabeza se separó del tronco.


  La escena era tan cruda e irreal que en mi locura sentí el impulso de echarme a reír a carcajadas, pero sólo conseguí emitir un ronco graznido.


  Me separé de Dalia y le aparté, con los dedos manchados de sangre, el mechón rebelde, a continuación, la cogí entre mis brazos para acunarla.


  —Tranquila cariño, tranquila, tranquila, todo ha pasado ya.


  Entonces me rompí.


  Grité alzando mi mirada al cielo azul manchado de humo, al sentir como una mano invisible y helada me arrancaba las entrañas y congelaba mi vida para siempre en aquel instante en el que comprendí que mi hija estaba muerta.


  Ariel


  Ariel había conseguido refugiarse en la casa cuando empezó el ataque y ahora veía, a través de los cristales rotos de la ventana, como Roy alzaba las manos para entregarse.


  Cuando lo vio arrodillarse decidió salir.


  —¡Esclavo! ¿No me has oído? ¡Tienes cinco segundos antes de que abramos fuego! —Gritó el oficial.


  —¡Eso no será necesario, sargento! —Ariel salió de la casa con las manos levantadas, notando el corazón golpearle las sienes, dudó y avanzó hacia su amigo arrodillado que lo miraba con tristeza.


  El sargento le había pedido que se identificara. Por lo general los oficiales alburianos despreciaban a los civiles uniformados bajo el paraguas de Galaxy, pues los consideraban intrusos advenedizos. Sin embargo, el juego comercial y político del Consejo había convertido en ley la consigna por la que la colaboración entre Galaxy y el ejército debía de ser transparente para los terciarios, dicho de otra forma, los habitantes de Kishar no tenían por qué saber que había dos clases bien diferenciadas entre los portadores del uniforme color sangre.


  Enfrentándose a la mirada cruel del sargento, Ariel apostó consigo mismo a que sería del grupo de los que despreciaban a los empleados de Galaxy.


  —¡Identifíquese, oficial!


  —Capitán de navío estelar Ariel Li, escuadrón G-6.


  —¿Escuadrón G? ¿Oficial de Galaxy? —El tono despectivo del sargento confirmó las sospechas de Ariel.


  —Exacto, sargento —Ariel trataba de sonar convincente y confiado.


  Mientras escuchaba y respondía, Ariel evaluaba la comprometida situación en la que se encontraban. Al menos veinte soldados armados hasta los dientes, dirigidos por un oficial agresivo. Junto al oficial había un extraño trío, también armado, formado por un hombre sonriente de mirada intensa y malvada, sin duda el líder, un subordinado con aspecto simiesco y mirada torva y una mujer de baja estatura, enfundada en un ligero traje espacial, que parecía tensa e incómoda con lo que estaba sucediendo.


  Ariel no vio ni a Jack, ni a Caleb, ni a la niña, albergaba la esperanza de que estuvieran bien escondidos, fuera del alcance de los presumibles disparos.


  El sargento dio por finalizada la breve conversación dirigiéndose a Ariel sin utilizar el grado militar.


  —Diles a todos tus amigos que salgan, esclavo —ordenó el sargento a unos metros de Ariel.


  Ariel no escuchó la respuesta de Roy porque en ese momento vio a Jack, escondido bajo el coche.


  Dioses.


  —No me obligues a repetirlo, porque comenzará la fiesta —decía el sargento en el mismo instante en el que el simio decidió que aquello comenzaba a aburrirle y disparó contra Ariel.


  El antiguo detective distinguió perfectamente las balas metálicas impactando y rebotando contra su pecho, gracias a los dioses aquella mañana había decidido ponerse el uniforme, incluyendo el chaleco antibalas, por si se topaban con alguna patrulla en su huida. Cayó hacia atrás sintiendo un intenso dolor en el pecho y la falta de aire, aunque afortunadamente el golpe contra el suelo no fue demasiado fuerte. Se revolvió con rapidez entre una nube de polvo y comenzó a reptar hacia el coche para protegerse, levantó la mirada y vio a Jack con dos armas, le lanzó una que atrapó sin dificultad y se apoyó en el metal caliente del vehículo mientras desactivaba el seguro y comprobaba el nivel del haz de plasma.


  Inspiró con fuerza y miró a su izquierda donde Roy permanecía tumbado boca abajo y Jack estaba acuclillado con la mirada baja manipulando el arma. El chico se volvió hacia su padre adoptivo y asintió. Ariel le devolvió el movimiento y se preparó.


  Ambos se levantaron como una exhalación disparando sin descanso hacia los soldados.


  Jack era mortífero y eficiente, inmune a los disparos que pasaban a centímetros, se tomaba su tiempo en apuntar y disparar. No erró un solo objetivo y varios soldados cayeron abatidos antes de que volviera a agacharse tras los restos humeantes del coche que parecía un asteroide castigado por meteoritos.


  Ariel calculó que mientras él había derribado a dos soldados su hijo había matado al menos a cinco y en medio de la vorágine de gritos, sangre y fuego, se sintió triste. Jack era un auténtico guerrero hibakusha y su herencia letal fluía entre sus dedos cuando apretaba el gatillo con precisión o lanzaba el cuchillo.


  Siguió apuntando y apretando el gatillo ignorando sus reflexiones y los disparos de los soldados que tenían tan mala puntería como preparación. Parecían una banda de jóvenes borrachos jugando a matar.


  Repentinamente sucedió algo sorprendente, el sargento ordenó a sus hombres replegarse hacia la nave cuando, a pesar de las bajas, contaban con clara ventaja.


  Ariel aprovechó el pequeño caos que la muerte de los compañeros y la orden del sargento habían provocado en los jóvenes alburianos para eliminar a dos más. Ya había más cadáveres que gente en pie.


  Entonces estalló la nave.


  Jack


  Jack estaba estaba escondido bajo el coche, aguardando.


  Observó a Ariel avanzar hacia los soldados con las manos en alto y sus miradas se encontraron. Su oportunidad llegó cuando vio como su padre adoptivo caía al suelo abatido, se impulsó y salió rodando e instintivamente lanzó los dos cuchillos que llevaba encima desde que tuvo que matar al soldado. Los alburianos cayeron como fardos y el muchacho cogió las armas que dejaron caer ante la mirada atónita de sus sorprendidos compañeros, Jack se levantó de un salto, lanzó una de las armas a su padre, que afortunadamente no estaba herido y corrió a protegerse tras el coche. Se puso en cuclillas ocultándose tras el vehículo y comprobó que el arma estaba cargada y preparada. Ariel llegó en ese momento y Jack asintió para que estuviera listo. Tras unos segundos, ambos se levantaron y comenzaron a disparar.


  El hibakusha apuntaba, apoyando el rifle corto en el pecho, comprobaba en la pequeña pantalla del arma que el blanco estaba centrado y disparaba un haz de intensidad media. Cuando el chorro de plasma impactaba contra un soldado la muerte no era inmediata, caían al suelo envueltos en una bola de luz y durante unos segundos gritaban y se retorcían hasta que se quedaban totalmente inmóviles. A unos centímetros de los cadáveres el aire temblaba por efecto del calor y Jack contemplaba fascinado cómo el vapor ascendía desde los cuerpos chamuscados. Tras acabar con varios soldados volvió a prepararse para eliminar a otro, pero no tuvo ocasión pues la nave estalló.


  Instintivamente se agachó tras el vehículo sin comprender qué había sucedido y escuchó a su alrededor los golpes de los trozos humanos que caían contra el suelo.


  Comprobó que al arma aún le quedaba más de media carga y sonrió, se levantó de nuevo y volvió a disparar. La mayoría de los atacantes estaban muertos o heridos y el resto huía hacia el sendero, pensó que no era demasiado honorable matar gente por la espalda, pero ellos habían atacado primero obligándolo a defenderse y tenía que neutralizar la amenaza.


  Escuchó a Roy gritar a su espalda y se giró hacia él.


  Un haz de plasma impactó en la casa y el porche se derrumbó, se volvió al origen de los disparos y comprobó que dos de los civiles lideraban a los soldados que quedaban con vida en un nuevo ataque. Por el rabillo del ojo distinguió a Roy correr hacia la casa y comenzó a disparar de nuevo, aunque esta vez el grupo parecía tener mejor atino y tuvo que moverse en zigzag para evitar los disparos. Falló dos tiros y maldijo mientras corría hacia la derecha disparando sin apuntar, uno de ellos dio en el blanco y de nuevo un soldado murió entre alaridos. Ariel también había acabado con algunos enemigos y continuaba disparando y gritando, parapetado tras los restos del coche.


  Jack apuntó al más bajo de los que no llevaba uniforme y disparó.


  No sucedió nada.


  El plasma se había agotado.


  Mierda.


  El atacante lo vio desarmado y Jack distinguió con claridad su siniestra sonrisa mientras le apuntaba. Se quedó inmóvil aguardando los impactos y aquello pareció desconcertar al hombre que dudó y no disparó, aunque siguió corriendo hacia él.


  Ese fue el error que le costó la vida.


  El hibakusha se tiró al suelo y dio varias volteretas, lo que evitó que los disparos lo alcanzaran, llegando hasta su adversario, se levantó con agilidad felina y lo derribó de una patada en el pecho, saltó hacia él, sacó el machete de su padre y le degolló de un solo golpe.


  Se levantó y miró a su alrededor.


  Ariel había matado al resto de los soldados y al otro tipo. Solamente quedaba con vida la mujer que estaba arrodillada con las manos levantadas.


  Entre las ruinas del porche Roy y Caleb miraban algo.


  Cuando Jack vio al amigo de su padre coger en brazos a su hija muerta, sintió el sordo dolor que le acompañaba de por vida desde la muerte de sus padres y que en ocasiones le golpeaba como una ola que batiera contra las rocas.


  CAPÍTULO XV


  Mientras la plataforma desciende para devolverme a mi antiguo hogar mantengo los ojos entrecerrados tras las innecesarias gafas de sol. El día está nublado y el cielo parece un trozo gris y sucio de tela arrugada. Desde mi posición distingo el fulgor de Ciudad Dragón a pocas millas de allí. El aeródromo está apartado de la Ciudad, al parecer las autoridades alburianas han decidido que la rendición se formalice en la más estricta intimidad. La explanada está vacía a excepción de una tarima de unos diez metros cuadrados donde aguardan varias personas, alguna de ellas uniformadas.


  En la plataforma, que desciende con lentitud, somos siete personas, Jota, los generales Li, Tao y Murillo, el embajador del Consejo de Alburia, Jack y yo.


  Un observador objetivo no sería capaz de adivinar quién ha ganado la guerra y quién la ha perdido, todos los rostros muestran expresiones sombrías o serias.


  Para ser justos sólo Jack tiene derecho a estar apesadumbrado. El uniforme rojo le sienta de maravilla y su figura emana fuerza y control, no obstante, sé cómo se siente. Está perdido y asustado ante la inmensa responsabilidad que se le viene encima.


  A su lado, Ariel mantiene los ojos cerrados como si rezara una silenciosa oración.


  Murillo observa el perfil acerado de Tao que mantiene la mirada perdida en los montes cercanos.


  Julia se oculta, como yo, tras sus gafas de sol y sus labios apretados dejan traslucir cierta tensión, que el resto de su lenguaje corporal trata de ocultar.


  El embajador parece un fantasma, si no supiera que es real, pensaría que es un holograma. No mueve un solo músculo y estoy tentado de extender mi dedo índice para tocar un hombro del traje negro y comprobar su solidez.


  A pocos metros del suelo ya distingo los rostros de quienes nos aguardan en la tarima, junto a una mesa, de madera oscura y brillante. León Pastor, mi padre adoptivo, ha envejecido visiblemente. Imagino que él pensará lo mismo de mí. Su pelo escasea y se ha vuelto totalmente blanco, ha adelgazado un poco y los antiguos pliegues de grasa en su cuello ahora son restos arrugados que parecen superpuestos al resto de la piel. Mantiene sus ojos claros fijos en mí, perforándome con expresión neutra. No siento nada al verle salvo curiosidad por escuchar sus primeras palabras. Junto a él hay una mujer muy atractiva, algo más joven que yo, que mira a los recién llegados con curiosidad, casi divertida. A su lado hay un militar con el mismo uniforme que vestimos Jack y yo, con la pechera plagada de medallas. Su mirada es acerada y su rostro ancho parece labrado en granito. Los tres están quietos junto a la mesa donde, ahora puedo verlo con claridad, reposan un par de pliegos de papel, papel auténtico de madera de árbol. Junto al papel hay una pequeña figura que supongo se trata de uno de los dioses menores a modo de testigo del juramento de lealtad.


  Los dioses siempre están presentes, aunque hace ciclos que dejé de creer en ellos.


  Me concentro en los detalles para evitar mis devaneos mentales y vuelvo a mirar a la mujer situada junto al presidente. Tiene ojos castaños que podrían calificarse de hermosos si no fuera porque parecen fríos y despiadados. Su piel es blanca como la nieve y el pelo corto y castaño enmarca un rostro bello y proporcionado. Los labios pintados de rojo se curvan ligeramente en una sonrisa. Instintivamente miro a Jota que ha adivinado mis intenciones y asiente imperceptiblemente.


  La plataforma toca tierra y se detiene, la barrera energética de protección se disuelve y el viento de Alburia acaricia mi rostro, todos inspiramos casi simultáneamente y nuestros pulmones se llenan del aire de nuestro hogar. El olor a motor gravitatorio recalentado se mezcla con el de la tierra roja que me ha visto crecer. La temperatura es baja, pero agradezco el frío de la tarde.


  Jack desciende en primer lugar y el resto le seguimos varios pasos detrás. El joven camina erguido y solemne hacia la tarima, sube los escalones y se planta frente a León Allison Pastor.


  —Señor Presidente —la voz de Jack suena tranquila.


  —Capitán Koria.


  Ninguno de los dos hace ademán de extender la mano para estrecharla, se miran durante un instante hasta que los demás llegamos a la tarima. Todos permanecen a los pies de los escalones salvo yo, que los subo despacio.


  —Señor Presidente.


  —Almirante Haugland —Pastor me mira como si no me reconociera, aunque sus ojos brillan débilmente.


  El silencio se extiende por la explanada y tan solo se percibe el sonido de las hojas de papel movidas por el viento, que golpean el pisapapeles con forma de dios que evita que vuelen sin rumbo.


  —Capitán Koria, me llamo Natasha Allison Kipling, como consejera actuaré como testigo de la firma de la rendición y las condiciones pactadas en las que se le entregarán las llaves de las cuatro urbes y el mando del ejército de Alburia. Temporalmente, León A. Pastor ejercerá de presidente en funciones hasta que la Junta de Transición, presidida por usted, decida cuál será el proceso de elección y constitución del Consejo de Alburia.


  Me sorprende que el Segundo Nombre de la consejera sea Allison, como el de León, pero no me importa el motivo, tan sólo me intriga un poco.


  Jack asiente con seriedad y el militar, que es un general de marines, se revuelve inquieto ante las palabras de la consejera. Imagino que no concibe que un capitán casi imberbe esté al mando de «su» ejército.


  —¿Alguna pregunta, capitán?


  —Consejera, le ruego se dirija a su Excelencia Jack Koria en estos términos de tratamiento —interrumpo.


  —Disculpe Almirante, por supuesto. Excelencia ¿Alguna pregunta? —El fulgor iracundo de los ojos de la mujer desmiente su sonrisa amistosa.


  —No.


  —Está bien. Ahora, su Excelencia Jack Koria y el presidente en funciones del Consejo de Alburia, León Allison Pastor firmarán al pie de todas las hojas que reflejan el acuerdo de rendición. Señor —la consejera entrega una antigua pluma de plata a Pastor que la toma con la mano ligeramente temblorosa y se inclina sobre la mesa para firmar.


  Mientras la pluma rasga el papel sigo estudiando con evidente descaro a la soberbia mujer. Ella no parece turbada ni avergonzada, al contrario, parece complacida ante mi examen. Me enfado conmigo mismo por mi frivolidad y aparto la vista, fijándola en Pastor que continúa firmando. Termina y entrega la pluma a Jack que la mira con cierta vergüenza y levanta la vista hacia mí.


  No sabe utilizarla.


  Con la mirada le indico el machete que lleva al cinto.


  El joven sonríe y lo saca produciendo un sonido metálico al deslizarse la hoja contra el cuero, extiende la palma de su mano y se corta.


  La sangre comienza a chorrear y las gotas se dispersan sobre el suelo de la tarima, empujadas por el viento. Jack acerca la mano a los papeles y cierra el puño conteniendo la sangre para dejar caer algunas gotas sobre cada una de las hojas.


  Sonrío y observo los rostros asqueados de la consejera, el presidente y el general.


  Estos son los signos de los nuevos tiempos.


  Sangre y honor.


  Jack observa la sangre caer sobre el papel amarillento, las gotas emborronan algunas letras y forman pequeños regueros cuando pasa las páginas para seguir firmando. Sabe leer y escribir en un teclado, pero nunca lo ha hecho manualmente.


  Aquella sangre sella el fin de una era y el inicio de otra en la que él, el último de los hibakushas, estará al frente de la humanidad.


  Es abrumador y embriagador a la vez.


  Tres planetas bajo su mando único.


  Piensa en sus padres y siente un nudo en la garganta, vuelve a recordar por enésima vez el tacto frío y rugoso de la piel quemada de su madre en los labios. Sacude levemente la cabeza y finaliza la firma.


  Ahora sí extiende la mano ensangrentada hacia Pastor, que vacila. Todos los ojos están fijos en la escena.


  El presidente estrecha la mano de Jack y nota la humedad de la sangre en su palma.


  Aquella es la culminación de la venganza del joven. En todos los rincones del sistema solar y de la galaxia se conocerán las hazañas de su padre el Gran Jefe Koria y de sus antepasados que serán venerados como héroes por las generaciones venideras.


  Los hibakushas al fin serán inmortales.


  Humedecí la esponja amarilla en el agua y durante un instante me quedé hipnotizado por el chorro que repiqueteaba sobre la palangana blanca hasta que el suspiro de Caleb a mi lado me devolvió a la realidad.


  La realidad era que sobre la mesa de madera situada en el taller de carpintería —el único edificio que quedaba en pie tras el ataque— estaba el cadáver desnudo de Dalia, mi alma, mi hija, mi vida.


  Lavé con suavidad y dulzura su cuerpo y su cara, con movimientos tan lentos que parecían no terminar nunca, tratando de no rozar su piel fría con mis dedos.


  Mis movimientos eran mecánicos y tiempo después me costaría recordar exactamente aquellas horas posteriores a la muerte de Dalia. Me sentía protagonista de una pesadilla. El problema era que aunque cerrara los ojos y los volviera a abrir, el cuerpo de mi hija seguía allí, presente y real como el dolor que me consumía.


  Caleb utilizaba un pequeño cepillo de madera para peinar muy despacio el pelo ensortijado de mi hija, con una mirada tan cargada de dolor que me conmovía, los ojos del anciano carecían de vida y estaban vidriosos y enrojecidos.


  La puerta del taller estaba abierta y las siluetas de Jack y Ariel se recortaban contra la luz del amanecer. Ambos permanecían silenciosos observándonos.


  Me volví hacia mi amigo.


  —El vestido.


  —Toma —Ariel se acercó con un vestidito azul como el cielo de Kishar en un día claro.


  —Gracias —lo cogí con manos temblorosas y vestí a mi hija.


  —No tiene ropa interior —dije a media voz.


  Ariel me dio unas braguitas blancas y se las puse a Dalia entre lágrimas, la rigidez comenzaba a endurecer los pequeños miembros y traté de hacerlo con delicadeza y rapidez.


  Aquello era insoportable.


  —Ayúdame, por favor, Ariel.


  Mi amigo me ayudó a terminar, con el rostro blanco como la nieve, mientras Caleb se tapaba los ojos y comenzaba a llorar.


  —Mi niña… mi niña… —murmuraba.


  Observé el rostro ceniciento de Dalia y recordé algo que en ese momento se convirtió en vital para mí.


  —Ariel.


  —¿Sí?


  —No tengo ninguna holografía de mi hija.


  —Roy, no…


  —Necesito una imagen de mi hija, Ariel. La necesito.


  —De acuerdo —la voz de mi amigo parecía provenir de un abismo profundo.


  Cogí en brazos a Dalia, como tantas veces en las que se había dormido en el sillón y la llevaba a su cama, y salí al exterior.


  La luz del sol comenzaba a clarear el cielo y un hermosísimo color violeta y naranja le daba al paisaje un aspecto bellísimo. Un bonito paisaje, testigo de la muerte de mi hija.


  Caminé como un autómata hasta una de las pocas zonas donde no había resto humeantes de ningún tipo y me detuve junto a un árbol.


  —Aquí.


  Ariel se colocó frente a mí, a unos dos metros y activó su pulsera haciendo aparecer un pequeño panel holográfico que le permitía tomar la imagen. Mi amigo nos miró con el rostro desencajado y rompió a llorar.


  —Tranquilo —le dije— respira hondo y pulsa el botón.


  —No puedo.


  Jack se acercó y pasó la palma de la mano por el holograma hasta agrandarlo, encuadró la escena con el objetivo virtual y apretó el disparador holográfico.


  —Ya está —dijo con una voz cargada de experiencia a pesar de su juventud.


  Asentí agradecido y entonces dejé salir el río de lágrimas que estaba conteniendo a duras penas.


  Donald estaba sentado en una silla, en la terraza que daba al jardín, y miraba a la chica sin entenderla. Escuchó un sonido de fondo que al cabo de un rato identificó como la voz de Nora que le miraba preocupada, inclinada sobre él con las manos apoyadas en los hombros.


  —¿Doctor? ¿Me escucha? ¿Qué ha pasado?


  «¿Qué ha pasado? Buena pregunta. Cómo explicar que he visto agazapado tras unos arbustos como mi nieta era asesinada por un grupo de soldados alburianos.


  »Que mi hijo con su insensatez es el responsable de su muerte.»


  »Que debido al odio que me profesa no he sido capaz de acercarme a abrazar el cadáver de mi nieta.»


  —Me está asustando, doctor. ¿Qué ha sucedido?


  Donald emitió un gruñido.


  —¿Qué? No le entiendo.


  —No ha pasado nada, hija mía, nada —la mirada extraviada y enrojecida de Donald contradecía sus palabras.


  —No se encuentra bien, debería descansar.


  —Ya descansaré cuando me muera— sentenció el científico de forma abrupta.


  —No pretendo…


  —No es culpa tuya, Nora. ¿Cómo va nuestro sujeto? —Donald cambió de tema abruptamente y consiguió enfocar la mirada sobre la joven.


  —Genial —el rostro de Nora pasó de la consternación a la felicidad en un segundo—. Es absolutamente perfecto, el condicionamiento prenatal ha acentuado su capacidad intelectual que ya de por sí era muy alta, es un ejemplar soberbio. Ya es un adulto capacitado para relacionarse con los demás humanos.


  —Me haces feliz con tus palabras, querida, esto refuerza una idea que me ha rondado últimamente y que quiero compartir contigo.


  —¿De qué se trata?


  —Este proyecto es un caso excepcional como ya sabes, y hay que añadir una fase experimental para que el desarrollo pueda darse por concluido —Nora esperó intrigada a que su mentor continuara—. La he bautizado como «inclusión de experiencias», técnicamente es similar al condicionamiento post natal, pero añadiendo dos variantes críticas, la primera es que las sesiones se hacen con el individuo totalmente consciente.


  —¿Y la segunda? —Preguntó la joven cuando transcurrió un rato sin que Donald hablase.


  —La segunda consiste en insertarle los recuerdos del individuo original de manera que el clon crea haber vivido la vida del individuo clonado.


  La figura encapuchada caminaba apresurada entre la multitud, que a aquella hora volvía a su casa tras una dura jornada de trabajo, en el distrito financiero de Ciudad Dragón. El frío provocaba que el vapor generado por las numerosas naves que circulaban por el circuito aéreo se condensara y cayera sobre los viandantes en forma de fina lluvia gris.


  La figura delgada y menuda aceleró el paso de manera que casi saltaba sobre los charcos sucios que se formaban en la acera, la luz tímida del sol se reflejaba en las películas acuosas dando la apariencia de una superficie recién pulida.


  Justo antes de entrar en un edificio de viviendas, se detuvo y se vio su reflejo en el suelo: el de una mujer joven de piel morena.


  Se dirigió casi corriendo hacia los ascensores, pero los ignoró y prefirió subir por las escaleras, saltando los escalones de dos en dos. Al fin llegó a la tercera planta del edificio y entró en uno de los apartamentos cuya puerta abrió al pasar su muñeca por la invisible cerradura.


  La vivienda era pequeña, limpia y ordenada, decorada con un estilo sobrio y funcional, había pocos muebles en las tres habitaciones que incluían un baño y una cocina. Las paredes lisas de color blanco no presentaban holografías ni adornos de ningún tipo de manera que el apartamento era totalmente impersonal.


  La mujer entró en el baño y se bajó la capucha.


  Beruth se miró en el pequeño espejo y suspiró, accionó el grifo y recibió un tibio chorro de gas en el rostro, se secó con la toalla y salió al salón que hacía las veces también de dormitorio. Se quitó la sudadera gris colocándola sobre la única silla de la casa, quedándose con una camiseta negra sin mangas, se sentó con las piernas cruzadas en el sofá y accionó su pulsera.


  Frente a ella se materializó una pantalla holográfica sin imagen que manipuló con movimientos de las manos hasta localizar lo que buscaba.


  Desde el incidente con los soldados estaba seriamente preocupada por lo que pudiese suceder a continuación, sabía que ya habían localizado a Roy y que no tardarían en volver a por él.


  Beruth se había sorprendido mucho con la habilidad que el muchacho de la cara marcada había demostrado tener para la lucha. Desde luego el chico era un auténtico guerrero, al igual que ella, y sin duda habría sido un digno hijo del pueblo oscuro.


  La imagen que apareció en la pantalla era de hacía dos días y todo parecía en calma por lo que la visionó acelerando las escenas. Desde hacía meses, Beruth tenía varias cámaras ocultas y vigilaba la casa y el terreno cercano donde vivían Roy y su hija.


  No tenía muy claro por qué lo había hecho, pero no le importaba, siguió un impulso y bastaba.  Dado que era una experta en matar, espiar y en camuflarse, no le había supuesto ningún reto volver a Kishar y colocar las minúsculas cámaras sin que nadie lo advirtiese.


  Aquella fue la segunda vez en su vida que estuvo cerca de su hija, a la que vio de lejos, jugando en la pequeña arboleda junto al sendero.


  La hija del pueblo oscuro había sido adiestrada para ocultar sus sentimientos a los demás y así lo había hecho consigo misma, no demostró la menor emoción cuando, ya de vuelta en Alburia, había visionado las imágenes y había vuelto a ver a Dalia. Aquella primera vez acercó la yema de los dedos a la pantalla como si pudiera rozar la imagen congelada en la que la niña sonriente parecía mirarla. La niña se parecía a ella muchísimo, su piel tenía el mismo tono tostado, sus ojos eran oscuros y levemente rasgados, sus labios gruesos y carnosos, aunque la sonrisa sin duda la había heredado de Roy. El pelo negro ensortijado también era como el de ella, aunque Beruth prefería llevarlo muy corto y Dalia lo llevaba hasta la altura de los hombros. Era una niña preciosa y parecía feliz, lo cual reforzaba la seguridad que Beruth tenía de que la decisión de abandonarlos fue la correcta, Roy sería sin duda un buen padre igual que fue un buen marido el breve lapso de tiempo que pasaron juntos.


  La joven detuvo la imagen que avanzaba con rapidez y la sangre se le heló en las venas.


  Una nave militar se había detenido sobre la casa.


  Dioses.


  Tras visionar el resto de la grabación, la mujer permaneció sentada en el sofá, inmóvil, como si fuera el único adorno de la casa. Al cabo de unos minutos contrajo el rostro en una mueca de dolor que duró un segundo y ese fue el único gesto que se permitió ante la muerte de su única hija. Apretó los dientes y notó un sabor metálico en la garganta, el de su propia sangre al morderse los labios, también sintió un sudor frío resbalarle por la espalda.


  Kira estaba encadenada a un árbol a una veintena de metros de lo que quedaba de la casa, con la espalda apoyada en el tronco y de cara a los restos retorcidos de la nave. Era increíble que dos hombres, un anciano, un muchacho y una niña hubieran sido capaces de aniquilar a veinte soldados, un oficial, a Emile y a Button, sin contar con que habían destruido una nave de asalto con tripulación incluida.


  Evidentemente el poder del nieto de Caleb era extraordinario, sin duda el oficial estaba bajo su influjo cuando lanzó la granada hacia su propia nave, Roy y sus amigos eran en extremo peligrosos, ella estaba viva de pura casualidad, la suerte había querido que no hubiera empuñado ningún arma y que se hubiera rendido a las primeras de cambio. Sin duda de entre todos los participantes en la refriega, el que más le había llamado la atención era el chico con la cicatriz en la cara, ¿qué edad podía tener? ¿Catorce, quince años? No muchos más. Era una auténtica fiera, no había vacilado al degollar a Emile y con el rifle de haz había sido implacable. Debería andarse con cuidado con él, pues ya le había visto lanzarle furibundas miradas cuando pasaba cerca de ella. La muerte de la niña los había afectado a todos, especialmente al padre y al oficial de Galaxy pues ambos se movían como si fueran zombis. Caleb era fuerte y estaba acostumbrado al sufrimiento, ella lo conocía bien, de hecho, era su única posibilidad de salir con vida de la situación en la que se encontraba. Debería hablarle en cuanto tuviese oportunidad, estaba segura de que el anciano no la había reconocido. El hijo del consejero era harina de otro costal, ella no podía descubrir sus cartas tan pronto, aunque tal vez fuera lo más racional, pero sólo lo haría en caso verse en serio peligro. Confiaba en que no sería necesario, siempre que el mismo Roy Haugland recordase lo que en realidad quería pedirle. Lo sabría en cuanto lo tuviese delante.


  Paseó la mirada por los restos humeantes de la nave.


  ¿Cuánto tardarían en mandar otro escuadrón?


  No más de dos días, estaba totalmente segura, el capitán de Galaxy también lo sabría, así que en breve estarían en movimiento. Ese sería el momento crítico en el que decidirían si matarla o dejarla vivir.


  Al cabo de un rato supo que el momento había llegado.


  Los cuatro se encaminaron hacia ella.


  Ariel, Caleb Jack y yo nos acercamos a la mujer atada a un árbol. —¿Tu nombre es Kira? —Pregunté.


  —Veo que me recuerdas.


  —Sí, te recuerdo muy bien, recuerdo tu voz susurrando en la oscuridad diciéndome que estarías a mi lado mientras el chiflado de Button experimentaba conmigo.


  La mujer me miró sin decir nada.


  —¿Por qué lo hiciste? —Pregunté.


  —Igual que tienes enemigos poderosos he de decirte que también tus amigos lo son.


  —Sí, mis amigos son tan poderosos que no han podido evitar la muerte de mi hija —mi voz era firme, aunque sonaba un poco ronca.


  «Verbalizar esto me desgarra».


  —Eso no ha sido culpa mía.


  —No estoy muy seguro de ello, Kira, tú acompañabas a los soldados, a Button y su esbirro.


  —A veces una no puede escoger el bando en el que pelea.


  —Eso es cierto —me pasé la mano por la frente—. Sé que mis compañeros desean que acabe contigo, pero no voy a hacerlo… al menos ahora.


  —¿Por qué? —Preguntó la mujer con la mirada cansada.


  —Porque también recuerdo cuál es tu habilidad especial, Kira.


  Tensé los labios en una sonrisa macabra —Sé que puedes viajar en el tiempo y cuando incinere a mi hija me vas a ayudar a recuperarla.


  CAPÍTULO xvi


  Ciudad Dragón sigue siendo portentosa y fascinante, con sus amplias avenidas iluminadas como si siempre se estuviesen celebrando las fiestas del Solsticio, sus mastodónticos edificios son tan altos que sus luces se confunden con los circuitos aéreos de las naves particulares.


  Ciudad Dragón.


  La ciudad que nunca duerme.


  Inspiro y me vuelvo hacia Jack que apoya la frente en el cristal helado de la ventana.


  Las luces de la ciudad son deslumbrantes.


  —Nunca había visto nada igual —dice—. Ariel y Lena jamás nos trajeron a mi hermano Keanu o a mí.


  —Después de huir de aquí, consideraron más seguro manteneros alejados de la ciudad amarilla.


  —Lo sé —el perfil del hibakusha se recorta contra la ventana, su rostro está en sombra por lo que no puedo apreciar sus cicatrices, aunque las imagino—. Es increíble.


  —Sí, este mundo, a pesar de su crueldad, es bellísimo.


  —Ahora he de gobernarlo yo.


  —Sé que sabrás hacerlo, Jack.


  —Yo no estoy tan seguro, Roy.


  —Hace tiempo que dejé de creer en los dioses.


  Ante mis palabras, el joven se vuelve hacia mí y puedo intuir su expresión de sorpresa entre sombras. No suelo hablar de religión. Jack espera en silencio a que me explique.


  —Sin embargo, a veces suceden cosas que me hacen cuestionar si no existirá un designio divino o un destino escrito, sucesos que completan una etapa, que cierran el círculo.


  —No te entiendo.


  —Hace tiempo —hablo en voz baja, evitando los ojos brillantes que la oscuridad me devuelve—… tantas cosas han pasado que cualquiera diría que han transcurrido eones, sin embargo, sólo han sido un puñado de ciclos, los suficientes para convertir en piedra el alma de un hombre. Como ya sabes, hace tiempo fui acusado injustamente de un crimen que no cometí, condenado, falsamente ejecutado y vendido como esclavo en Kishar. Sin embargo, esa no es la historia completa, Jack. Caleb no lo contó todo el día que Dalia murió —trago saliva, saboreando el amargor del recuerdo de mi hija muerta—. Has de saber que mi abuelo me liberó gracias al favor que le debía un viejo amigo —resoplo incómodo—, ese viejo amigo cumplió con su deuda y me liberó poniendo en riesgo su propia vida, la de su familia y la de todo su pueblo. Ese amigo que me liberó era el jefe Koria, tu padre, Jack.


  El silencio teje un muro invisible entre ambos y sé que probablemente estoy perdiendo la amistad con este joven extraordinario.


  —¿Qué pasó? —Pregunta Jack al cabo de un rato.


  —Tu padre era un guerrero y no temía a nadie, pero su pueblo estaba sometido a las leyes de la historia, los hibakushas debían obediencia a los Amos de las Cuevas desde que éstos surgieron de las cavernas renacidos tras el fin del mundo.


  —Viejas leyendas.


  —Sí, viejas leyendas, pero al fin y al cabo el hecho era que esas jerarquías, esas estructuras de poder y sometimiento eran férreas y tu padre rompió las reglas. Desafió a los Amos liberando un esclavo, poniendo en riesgo su lucrativo negocio y lo que es más importante, demostrando que no eran todopoderosos.


  —Los Amos no podían permitirlo.


  —No. Otras tribus sometidas habrían comprendido que la historia pasada no tiene por qué significar nada en el presente. Tu padre fue un valiente, fue fiel a la palabra dada por encima de su vida y el Amo Krop aniquiló a los hibakushas, salvo al último de ellos.


  —El Amo Krop tuvo su merecido. Murió con mi cuchillo clavado en sus entrañas —la voz glacial de Jack surge de las tinieblas—. Aunque no fui capaz de cumplir un juramento que hice. Dejé con vida a sus hijos, su sangre seguirá viviendo en las generaciones venideras.


  —Fuiste generoso, mostraste tener corazón, y eso te honra, no soy el más apropiado para decírtelo, pero ya sabrás de sobra que la venganza no alivia el dolor. No es el camino —inspiro profundamente y continúo en un susurro—. También debes estar orgulloso de tu padre biológico y de lo que hizo, Jack, porque al final, cuando las arenas del tiempo barran las cenizas de nuestra historia, quedará el recuerdo de un guerrero que dio la vida con honor. Tu padre fue el más grande de los hibakushas.


  Jack me mira y sonríe, me he acostumbrado a la oscuridad y distingo cómo la luz de ciudad Dragón tiñe su piel de azul y rojo, la cicatriz de su rostro parece el rastro errático de un cohete fuera de control.


  —Ha llegado la hora —me dice.


  Le sigo hacia la salida que da al balcón, un paso por detrás, le pongo una mano en el hombro y le susurro.


  —Estás a punto de cumplir el destino de tu estirpe, gobernarlos a todos.


  Aprieta mi mano sin volverse y sale solo.


  Desde el umbral veo como abre los brazos y el sonido de la multitud aclamándole me llega como una oleada que no alivia, pero adormece mi dolor y mi culpa.


  Ni siquiera hizo falta cortar leña para preparar la pira funeraria, los restos del porche de mi hogar y los árboles arrancados de cuajo por los haces de plasma eran más que suficientes.


  Un pequeño claro donde no había árboles, junto al sendero que terminaba a los pies de mi antigua casa, el mismo que bordeaba el huerto donde jugaba mi hija, era el sitio perfecto.


  «No creo que exista un sitio perfecto para incinerar a una hija».


  La leña y los tablones formaban un pequeño montículo de dos metros de altura, en el centro estaba colocada la mesa de madera de mi taller. Ariel y Jack habían improvisado unos escalones, siguiendo las instrucciones de Caleb, para poder acceder a lo alto.


  Para poner allí a mi hija.


  Caleb había insistido en oficiar la ceremonia, aunque yo hubiera preferido un acto silencioso, sin frases huecas, pero pensé que al fin y al cabo era el bisabuelo de Dalia y tenía derecho a opinar, por lo que finalmente acepté su ofrecimiento.


  Entré en el taller, iluminado por una solitaria bombilla que colgaba desnuda sobre la zona de herramientas, el viento nocturno la mecía haciendo que las sombras danzasen como si cobraran vida, las tablas de las paredes crujían y el viento aullaba al colarse por los agujeros de los cristales, dando la sensación de que un coro siniestro se lamentaba en la oscuridad.


  Dalia estaba tumbada sobre unos cojines que habíamos recuperado intactos de la casa, la tela del vestido azul resbalaba por la superficie desgastada por la que asomaban algunas plumas, la luz amarilla iluminaba su rostro intermitentemente como un péndulo luminoso accionado por una mano invisible.


  Me acerqué despacio y la cogí en brazos con mucho cuidado, el coro de viento pareció detenerse en ese momento y el silencio se hizo tan espeso como mi dolor. Salí al exterior y parecían haber transcurrido mil ciclos, pues la noche sin luna lo había oscurecido todo y apenas distinguía nada. Repentinamente una antorcha se encendió frente a mí y la imagen fantasmagórica de Caleb hizo que se me erizaran los vellos de la piel. Vestía una túnica negra de seda, con capucha, que le daba una apariencia siniestra en mitad de la noche, la llama de la antorcha oscilaba ensombreciendo e iluminando por momentos su rostro demacrado. Dio media vuelta y le seguí hasta el claro cercano.


  Allí, entre sombras, nos aguardaban de pie Ariel, Jack y Kira, que permanecía desatada, unos pasos detrás.


  La figura de la túnica negra se despojó de la capucha soltando la melena blanca que cayó sobre la espalda, se acercó a la pira y encendió varias antorchas clavadas en el suelo que formaban un círculo alrededor del pequeño montículo de ramas y madera.


  «Esto tiene que ser una pesadilla».


  Una pesadilla en la que alguien idéntico a mí avanzaba entre brumas y la brisa helada agitaba su pelo largo mientras caminaba con una niña muerta en los brazos.


  Una pesadilla en la que llegaba hasta los escalones y se detenía, miraba a su alrededor y encontraba los rostros taciturnos de su amigo, su hijo y el de una mujer extraña.


  Una pesadilla en la que aquella mujer era la última esperanza.


  Una pesadilla en la que el anciano de largo pelo blanco se situaba junto al montón de leña y miraba al hombre con el pequeño cadáver en brazos con los ojos muertos de tanto dolor, dos brasas de plomo derretido incrustadas en un rostro cadavérico, consumido por la pena.


  Desperté cuando estaba en lo alto de los peldaños depositando a Dalia sobre la mesa de madera.


  «Esto es real. Es tan real que es insoportable.»


  De repente me encontraba frente a la pira observando como mi abuelo entonaba un cántico lúgubre que se unía al ulular del viento, como movía los brazos al ritmo de las llamas danzantes de las antorchas, como destapaba una botella de cristal oscuro y bebía.


  «Es hora de que las llamas devoren el cuerpo de mi hija».


  Me acerqué a Caleb, arranqué de sus manos la antorcha que aferraba como si fuera su último soplo de vida y prendí fuego a la pira. Observé hipnotizado como el viento avivaba el fuego y esparcía virutas ardientes que revolotearon sobre la hoguera. Levanté la mirada al cielo estrellado, pero no sucedió nada, no bajaron los dioses conmovidos por mi dolor para resucitar a mi hija, no se abrieron los cielos para que una voz poderosa me confortara. No hubo milagro. Sólo vi titilar las estrellas y el humo de la hoguera que ascendía ocultándolas. Comprendí que yo no era especial, ni único, que tan sólo era un ser humano, como tantos otros antes que yo, que acababa de ver morir a una hija.


  Casi sentí cómo mi corazón crujió convertido en ceniza.


  En ese instante morí para siempre.  


  Ni siquiera cuando la lengua de fuego lamió la piel y la carne de Dalia, para devorarla para siempre, derramé una lágrima.


  Beruth comprobó que todo el perímetro de la mansión tenía activado un carísimo y exclusivo campo de fuerza invisible.


  Sin problemas.


  Colocó en la pared más alejada de la entrada una pequeña placa circular que se adhirió con un clic y al cabo de unos segundos el campo de fuerza vibró débilmente y desapareció. La joven sonrió.


  Tenía sólo cinco segundos.


  Trepó como un gato por el muro y saltó con facilidad al otro lado sintiendo, justo al caer de pie, el sutil zumbido de la reintegración de la barrera de seguridad. Vestía un dermotraje con sistema de reflexión que la hacía prácticamente invisible y que se ajustaba a su anatomía como una segunda piel. Se tumbó en el césped, mirando a su alrededor con precaución. Había gente en la casa, que se encontraba a unos cien metros de su posición, pues las luces estaban encendidas. El jardín tenía una extensión de varios cientos de metros cuadrados y en su mayor parte era césped natural —todo un lujo—, incluso había algunos árboles que estaban plantados al borde del camino de piedra que desembocaba en las escalinatas de la casa. Hacia el sur, a unos diez metros, una pareja de guardias armados paseaba su uniforme azul oscuro conversando en voz baja, en la esquina opuesta, al pie de la casa junto a una estatua de mármol que representaba a la diosa ciega de la justicia, otro vigilante permanecía inmóvil con el arma desenfundada.


  «Hay un pez gordo en la casa».


  Beruth se arrastró sigilosamente hasta ocultarse tras el árbol más próximo, el vigilante de la puerta era el más cercano, pero estaba en la visual de los otros dos, esperó unos minutos a que se alejaran algunos metros más, dándole la espalda al de la puerta. Se giró al guardián solitario y le apuntó con una minúscula pistola que tenía una mira telescópica que cabía en la palma de una mano y le disparó. A través de la mira vio cómo se agarraba el cuello y caía fulminado sobre las escalinatas de mármol blanco de la casa. Se volvió con rapidez y comprobó que la pareja de vigilantes no se había percatado de nada, con gran habilidad apuntó y disparó a uno de ellos que se dobló y cayó, su compañero pegó un salto sobresaltado y miró a todas partes. No tuvo tiempo de más y también se desplomó.


  Dos horas hasta que se despierten.


  Ciclos atrás, Beruth no habría dudado en matarlos, pero ahora consideraba innecesario hacerlo sin más.


  «Me estoy haciendo vieja».


  Se puso de pie y corrió velozmente hacia la casa, pasó junto al guardián inconsciente y subió los escalones, miró a su alrededor y tocó el timbre.


  «Todavía hay gente que utiliza timbres».


  Abrió la puerta un hombre de piel blanquísima vestido con un elegante traje de una pieza de color marfil.


  Aunque pareciera físicamente imposible, el hombre palideció aún más.


  —Hola Günter ¿Me dejas entrar?


  —¿Qué haces tú aquí? —Preguntó el hombre pálido a media voz mientras miraba por encima del hombro de la joven.


  —Tus perros guardianes están durmiendo la mona —Beruth sonreía de manera siniestra.


  —¿Qué quieres?


  —¿No vas a invitarme a entrar? Es una falta de educación por tu parte, Günter.


  El hombre tenía la frente perlada de sudor y los ojos llenos de miedo, pero no se movió ni un milímetro.


  —Déjala que pase —dijo una voz femenina tras él.


  Günter se apartó y los ojos de Beruth se enfrentaron a los de la consejera Natasha Allison Kipling.


  Hacía varias semanas que Adán no había visto a Donald y se sorprendió del gran cambio operado en el científico, el pelo se había vuelto totalmente blanco, las bolsas de los ojos eran más pronunciadas y habían adquirido un color violáceo, la piel del rostro se había apergaminado y las arrugas parecían retales de piel mal cosidos. Pero sin duda el cambio más evidente era la mirada, aquella mirada verde y refulgente era ahora un mal recuerdo apagado y sin vida.


  Adán estuvo a punto de abrir la boca para decir algo, pero se lo pensó mejor.


  —Dichosos los ojos —dijo sin entusiasmo Donald con la mirada perdida—. ¿Dónde has estado?


  —Por ahí —respondió esquivo el joven.


  —No es que me interesen tus asuntos, es que no quiero que descuides tus obligaciones en el laboratorio.


  —Ya.


  —¿Cómo dices?


  —Nada.


  Nora asistía a la confrontación en silencio, haciendo como que continuaba enfrascada en los análisis de una muestra que ya tenía más que cotejada. Les daba la espalda, sentada, apoyada en la mesa donde movía con dedos hábiles los paneles táctiles de control. A su espalda la conversación continuaba.


  —Será mejor que te andes con cuidado, Adán. Estoy harto de tu indisciplina y de tus escapadas.


  —Me trae sin cuidado.


  —No debería darte igual, hijo —siseó Donald.


  —¿Qué vas a hacer? ¿Castigarme?


  —Puede —la voz de Donald se convirtió en un ronquido.


  —¿Qué te ha pasado? ¿A qué viene ese aspecto?


  —No es de tu incumbencia.


  —¿Y lo que yo haga es de la tuya?


  —Si interfiere en mis asuntos, sí.


  —Se trata de tu hijo ¿verdad? —Adán entrecerró los ojos.


  —Será mejor que te calles y te vayas.


  —¿Qué pasa? ¿Te molesta que hable de tu puto hijo y su puta vida que pude finalizar?


  —Cállate, Adán —terció Nora, pero al volverse y observar el rostro lleno de ira de su hermano comprendió su error.


  La bofetada llegó sin preaviso, seca y con la mano abierta. La joven se cayó de la banqueta en la que estaba sentada y se golpeó las rodillas contra el suelo.


  —¡Tú no te metas, zorra! —Bramó el joven con los ojos desorbitados.


  —¿Se puede saber qué haces, malnacido? —La mirada de Donald pareció recobrar vida y el científico se levantó como un rayo para sujetar la muñeca que Adán aún mantenía levantada—. ¿Qué te pasa?


  —¡Suéltame! —El joven era fuerte y se sacudió sin dificultad la mano que le aferraba—. ¡Me tenéis todos harto!


  Se giró en dirección a la puerta para alejarse de allí. Anduvo dos pasos y un estruendo hizo que se detuviera y bajara la mirada hasta su abdomen donde vio un enorme agujero un segundo antes de caer muerto.


  La pistola humeaba temblorosa en la mano de Donald.


  Nora estaba lívida y seguía arrodillada, conmocionada por lo que acababa de presenciar.


  —No merecía seguir viviendo —susurró el científico—. Ha sido un experimento fallido.


  Se volvió hacia la chica, le ofreció la mano y le ayudó a incorporarse.


  —¿Te encargas de que los subhus limpien esta mierda?


  —Sssí…


  —Gracias. Ahora, si no te importa, me voy a descansar.


  Sainul S. Dhawan se apoyó en la barandilla, satisfecho. Las cosas no podían ir mejor, la facturación de Galaxy se había duplicado en el último ciclo, la plantilla crecía, y además el método de adiestramiento de sensitivos había mejorado de manera notoria, de modo que ahora sólo se necesitaba la mitad del tiempo, lo que suponía toda una hazaña científica.


  Excelente.


  Dhawan era un hombre de piel olivácea, pelo largo y gris, que poseía un rostro anguloso y atractivo a pesar de sus más de treinta ciclos. Conservaba una figura esbelta y su metro noventa no había menguado con la edad. Su mirada dura de ojos azules, exenta de piedad, tenía fama de desarmar a los más poderosos consejeros. Su influencia era tan grande que se rumoreaba que había renunciado a su entrada en el Consejo e incluso a la presidencia, honor que ningún mortal en su sano juicio se habría atrevido a desdeñar.


  Dhawan había cimentado su imperio en la consecución del fin último perseguido por sus antepasados y, gracias a los sueños premonitorios que su anciano padre tuvo hacia el final de sus días, estaba a punto de llevarlo a cabo. Comenzó con la transformación de la pequeña empresa de detectives psíquicos que había creado su padre, en la todopoderosa Galaxy, la principal proveedora de seguridad del mundo.


  El negocio era próspero y parecía no tener límites: telépatas que evitaban el fraude en los casinos de Ciudad Dragón, soñadores de posibles futuros que garantizaban grandes éxitos comerciales, asesores de la policía…


  Casi todos los ámbitos de la vida en Alburia eran controlados por Galaxy, es decir, por Dhawan.  


  El proyecto más ambicioso hasta la fecha de Galaxy era paradójicamente manifiestamente ilegal y secreto, además de permitirle acercarse a su herencia y la búsqueda del fin último, aunque Dhawan jamás se lo había contado a nadie. Por si aquello fuera poco, le había permitido optar a los lucrativos negocios de protección militar que el Consejo pagaba a muy buen precio a cambio de su silencio.


  El Consejo no podía dejar trascender la naturaleza de aquel proyecto.


  Ahora, apoyado en la barandilla suroeste de la planta vigésimo cuarta del edificio Galaxy de Ciudad Dragón, Dhawan observaba directamente su funcionamiento.


  Dos mil hombres y mujeres sentados en cubículos individuales, interconectados mediante campos de energía, unían sus mentes privilegiadas, dotadas de formidables habilidades especiales, con un solo propósito: crear una única Mente Suprema poderosa y temible que ejerciera el control mental total sobre todos y cada uno de los habitantes del planeta Alburia.


  El control total.


  El fin último.


  La búsqueda de la habilidad suprema.


  Inspiró, contento, observando el sordo rumor que sus sensitivos producían al concentrarse. Aquellas dos mil mentes privilegiadas conformaban la Mente Suprema que desde hacía diez ciclos reconducía la Historia, con mayúsculas, de Alburia. Nada ni nadie escapaba a su control.


  Casi nadie.


  Cuando algún elemento díscolo armaba un poco de ruido, es decir pulsaba las teclas incorrectas o, mejor dicho, las correctas, se creaba una Comisión de Rectificación —una C.R.— que velaba por la restitución del statu quo original en el que la inmensa mayoría de los alburianos no se hacía preguntas y lo más importante, no buscaba respuestas.


  Dhawan sonrió divertido al pensar que no era nada bueno para nadie el que le aplicaran una C.R.


  Por otro lado, existían algunos movimientos sociales, como la pseudociencia, que no era más que una desviación tolerada que el Consejo o Galaxy se había encargado de desacreditar en multitud de ocasiones, vistiéndola con el manto de la conspiranoia y la insensatez. A los ojos de la sociedad en general, la pseudociencia era solamente un grupo aislado de chiflados.


  Dhawan paseó la mirada satisfecha por sus sensitivos.


  El mecanismo de la Mente era relativamente simple en su concepción, los sensitivos se turnaban de manera que la Mente nunca descansaba, como el pulso viviente que controlaba los pensamientos y los deseos de Alburia.


  Y él, Sainul S. Dhawan, era el que controlaba aquella fabulosa herramienta.


  En teoría, el dueño de Galaxy seguía las órdenes del Consejo, pero ¿podía garantizar el propio consejo de Alburia que Dhawan no controlara sus propias mentes a través de la Mente Suprema?


  Sonrió.


  No, nadie podía garantizarlo.


  Recordó a su padre y su mirada de ojos en blanco cuando entraba en trance.


  Parecía estar oyendo sus palabras.


  «Hijo mío, a través de los ciclos, nuestro clan, unido a otros clanes y familias poderosas de Alburia desde los mismísimos tiempos de la Situación Cero, concibió como meta el Fin Último. Y la búsqueda del poseedor de la habilidad suprema, que ha de nacer en el seno de uno de nuestros clanes, el clan de los Eidur, es la pieza clave para conseguirlo.


  » Y la hora se acerca, Sainul.»


  Sainul Sebastian Dhawan apretó con fuerza la barandilla que aferraba.


  «Sí, la hora llegó, padre, tu profecía se cumplió, nació un Eidur poseedor de la habilidad suprema.


  »Pero escapó, se liberó del magnífico plan que concebimos para convertirle en un líder que pudiésemos controlar… te juro que acabaré sometiéndole…o matándole.»


  CAPÍTULO XVII


  —¿Seguro que quieres ir tú solo? —Me pregunta Ariel.


  Miro su figura tenuemente iluminada por la luz amarillenta de la parte trasera de la pequeña nave y sonrío.


  —Sí.


  —Como quieras —suspira—. Es la tercera casa de la calle, hacia el extremo sur.


  —Gracias, Ariel —mi amigo agita la mano, como si espantara una e-luciérnaga, quitando importancia.


  Abro la portezuela del vehículo y el frío se cuela en el interior como un pasajero no deseado, salgo de la nave y mis botas salpican de barro congelado la pernera del pantalón del conductor, que está plantado frente a la puerta, esperando, firme como una estatua con uniforme negro. Una neblina densa y sucia lo envuelve todo otorgando un halo de misterio a la plaza mal iluminada por las farolas de luz azul. Acaba de caer la noche y solamente el golpeteo de mis botas sobre la piedra oscura rompe el silencio que se ha instalado en aquella zona de la ciudad, se trata de un barrio de clase alta alejado del bullicio de Ciudad Dragón, formado principalmente por bonitas casas de dos plantas, pequeño y exclusivo jardín incluido, situadas en calles rectas y limpias.


  Me dirijo a una de las casas y me giro para distinguir las siluetas de Ariel y el joven conductor, les saludo con la mano indicándoles que todo va bien y continúo caminando dándoles la espalda. Al llegar a la puerta del recinto vallado de la casa se materializa el holograma de una mujer de pelo negro.


  —¿En qué puedo ayudarle?


  —Soy Roger Eidur Haugland.


  El asistente virtual duda, esperando la orden del dueño de la casa, para finalmente deshacerse como si fuera vapor de agua al mismo tiempo que la puerta se abre sin hacer ruido. Traspaso el umbral y recorro un pequeño camino de losas grises que atraviesa un discreto jardín hasta un porche blanco donde hay una silla de falsa madera vacía.


  La entrada a la casa se abre antes de que pise el primero de los escalones que conducen hacia ella.


  Una versión de carne y hueso del holograma me espera con expresión intrigada.


  Subo la escalinata pausadamente y me sorprendo al comprobar que estoy un poco nervioso.


  —Buenas noches —me oigo decir.


  —Buenas noches —la voz es dulce y serena.


  —Imagino que sabes quién soy.


  —Sí, claro.


  —¿Puedo pasar?


  —Adelante —la mujer da un paso atrás y me invita con un gesto, estudiando con mal disimulada curiosidad mi uniforme rojo y mi rostro como si fuera una aparición.


  —Gracias.


  El interior de la casa me permite suponer que sus habitantes gozan de una situación acomodada. Una preciosa escalera de falsa madera, cristal y mármol desciende desde el piso de arriba hasta el centro del hall, en el que también confluyen tres puertas en la planta baja, dos de las cuales permanecen cerradas.


  La mujer es algo más joven que yo, un poco gruesa, con pelo oscuro y rostro agraciado. Sus ojos me están taladrando.


  —Raquel Berstein, ¿verdad? —Pregunto.


  —Sí.


  —¿Qué quiere de nosotros? —La pregunta la formula con cierta hostilidad un hombre al que acompaña un niño de unos tres ciclos, que sale de la habitación que tiene la puerta abierta. El parecido entre el hombre y el niño es evidente.


  —Le presento a mi hermano Jacob y a mi sobrino Isaac.


  «Isaac».


  Siento que una corriente de afecto me recorre cuando me enfrento a los vivaces ojos negros del niño. —¿Por qué te llamas Isaac? —Le pregunto con dulzura.


  —Por mi abuelo.


  —Yo conocí a tu abuelo. ¿Lo sabías?


  El niño niega con la cabeza. —¿Cómo te llamas tú?


  —Isaac, no importunes al señor —dice Jacob.


  —No me importuna. Me llamo Roy.


  —¿Eres un soldado?


  —No estoy muy seguro, Isaac.


  —¿Cómo puedes vestir uniforme y no saber si eres soldado? ¿Eres tonto?


  —Buena pregunta, chaval —una carcajada sale de mi pecho y me sorprende agradablemente comprobar que después de todo puedo reír.


  —¿Ha qué ha venido señor Haugland? —Pregunta Raquel impaciente.


  —He venido a deciros que estoy muy agradecido a vuestro difunto padre y que hace ciclos contraje una deuda con la familia Sebastian Berstein. Cualquier cosa que necesitéis o deseéis no tenéis más que pedírmela. Si esta noche estoy aquí es gracias al empeño de Isaac, el viejo zorro —mi sonrisa es triste como la noche—, que puso a mi buen amigo Ariel Li tras mi pista.


  Raquel mira a su hermano y asiente —Gracias.


  —¿Está Ariel con usted? —Pregunta Jacob.


  —Está esperando fuera para entrar y abrazarte —contesto con una sonrisa radiante.


  Kira me miraba a través del humo sin decir nada, su expresión macilenta y cansada confirmaba que había pasado toda la noche allí, inmóvil, observando en silencio junto a mis amigos como se había convertido en ceniza el cuerpo sin vida de Dalia.


  Con las primeras luces del amanecer Caleb, que se había quedado dormido, sentado con las piernas cruzadas junto a la pira, pareció cobrar vida y se desperezó, se arrodilló y comenzó a recoger la ceniza introduciéndola en una urna de cristal ahumado. En una ocasión, cuando dejó caer de su puño cerrado los restos grises en el interior del recipiente, parte se derramó y se dispersó empujado por la brisa matutina. Algunas lágrimas del anciano caían de su rostro mezclándose con la ceniza que seguía cayendo.


  «Polvo es todo lo que queda de mi hija».


  Estuve tentado de decirle que se detuviera, que lo dejara, que aquella mezcla de madera, ramas y huesos quemados no tenía nada que ver con la niña risueña que hacía dos días correteaba por el huerto.


  «Ya no existe ni el huerto».


  Aparté la vista de mi abuelo y la volví a fijar en Kira, ojerosa y seria, ataviada con el uniforme de cuero que le otorgaba el mando de una nave estelar.


  —Ya sabes lo que quiero. De ello depende tu vida —le dije.


  —Siento mucho lo que ha sucedido —la mujer ignoró mis palabras.


  —Necesito tu ayuda —insistí.


  —No servirá de nada. Viajar en el tiempo no cambiará nada, Roy.


  —¿Por qué?


  —Las leyes de la física no pueden vulnerarse. Lo que pasó, pasó.


  —¿Puedes viajar en el tiempo?


  —Sí.


  —¿Interactuar con las personas? ¿Cambiar el futuro?


  —No lo he hecho nunca, pero estoy segura de que no servirá de nada.


  —¿Puedes llevarme contigo en tu viaje?


  —Sí.


  —Entonces no estás en posición de discutir nada.


  —Vas a cometer un grave error. Los responsables de la muerte de tu hija han muerto, será mejor que lo olvides.


  Me acerqué a ella y la cogí del brazo, retorciéndolo sin contemplaciones, obligándola a caminar hasta mi abuelo.


  —De rodillas —siseé.


  Se arrodilló junto a Caleb que seguía recogiendo ceniza como si no sucediera nada a su alrededor.


  —Eso de ahí es todo lo que queda de mi hija —con mi mano libre la forcé a mirar las cenizas y a agachar la cabeza hasta casi rozarlas con la cara—. ¿Quieres que lo olvide? —Mascullé—. ¡Jamás lo olvidaré! ¡Y no descansaré hasta recuperarla o hasta que el último hijo, hermano o amigo de sus asesinos paguen con sus vidas!


  La solté.


  —No ha sido culpa mía —dijo, casi sin poder hablar.


  —Considérate afortunada por seguir respirando, capitana Kira, necesito tu habilidad —la mujer me miró con ojos llorosos y la mirada inquisitiva—. Después ya veremos que hago contigo —respondí a su pregunta silenciosa.


  Caleb dio por concluida su labor, tapó la urna y se volvió hacia mí, encontrándose con Kira a la que miró como si reparara por primera vez en ella. —Te conozco —dijo el anciano.


  —Me gustan las palomas —las palabras de Kira hicieron que Caleb abriera mucho los ojos.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Beruth a la atractiva mujer morena que vestía un elegante vestido rojo.


  —Me llamo Natasha A. Kipling, soy la dueña de esta casa.


  —¿La hija de Kipling?


  —En efecto y tú eres…


  —Beruth.


  —Consejera, deje que me encargue yo de hablar con ella, es una vieja amiga de su padre —intervino Günter.


  —Günter, mejor será que me expliques quién esta señorita y porqué se ha colado en mi casa sin que mis guardias la detecten.


  —Disculpe que la interrumpa, consejera —dijo Beruth a media voz mientras les apuntaba con una pistola de haz que sacó de un bolsillo—. Pero aquí las explicaciones las pido yo. Günter, quiero que me cuentes algunas cosas.


  —No sé qué crees que sé, Beruth, pero…


  La joven disparó, hiriendo al asistente del fallecido consejero en el hombro izquierdo.


  —¡Dioses! ¡Estás loca! —Exclamó Günter con voz aguda, poniendo su mano derecha sobre la herida superficial que sangraba escandalosamente.


  —¡Qué pena! ¡El mármol se está manchando de sangre! —Dijo Beruth sonriendo.


  —Esto no es necesario —la voz de Natasha temblaba ligeramente, pero la mujer tenía un excepcional autocontrol que Beruth no pudo dejar de admirar.


  —Si conoce a este gusano, sabrá que sólo actúa por miedo o por su propio interés. ¡Empieza a hablar, malnacido!


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Para qué quería Kipling localizar a Roy Haugland?


  —No lo sé.


  —Respuesta incorrecta.


  El segundo disparo impactó de lleno en el muslo derecho de Günter que cayó al suelo retorciéndose y gritando como un animal herido.


  —Deja de quejarte o te pego otro tiro, y esta vez ajustaré el haz para que te desintegre.


  Günter gimió, pero dejó de gritar y agitarse, la herida de la pierna sangraba abundantemente y su rostro era una máscara extremadamente pálida y sudorosa.


  —Le vas a matar —Natasha se alejó unos pasos mirando el arma con los ojos como platos.


  —Tú estate quietecita y no te pasará nada. A ver, valiente, contesta ¿Para qué quería Kipling localizar a Haugland?


  —Necesitaba tenerle localizado y controlado —masculló el hombre herido.


  —¿Quién anda detrás de todo?


  —¿Qué? —Preguntó incrédulo Günter.


  —Que no me trago que Kipling fuera el último eslabón. ¿Quién es el jefe?


  —¿El jefe de qué? ¡No dispares por favor!


  —Si no quieres que lo haga, contesta. ¿Quién controla el tema?


  —Hay una lucha interna desde hace ciclos.


  —¿Lucha? ¿Entre quiénes?


  —Lucha de poder, de control… para el control de… de todo, del mundo, de las exportaciones e importaciones ilegales a Kishar, de la opinión de la gente, de los negocios... Estoy perdiendo mucha sangre… necesito un robot medicalizado.


  —Cuanto más tardes en hablar más tardarás en recibir una cura.


  —Hay dos facciones que luchan por hacerse con el control del planeta, de todo el planeta Alburia y de la explotación de los recursos de Kishar.


  —¿Y qué pinta, Haugland, el hijo del consejero en todo esto?


  —Su habilidad es la habilidad suprema…


  Beruth abrió los ojos comprendiendo.


  «Control total. Condicionamiento total. Todas las consciencias del mundo sometidas a un control mental ejercido por Haugland.»


  —¿Para quién trabajaba Kipling?


  —El pato de goma…


  —Está delirando —dijo Natasha, agachándose junto a Günter que tenía los ojos entrecerrados.


  —¡Apártate de él! —Gritó Beruth.


  —Creo que ha muerto —la consejera tenía los ojos llenos de espanto, dejando caer la cabeza de Günter que se golpeó contra el suelo.


  —Sólo se ha desmayado —afirmó Beruth—. ¡Eh, imbécil! ¡Despierta!


  Golpeó con el cañón de la pistola el pecho del hombre inconsciente que continuó sin moverse.


  —Está muerto —repitió Natasha poniéndose de pie, aterrorizada.


  —No puede ser… las heridas no son tan graves —susurró Beruth mirando fijamente al herido—. Ponte allí, donde pueda verte —la joven señaló con el arma la pared que había frente a ella y se arrodilló junto a Günter. Le tocó el cuello buscando el pulso—. Joder, ha muerto.


  —¡Dioses! —La consejera se echó la mano a la boca para sofocar un grito.


  —No lo entiendo. Sé perfectamente que le he disparado en sitios no vitales —la joven estaba tan sorprendida que apoyó el arma en el suelo y se frotó las sienes con los dedos, cerrando los ojos. Se sentó en el suelo, los volvió a abrir y comprobó que Natasha no se había movido. Se acercó de nuevo al cadáver y le abrió la camisa, despegando los botones de velcro. Observó pensativa la cadena de plata, alrededor del cuello del muerto, de la que colgaba la figura de un pato y la arrancó dejando una señal rojiza en la piel blanca.


  «El pato de goma».


  Nora no podía evitar mirar el lugar donde hacía una semana había caído sin vida Adán. Los subhus habían sido concienzudos con la limpieza y no habían dejado ningún rastro del charco de sangre.


  La joven suspiró y al levantar la vista dio un respingo cuando se encontró con Donald.


  —¿Qué haces, Nora?


  —Nada, pensaba en mis cosas.


  —¿En Adán?


  —Sí —la joven enrojeció.


  —No es nada malo recordarle, hija mía —Donald tenía la mirada extraña.


  —Doctor, ¿qué sucedió el otro día?


  —Nada.


  —Volvió usted cambiado.


  —Céntrate en el proyecto que tenemos entre manos.


  —Disculpe.


  —No te aflijas, sólo estoy algo distraído.


  —Lo siento.


  —No hay nada que sentir. Todo lo contrario —el rostro de Donald pasó de la tristeza a la mayor de las alegrías en un segundo.


  «Se ha vuelto loco», pensó Nora.


  —Esta mañana he ido a las cámaras muy temprano —continuó el científico— y he de felicitarte. Has conseguido justo lo que estaba buscando.


  —Gracias. ¿Ha hablado con él?


  —Sí —contestó Donald casi en éxtasis de felicidad.


  —¿No es fantástico? —Preguntó la joven contagiada, a su pesar, por la alegría desbordante del hombre.


  —Es absolutamente maravilloso.


  Alguien llamó a la puerta con los nudillos.


  —Adelante —dijo Donald dirigiendo a Nora una mirada elocuente.


  —¿Es él?


  Por toda respuesta, Donald se volvió hacia la persona que acababa de entrar.


  —¿Deseabas verme? —Preguntó el recién llegado.


  —Sí. ¿Cómo te encuentras?


  —Perfectamente, padre.


  «La inclusión de experiencias ha funcionado», pensó la joven casi eufórica. 


  —Nora, creo que ya os conocéis, pero quiero presentarte formalmente a mi hijo, Roger Eidur Haugland.


  CAPÍTULO XVIII


  Jack ha insistido en que debo llevar escolta así que ahora, cuando camino por las calles de Ciudad Dragón y miro atrás, me encuentro con la mirada oculta por las gafas de sol de un corpulento soldado con el rifle preparado.


  Estoy convencido de que es una medida innecesaria, en esta ciudad la consigna es vive y deja vivir, y la actitud de la gente es ser fiel a esta máxima aplicada incluso a los vencedores de la guerra. Las miradas de los transeúntes se detienen más en el arma y la figura amenazante de mi acompañante que en mí mismo, vestido con el uniforme rojo de su propio ejército.


  Las avenidas de los casinos siguen tan bulliciosas y luminosas como siempre, no parece que la contienda en la que ha estado envuelto este planeta haya afectado al negocio. Las entradas de los edificios, iluminadas como cometas ardiendo, parecen grandes bocas que tragaran la riada de turistas, jugadores, timadores y toda suerte de variopintos personajes que acceden al interior. Los porteros, atentos a la marea humana, siguen las instrucciones de los telépatas que de vez en cuando les señalan un posible elemento no deseado en el casino que es interceptado antes siquiera de entrar.


  Enfilo el bulevar de la Avenida de la Suerte —nombre genial— alejándome de allí y en pocos minutos dejo atrás la multitud y el ruido que me acompaña como un rumor que va desapareciendo a medida que avanzo. Doblo la esquina hacia una calle totalmente desierta de manera que las farolas permanecen apagadas hasta que me detectan y se encienden, mis pasos y los de mi escolta resuenan en el acerado y las paredes pintarrajeadas de grafitis me devuelven el eco. De repente observo de soslayo a mi escolta que me adelanta y apunta a la oscuridad.


  —¿Quién anda ahí? —Grita a la noche.


  El silencio le responde y el escolta se vuelve hacia mí —Vámonos. No me gusta esta calle —me ordena.


  Considero la posibilidad de condicionarle y seguir mi camino, pero Jack se enfadaría conmigo innecesariamente por lo que asiento y doy media vuelta. El soldado camina hacia atrás sin dejar de escrutar la negrura con el arma preparada.


  En unos minutos retorno a la avenida principal y el sonido reaparece como una molesta cacofonía.


  —Llama la a nave —le ordeno al soldado deteniéndome frente a un escaparate en el que maniquíes semidesnudos desfilan vistiendo a la última moda.


  He decidido que ya estoy preparado para visitar la tumba de mi madre.


  Me pregunto cuántas tumbas tendré que visitar antes de que todo acabe.


  Demasiadas.


  Meto la mano en el bolsillo de mi guerrera y saco la cruz de oro que usualmente llevo colgada al cuello, su tacto frío me reconforta porque de alguna manera me hace recordar quién soy y por qué estoy aquí. Acaricio con la punta de los dedos el metal dorado mientras veo en el reflejo del cristal a mi escolta hablando por la pulsera de su muñeca, me distraigo y la cruz resbala de mi mano y cae al suelo.


  Mientras me agacho a recogerla veo reflejado en el escaparate el fulgor letal de un haz de plasma que atraviesa el cuerpo del soldado y viene hacia mí.


  El calor del haz chamusca algunos de mis cabellos al pasar unos centímetros sobre mi cabeza para estrellarse contra el escaparate que salta hecho añicos.


  Uno de los maniquíes recibe el impacto y sus piezas de bioplástico se dispersan en una explosión.


  Me tumbo en el suelo cerrando los ojos esperando el segundo impacto que nunca llega.


  En esos segundos de incertidumbre en los que aguardo la muerte, para mi asombro, pienso en Beruth y siento una pena infinita al saber que nunca volveré a verla.


  El sonido de una nave aterrizando junto a mí me hace levantar la cabeza.


  El piloto sale con el arma desenfundada y el rostro desencajado.


  —¿Está bien señor? ¿Se encuentra herido?


  —No… el soldado.


  —El soldado ha muerto, señor.


  —¿Qué ha pasado?


  —Han intentado asesinarle, señor.


  Después de todo, parece que Jack tenía razón.


  —¿Qué tengo que hacer? —Le pregunté a Kira.


  —Coge mis manos y relájate.


  Kira y yo estábamos sentados junto a los restos de la pira funeraria. El resto del grupo se encontraba cerca de la casa, ultimando los detalles de nuestra inminente huida.


  La mujer seguía vistiendo el uniforme y yo ahora vestía un traje de combate de Galaxy que Ariel había rescatado de los restos de la casa junto a otras de sus pertenencias.


  —Cierra los ojos, escucha y guarda silencio —me dijo.


  —¿Puede ser útil que utilice mi habilidad? —Pregunté.


  —Haz lo que consideres. Necesito que estés relajado y que tu mente se despoje temporalmente de los recuerdos que te atan al presente, has de borrar el tiempo que ha transcurrido desde el momento al que pretendes viajar hasta este instante que vivimos.


  —¿Cuánto puedes retroceder?


  —No puedo ir más allá de unas horas.


  —De acuerdo, entonces, iremos a la mañana en la que llega la nave.


  —No sé ser tan precisa.


  —Más te vale que lo seas.


  —Todo depende del grado de eliminación de recuerdos que seamos capaces de conseguir.


  —Será total —sentencié.


  —Empieza, entonces.


  Me concentré y conecté con mi mente y la de Kira para tratar de convencerlas de que eliminaran de su archivo temporal el último día vivido.


  «Olvida que tu hija ha muerto.


  »Olvida que la has incinerado.


  »Olvida el olor de su carne quemada y el crujir de las llamas devorando su cuerpo.


  »Olvida los cuerpos de tus enemigos saltando por los aires.


  »Olvida los gritos, las explosiones, la sangre y la muerte.»


  Vagué por todos y cada uno de los momentos que encadenados sucesivamente componían las últimas veinticuatro horas y los fui eliminando uno a uno.


  Lo hice durante horas y todo ese tiempo permanecimos allí sentados, cogidos de la mano. El mundo a mi alrededor se desvanecía como si fuera bruma disipada por el sol del amanecer, todo parecía ser irreal.


  Entonces, en uno de aquellos embates de la oleada recuerdos que se deshacían como espuma de mar, escuché un estruendo.


  Los motores de la nave.


  —¡Los soldados han llegado! —Grité, abriendo los ojos. Kira estaba frente a mí, sudorosa y pálida como la cera.


  Algo sutil e indefinido había cambiado.


  El claro en el que estábamos sentados era el mismo, los árboles tenían el mismo aspecto centenario, la brisa de la mañana seguía meciendo las copas como hacía un rato… sin embargo, algo era diferente, no encajaba.


  Me levanté como un resorte, desenfundé la pistola de haz que Ariel me había dado y corrí como un poseso hacia el ruido.


  A medida que devoraba los escasos metros que me separaban del recodo desde el que ya distinguiría mi casa, mi corazón latía con más fuerza bombeando sangre y adrenalina.


  «Hemos llegado demasiado tarde».


  La escena era dantesca.


  Vi desde otro punto de vista todo lo sucedido el día anterior.


  La nave ya había explotado, escupiendo restos humanos, hierros, cristal y fuego.


  En el suelo se retorcían y gritaban los jovencísimos soldados heridos con miembros amputados o enormes agujeros en el vientre por los que se les escapaban los intestinos.   


  Frente a mí, Ariel y Jack disparaban a todo lo que se movía por lo que, sin dejar de correr, me desplacé en zigzag tratando de evitar los disparos de unos y otros. La segunda oleada, liderada por Button, estaba ya en marcha y avanzaba en la misma dirección que yo, por lo que tuve que esquivar a algunos de los soldados que me daban la espalda y a los que no dudé en disparar.


  La confusión era tremenda y mi presencia contribuyó a enmarañarla aún más.


  Levanté la mirada sin detenerme y me vi a mí mismo, en pie, con la cara manchada de sangre, aturdido y gritando, buscando a Dalia.


  Miré hacia la casa y vi a mi hija en pie, bajo el porche, con las manos en los oídos. Caleb estaba junto a ella, alargando la mano para cogerla y alejarla de allí.


  —¡Dalia! ¡Dalia! —Grité por encima del sonido ensordecedor de los disparos y las explosiones de plasma.


  Mi hija me escuchó y me miró, ignorando la mano que le ofrecía Caleb, quedándose completamente inmóvil.


  —¡No! ¡No! ¡NO TE DETENGAS HIJA! ¡CUIDADO! —Aullé.


  El porche estalló en mil pedazos y la onda expansiva me tiró al suelo, me levanté mareado y alguien me cogió del brazo.


  —¡Es inútil! ¡Está muerta! —Me gritó Kira tirando de mí—. ¡Nada puede cambiarse! ¡Lo que pasó, pasó!


  —¡NO! ¡DALIA! —Me deshice de Kira y me volví hacia la casa. Me vi a mí mismo agachado, junto al cuerpo de mi hija.


  Miré de nuevo a Kira con los ojos llenos de espanto. —Vámonos —imploró.


  Esa fue la segunda vez que vi morir a mi hija.


  Petrov bajó la ventanilla del vehículo para que el lector de iris de la verja de entrada le identificara, e inmediatamente supo que algo no iba bien. A través de las rejas atisbó el interior de la mansión y distinguió un cuerpo junto a la escalinata de entrada.


  Ya era demasiado tarde para evitar que el lector le identificara y el o los asaltantes estuvieran sobre aviso ante su presencia.


  —Identificación positiva. Bienvenido agente Petrov —dijo una voz a través del interfono.


  —Tengo una cita con la consejera —dijo.


  —Adelante.


  La verja se abrió y el campo de fuerza se desactivó.


  Petrov subió la ventanilla y condujo la pequeña nave, que se desplazaba unos centímetros por encima del suelo, hasta una de las plazas habilitadas junto a la casa, deteniéndose junto al único vehículo estacionado, una lujosa biplaza de llamativo color rojo. No supo muy bien qué hacer. Los intrusos sabrían que tenía que haber visto a la fuerza al hombre tirado junto a la entrada de la casa. Se tomó su tiempo para bajar del vehículo, miró a su alrededor y constató que había dos cuerpos más desplomados en el jardín. La portezuela se abrió y Petrov salió y se dirigió como si tal cosa hacia la casa, evitando mirar hacia la cámara que sabía seguía sus movimientos. Cuando el hombre tirado en el suelo apareció en su visual corrió hacia él como si lo hubiese visto por primera vez. Se agachó y le tomó el pulso. Estaba vivo. Miró a su alrededor con expresión preocupada y corrió hacia la casa para tocar el timbre.


  Cuando Natasha abrió la puerta no había nadie en la entrada. —No hay nadie —dijo en voz alta.


  —¿Dónde se ha metido? —Preguntó una voz de mujer tras ella.


  Petrov surgió de detrás de una columna y poniendo el índice sobre los labios conminó a Natasha a guardar silencio. La consejera se dio la vuelta y dio dos pasos, haciéndose hacia un lado.


  —¿Qué sucede aquí? —Preguntó Petrov, cruzando el umbral.


  Una mujer joven le apuntaba con una pistola de haz en cuya parte superior parpadeaba una luz verde. Por la forma en que sujetaba el arma era evidente que sabía lo que se hacía, además del traje de camuflaje que llevaba, que la hacía casi invisible y que según se moviera por momentos la ocultaba como una sombra al recibir la luz desde distintos ángulos.


  «Un traje caro y difícil de conseguir, es una profesional».


  —Suelta el arma —dijo Petrov sonriendo.


  —Ni lo sueñes. Arrodíllate.


  —Eres muy osada allanando la residencia de una consejera y asesinando a cuatro de sus hombres.


  —Los tres de fuera no están muertos —interrumpió Beruth.


  —En cualquier caso, la condena será larga —dijo Petrov avanzando hacia ella.


  Beruth dudó, pero el aire vibró, como si el calor distorsionara la imagen en el desierto y entonces disparó. El disparó atravesó a Petrov, que siguió en pie, sonriendo.


  —Has fallado —dijo.


  La joven miró al agente con los ojos como platos. —¿Cómo…?


  —Suelta el arma y levanta las manos —dijo la voz de Petrov, esta vez a su espalda.


  Beruth dio un respingo, tiró el arma y alzó las manos sin dejar de mirar a Petrov cuya imagen empezó a disolverse como si fuese humo.


  «Una ilusión», pensó la joven.


  Se giró lentamente hacia el verdadero Petrov que sonreía y tenía la frente perlada de sudor.


  —Una habilidad extremadamente útil —la voz de la joven aparentaba calma.


  —¡Has estado fantástico, Markus! —Gritó Natasha que había permanecido callada e inmóvil como una de las estatuas del jardín.


  —Gracias, consejera. ¿Qué hago con ella? —Preguntó Petrov frunciendo el ceño al mirar de cerca a Beruth. Tenía la sensación de que conocía a aquella mujer.


  Natasha miró a la joven sopesando su respuesta. Observó con detenimiento su figura menuda y esbelta, embutida en el traje de camuflaje, sus ojos negros, su piel tostada y su pelo corto.


  —Agente Petrov, esta mujer ha intentado asesinarme, deténgala.


  —¿Te acuerdas de cómo has llegado aquí, hijo mío? —Preguntó Donald al clon de su hijo natural.


  —Los recuerdos son algo confusos, padre.


  —¿Qué es lo que recuerdas?


  —Mucho frío.


  «La unidad de aceleración del crecimiento», pensó el científico.


  —También recuerdo estar en mi apartamento de Ciudad Dragón, la policía irrumpió disparando… había sangre y yo… corría.


  «Asombroso».


  —Creo que hubo un juicio y yo era el acusado, pero los detalles son muy difusos, como si fuera una pesadilla.


  —Has tenido un grave accidente que ha afectado a tu memoria, hijo mío, haremos terapia juntos para que poco a poco vayas recomponiendo los recuerdos.


  —¿Cómo he llegado aquí? Este cielo, este sol… No estamos en Alburia ¿verdad?


  —Todo a su tiempo, hijo, todo a su tiempo —Donald esbozó una sonrisa paciente.


  —De acuerdo.


  —¿Has tratado de hacer uso de… de tu habilidad? —El corazón de Donald se aceleró anticipando la respuesta del clon.


  —No.


  —¿Te importa si hacemos una pequeña prueba?


  —Lo que tú digas, padre.


  Donald pulsó el botón del comunicador.


  —Nora, querida, ¿serías tan amable de unirte a mí y a mi hijo en el porche?


  —Subo enseguida, doctor.


  —Gracias.


  El científico sonrió y alrededor de sus ojos se agolparon arrugas que semejaban surcos en el barro seco.


  —¿Qué te parece si le preguntas a Nora su edad? Condiciónala para que conteste cien ciclos.


  —No sé si seré capaz —el joven miraba con ojos asustados a su padre.


  —Sólo es una prueba, si no puedes, no te preocupes, también lo trabajaremos. ¿De acuerdo? —Las palabras se arrastraban con suavidad y afecto.


  —Muy bien. Tú empieza a hablar con ella y cuando esté listo, le hago la pregunta.


  —Perfecto.


  Ambos guardaron silencio, observando como las hojas de las copas de los árboles se mecían perezosamente agitadas por el viento del sur que había traído consigo una ola de calor sofocante. Las cigarras cantaban su chirriante tonada azuzadas por la elevada temperatura.


  Donald observó el perfil aguileño de su hijo recortado contra el paisaje. El pelo comenzaba a crecer, cubriendo las cicatrices rojas de las intervenciones quirúrgicas.


  «Todo va de maravilla, los recuerdos comienzan a aflorar encajando en su sitio».


  —Hola, Doctor —saludó Nora saliendo de la casa, se volvió con cierta cortedad al joven—. Hola, Roy.


  —Hola, Nora —el joven sonrió.


  —Nora, estaba comentando con Roy que hemos diseñado un programa de terapia para que recupere la memoria en su totalidad.


  —Sí —la joven sonrió tímidamente—, ya verás como en poco tiempo, recuerdas toda… tu vida.


  El joven la miró sonriendo sin decir nada.


  —¡Qué calor hace hoy! —Dijo Donald con un tono tan poco casual que Nora se sobresaltó.


  —Sí —dijo—. ¿Desea algo más, doctor?


  —En realidad, soy yo el que quiero hacerte una pregunta personal, si no te importa, Nora —el joven perforó a la chica con la mirada.


  —No, en absoluto, dime.


  —¿Qué edad tienes?


  Donald contuvo la respiración y miró a la joven que dudó y se quitó un mechón rebelde de pelo rubio de la frente sin decir nada.


  —Cien ciclos —contestó con la voz pastosa, se pasó una mano por la frente enjugándose el sudor que comenzaba a perlarla, finalmente sacudió la cabeza como si recordara algo de repente—. No sé por qué he dicho eso, perdonadme. Sé que esa no es mi edad, evidentemente, pero no he podido evitar…


  —¡Fantástico Roy! —Donald comenzó a aplaudir—. ¡Has estado soberbio hijo mío!


  La faz de la joven se llenó de rubor. —¿Me has condicionado? —preguntó.


  —¡Considérate afortunada Nora! ¡Has sido la primera persona que ha condicionado el nuevo Roger Eidur Haugland!


  CAPÍTULO XIX


  Ariel entra en la habitación con la cara demudada por la preocupación, antes de que diga nada pongo el dedo índice sobre mis labios pidiéndole silencio.


  Mi amigo parece estar a punto de estallar.


  Jack entra tras él con paso tranquilo y me mira con cierto reproche, está un poco más pálido de lo habitual y la cicatriz destaca como una retorcida segunda sonrisa de color rosado. Pone la mano en el hombro de su padre tranquilizándolo y ambos permanecen callados observando a la enfermera colocando sobre la herida de mi rostro un apósito. Sus manos están heladas y cuando me roza se me eriza el vello. Está concentrada en colocar correctamente el trozo de gasa para que no quede cicatriz.


  Qué importan ya las cicatrices, pienso divertido. Al menos la enfermera que me atiende es una persona y no un robot medicalizado.


  —Listo —dice satisfecha y levanta sus bonitos ojos verdes hacia mí—. No quedará señal —al seguir la dirección de mi mirada se gira, percatándose ahora de la presencia de un general y del nuevo presidente del Consejo de Alburia, azorada, balbucea una excusa y sale apresuradamente.


  Jack cierra la puerta tras ella y se vuelve hacia mí.


  —¿Viste algo cuando te atacaron? —Me pregunta sin rodeos.


  —Nada. Me agaché por casualidad justo cuando dispararon el haz.


  —¿Un solo disparo?


  —Eso me pareció.


  —No sabemos una mierda —masculla con fastidio.


  —¿Cómo estás? —Pregunta Ariel a quien la breve espera parece haber tranquilizado un poco.


  —Ya sabes que soy duro de roer —mi semblante se torna serio—. ¿Cuántos ciclos tenía el soldado muerto?


  —Quince. Era un veterano —contesta Jack.


  —¿Cómo se llamaba?


  —William Grass —responde Jack. No me sorprende que se haya preocupado en enterarse del nombre del soldado. Son detalles como ese lo que lo convierten en alguien mucho mejor que yo.


  —Quiero presentar personalmente mis condolencias a su familia.


  —De acuerdo —Jack asiente—. ¿Tendrás que pasar la noche aquí en el hospital?


  —Ni pensarlo, esto es sólo un arañazo.


  —¿Quién ha podido ser? —Pregunta Ariel hablando más para sí que para los demás.


  —Querido amigo, la lista de mis enemigos es demasiado larga como para conjeturar con acierto.


  Kira prácticamente me arrastró hasta el bosque y me obligó a sentarme en las gigantescas raíces retorcidas de un enorme árbol que se inclinaba como si quisiera abrazarnos.


  —¿Por qué has dicho eso? —Le pregunté a media voz, impactado aún por la visión, «otra vez», de mi hija muerta.


  —¿El qué?


  —«Lo que pasó, pasó».


  —Desde el principio has evitado escucharme —su mirada me traspasó—. Sabes, en lo más hondo de tu ser, aunque te has negado a aceptarlo, que tu hija ha muerto para siempre y no hay nada que pueda hacerse. Nadie vuelve de la muerte. Hay leyes que nadie puede quebrantar, ni siquiera el poseedor de la habilidad suprema.


  —¿Y los dioses? —Pregunté absurdamente.


  —Los dioses no existen.


  Agaché la cabeza, abatido, el silencio nos envolvía y la atmósfera del bosque era opresiva y densa, incluso la luz del sol llegaba con dificultad, oculta por la maraña de vegetación. —He visto a mi hija morir dos veces. —Murmuré sin levantar la mirada.


  —Nadie debería enterrar a un hijo.


  Durante un buen rato permanecí sumido en mi dolor, con la cabeza hundida en mi pecho, sintiendo como la oscuridad se apoderaba de mi alma y devoraba poco a poco mis entrañas.


  —Te dejaré vivir —dije al fin, mirando a la mujer, mientras en mis oídos resonaba el recuerdo de la risa de mi hija muerta.


  —Gracias.


  La seguí mirando durante unos instantes, sin decir nada, sus ojos brillaban febrilmente, no sabía si fruto del miedo o por toda la locura que estaba sucediendo a nuestro alrededor.


  —Habrá que volver —susurré.


  —¿Qué vas a hacer ahora? —Preguntó.


  —¿A qué te refieres?


  —Respecto a lo que ha sucedido.


  —¿Hablas de venganza?


  —Sí.


  —Los que merezcan morir, morirán.


  —¿Cómo sabrás quiénes son?


  —Para eso sí que necesitaré tu ayuda.


  —Cuenta con ella.


  —Ahora soy yo el que te da las gracias.


  —Es lo menos que puedo hacer por ti, al fin y al cabo, te debo la vida —la mujer cerró los ojos como si valorara el alcance de las palabras que iba a pronunciar a continuación—. Hay algo que debo contarte.


  —Te escucho.


  —¿Recuerdas lo que le dije antes a Caleb?


  —Apenas soy consciente de lo que ha sucedido en las últimas horas, no pretendas que me acuerde.


  —Le dije a tu abuelo que me gustan las palomas.


  —Ahora lo recuerdo vagamente. ¿Qué significa?


  —Yo soy quien le enviaba palomas mensajeras cuando vivía cerca de Serlis.


  El sueño, la fatiga y la pena me consumían por lo que no comprendí en un primer momento el alcance de sus palabras, aguardé a que continuara.


  —Yo evité en su momento que Button te denunciara y mantuve a Caleb informado de sus pasos y de tu situación mientras estabas con Bruno G. Hasta que te fugaste.


  —Sin embargo, recuerdo que cuando ya estaba con Caleb, un mensaje nos alertó y huimos.


  —Fui yo.


  Abrí los ojos comprendiendo.


  —¿Sabías lo del ataque del escuadrón de anteayer?


  —Sí.


  —¿Y no nos avisaste?


  —No pude… espera, escúchame. Caleb no tiene palomas aquí y las mías no conocen este camino.


  —Podías haber intentado otra cosa, cualquier cosa, para advertirnos, Kira —mis ojos refulgían con ira contenida.


  —Me fue imposible.


  —¿Y por qué me lo cuentas?


  —Para que confíes en mí, debes saberlo todo.


  Apreté los dientes hasta que rechinaron.


  —¿Hay algo más que deba saber?


  —No.


  —¿De dónde eres Kira?


  —Nací en Futura, si es eso lo que me preguntas.


  Negué con la cabeza y resoplé.


  —No voy a faltar a mi palabra, Kira de Futura, te he prometido que vivirás… y vivirás.


  Esta vez, la mujer no me dio las gracias.


  —Dime, ¿De qué sirve tu habilidad si no puede cambiarse nada? —inquirí.


  —Esa es justamente la pregunta que me hago desde que tengo uso de razón.


  El rostro sonriente del comandante Petrovic, responsable ejecutivo de la incursión a Sinaya, flotaba ante los miembros de la USEP, la Unidad de Seguimiento Extra Planetaria. Petrovic acaba de desgranar los detalles del alcance y avances de la misión, que de momento estaba siendo un éxito total. Hacía días que Pastor había decidido compartir por fin con toda la USEP la confirmación de que Sinaya era un planeta habitado por seres inteligentes y ahora Petrovic les había puesto al día de la situación.


  —Comandante ¿de cuántos habitantes estamos hablando en toda la zona? —Preguntó el coronel del cuerpo de marines Ali Yussuf.


  —Gracias a los potentes sensitivos con los que contamos en la misión hemos logrado descifrar abundante información telepática de algunos de estos seres. Se organizan en tribus repartidas por toda la región, coronel, al menos aquí en el hemisferio sur, aunque mi opinión es que la estructura social es similar en todo el planeta. Estas tribus constituyen pequeños núcleos dispersos, que pululan alrededor de valles y ríos, donde los recursos naturales abundan, que podríamos denominar núcleos metropolitanos, para entendernos, ciudades de varias decenas de kilómetros de extensión constituidas por, llamémoslos así, barrios conformados por las diferentes tribus. La que nosotros hemos denominado la Metrópoli del Sur calculamos está habitada por unos cien mil sinayanos.


  —¿Hay alguna autoridad central o aglutinadora de estas tribus?


  —No. Cada tribu tiene su jefe y cada cierto tiempo estos jefes se reúnen, digamos que revisan el estado de las cosas, comparten información, comercian, etc., pero con ninguna intención de imposición o dominio por parte de ninguno de ellos. Las tribus se consideran hermanadas, herederas de un pasado común.


  —¿Esto podría cambiar? —Preguntó el presidente Pastor.


  —¿Se refiere a si podríamos utilizar a alguno de estos jefes para imponerlo a los demás como nuestro hombre de paja?


  —Yo no lo hubiera expresado mejor.


  —No lo dudo, al fin y al cabo, son casi humanos, y los seres humanos han aspirado siempre al dominio sobre el resto de sus semejantes. No tenemos la posibilidad de doblegar sus voluntades pero sí podríamos intentar comprarles. Estamos avanzando mucho en la asimilación.


  —¿La asimilación?


  —Así llamamos a la incursión camuflada de algunos de nuestros hombres. Las habilidades de nuestros sensitivos son muy versátiles, señor. Podrán infiltrarse entre estos salvajes sin ningún problema.


  —Está claro que sabe lo que se hace, comandante. Enhorabuena.


  —Gracias, señor presidente.


  —Comandante, le habla el general Márquez, ¿a qué grado de desarrollo tecnológico y militar nos estamos enfrentando?


  —Se dedican principalmente al pastoreo y la agricultura, señor, aunque poseen extraordinarios conocimientos astronómicos que utilizan para optimizar sus cosechas, en ese aspecto están, permítame que lo diga, bastante más avanzados que nosotros, no obstante, en el campo de las ciencias aplicadas dejan mucho que desear, sus armas son prehistóricas, aunque conocen los explosivos convencionales, pero los utilizan fundamentalmente para los fuegos artificiales.


  —¿Fuegos artificiales?


  —Sí, cohetes, luminarias, bengalas… todo ese tipo de artilugios festivos.


  —¿No poseen armamento de fuego? ¿Haces de plasma? ¿Balas de plomo? ¿Cañones de protones?


  —Nada de nada.


  —Esto va a ser coser y cantar —murmuró el general Márquez—. Descartamos que los extralburianos tengan por supuesto naves espaciales o vehículos similares.


  —Por supuesto.


  —Creo que el plan será más sencillo de lo que nos planteábamos —dijo Márquez mirando uno a uno a todos los miembros de la USEP—. ¿Qué opina usted doctor Canavan?


  —Evidentemente les dejo a ustedes con gusto la parte militar del asunto, en lo que a ciencia concierne, existen algunos textos antiguos, no necesito añadir que al alcance de muy pocos, que estudian la evolución científica de la humanidad desde, incluso, los tiempos anteriores a la Situación Cero —Canavan aceleró un poco el ritmo de sus palabras ante las caras aburridas que percibió a su alrededor—… lo que quiero decir es que una civilización con abundantes conocimientos astronómicos si no ha desarrollado su industria militar, ha sido  por voluntad propia.


  —¿Quiere decir que guardan un as en la manga? ¿Un arma secreta? —Preguntó el coronel Yussuf enarcando las cejas.


  —No necesariamente. Lo que quiero decir es que lo visible no es siempre lo evidente. Está claro que el trabajo de campo del comandante Petrovic está siendo muy revelador, pero no sería honesto con ustedes si no expusiera mis reservas.


  —En definitiva, que no lo demos todo por controlado —concluyó la consejera.


  —Eso es.


  —Le agradezco sus palabras, doctor Canavan —Pastor hablaba para todos—. Sus reservas serán tenidas en cuenta a la hora de trazar las líneas maestras de la invasión. Es todo, comandante, buen trabajo, esperamos sus informes detallados.


  —A la orden señor. Buenos días, señores.


  Pastor desconectó el visor holográfico y se dirigió a los presentes.


  —¿Y bien? ¿Cómo lo ven, señores?


  —Por lo descrito por Petrovic tal vez no fuese necesario una invasión a gran escala —dijo con cautela Yussuf.


  —No podemos confiarnos, Ali. Sólo tendremos garantía de éxito total si enviamos una o dos de nuestras grandes naves de batalla —repuso Márquez.


  —Eso supondría un retraso importante en los plazos —apuntó Yussuf.


  —Las prisas nunca son buenas consejeras, coronel —Natasha sonreía—. Permítame intervenir desde el punto de vista de una civil que desconoce las tácticas militares —la consejera continuó ante la mirada aprobadora del presidente—. Si la invasión no se realiza a gran escala, dada la dispersión de la población y los numerosos núcleos a dominar en todo el planeta, será extremadamente difícil conseguir el control total. En mi opinión debemos enviar dos o tres escuadrones punta de lanza más, para que se encarguen de llevar a cabo el contacto con los cabecillas más ambiciosos, de manera que para cuando lleguen las grandes naves la situación social ya nos sea favorable. En caso de no haberse conseguido, para entonces dará igual, si fuese necesario podríamos realizar una demostración de fuerza que les someta por completo.


  —¿Demostración de fuerza? —Preguntó Bourne que hasta entonces no había abierto la boca.


  —Armamento táctico.


  —Está usted hablando de armas atómicas ¿verdad, consejera? —Dijo el científico sin esperar respuesta ante el elocuente silencio de la mujer que le miraba con ojos fríos.


  Sainul S. Dhawan, el presidente de Galaxy, había reservado íntegra la última planta de su edificio para su despacho, oficinas y vivienda personal. A parte de él mismo y su secretaria, nadie no autorizado accedía a la planta, a la que se llegaba mediante ascensor privado con lector de iris y reconocimiento de voz. Las escaleras permanecían vigiladas por hombres fuertemente armados, por los pasillos vacíos paseaban tres parejas de guardias con escopetas al ristre y en la puerta de acceso a la azotea, donde había dos naves estacionadas, siempre había un vigilante. Además, por seguridad, la penúltima planta del edificio permanecía vacía sin uso y tampoco era accesible.


  Dhawan no era un hombre asustadizo y a lo largo de su vida se había enfrentado a enemigos poderosos que, incluso, habían tratado de eliminarle físicamente, sin embargo, consideraba que la proximidad del fin último, cuya responsabilidad de llevarlo a cabo había recaído sobre sus hombros, estaba por encima de su propia e insignificante vida, por lo que era una irresponsabilidad ponerlo en juego arriesgándose a un atentado. Esa y no otra era la razón de que viviera y trabajara en una fortaleza.


  Su despacho era una inmensa habitación de paredes blancas y sin muebles, a excepción de una gran mesa de acero blanco y un sillón de cuero del mismo color, con grandes cristaleras que se asomaban a Ciudad Dragón.


  La luz indirecta de la habitación se acababa de encender pues el ocaso finalizaba y la noche comenzaba a extender sus sombras devorando la luz del atardecer. Dhawan estaba inclinado sobre la pantalla de cristal integrada en la mesa, su pelo largo y oscuro caía sobre sus ojos, ocultándolos en parte. Revisaba unos documentos relativos a una de las últimas misiones de su empresa en Kishar. Leía velozmente y desplazaba las páginas arrastrando el dedo sobre la mesa y al cabo de un rato dio por finalizada su lectura. Alzó la vista, y se sorprendió al comprobar que ya era casi de noche. Parpadeó con la vista cansada y se desperezó, abriendo y cerrando las manos para ejercitar sus entumecidos dedos.


  «Mierda de vejez».


  Calculó que llevaba con el culo pegado a la silla unas cinco horas por lo que se levantó para estirar las piernas, miró por la ventana y vio reflejado en el cristal el parpadeo rojo de comunicación entrante por su línea personal y segura.


  —Contestar —dijo sin volverse.


  —Buenas tardes, Sainul —una conocida voz masculina llenó la estancia.


  —Casi es de noche, querido amigo.


  —Aquí en Kishar aún no ha anochecido.


  —Me alegro por ti —dijo con ironía el dueño de Galaxy—. ¿Qué quieres, Fiodor?


  —Lo tuyo no son los preámbulos, Sainul.


  —Mi tiempo es valioso —el tono de Dhawan era ligeramente acerado.


  —Sólo quería comprobar que estabas bien, se rumorea que se suceden los asaltos a las casas de los consejeros y los poderosos de Alburia.


  —Un caso aislado provocado por una chiflada en la mansión de Kipling. ¿Sólo llamas para interesarte por mi salud?


  —Me duele que seas tan sarcástico, Sainul.


  «No creo recordar haberte dado permiso para que me llames Sainul, maldito chalado», pensó el empresario.


  —¿Cómo avanza nuestro sujeto? —Preguntó el presidente de Galaxy.


  —«Sujeto» es demasiado ofensivo para hablar de él.


  —No seas estúpido, Haugland.


  —Avanza a pasos agigantados —Donald/Fiodor ignoró el insulto de Dhawan—. Ha tomado plena conciencia de su identidad.


  —Me alegra oír eso. ¿Cuánto tiempo necesita para ser una réplica exacta de tu hijo?


  —Casi exacta diría yo. Estamos omitiendo ciertos detalles del pasado en su acumulación de recuerdos. Esa omisión deliberada favorece nuestro propósito.


  «Espero por tu bien que no la jodas, viejo loco».


  —¿Cómo cuáles?


  —Por ejemplo, desconoce el verdadero motivo de mi ausencia. No sabe que me «suicidé».


  —No quiero fisuras. Las consecuencias de perder esta oportunidad serían desastrosas. Ese clon es el último recurso. —Interrumpió Dhawan abandonando la ventana para sentarse de nuevo en el sillón, apoyando los codos en la mesa.


  —No habrá errores. Todo es un mecanismo de precisión, los recuerdos encajarán como piezas de un puzle que poco a poco irán solapando en su subconsciente.


  —Te repito la pregunta ¿Cuánto tiempo necesita para ser una réplica exacta de tu hijo?


  —Un ciclo más o menos.


  Dhawan realizó algunos cálculos mentales con rapidez y se acarició el mentón.


  —Un ciclo es asumible —murmuró—. ¿Algo más?


  —¿Te parece poco? Me ofendes con tus desprecios


  Dhawan casi pudo adivinar la sonrisa burlona de su interlocutor —Adiós —dijo.


  —Me alegro de que estés bien, Sainul.


  —Gracias, Fiodor.


  La comunicación se cortó y Dhawan miró durante unos minutos la superficie blanca y brillante de su mesa.


  «El fin último está cerca», se dijo como si entonara una silenciosa plegaria.


  —¿Qué te preocupa León? —Preguntó la consejera Allison. Ella y Pastor estaban solos tras la reunión de la USEP.


  —Eres una mujer fuerte, Natasha —los ojos acuosos del presidente enfrentaban los de la joven que le devolvió la mirada y encogió los hombros— Hace menos de veinticinco horas has sido atacada por una perturbada en tu propia casa y te preocupas por mí.


  —Sólo importa Alburia.


  —Déjate de lemas y contéstame ¿Cómo estás? Y quiero la verdad.


  —Estoy perfectamente, Petrov ha hecho su trabajo impecablemente con esta chiflada.


  —Al parecer el jodido escolta está resultando muy útil.


  —No lo dudes.


  —Quizá le subestimé.


  La consejera no contestó dando a entender la respuesta afirmativa. —¿Qué te preocupa? —Volvió a preguntar el presidente.


  —Dhawan.


  —Sus tentáculos son largos y silenciosos, pero no creo que se atreva a desafiarnos abiertamente.


  —¿Y si nos condiciona?


  —Lo sabríamos —aseguró la joven.


  —¿Cómo?


  —Sainul Dhawan no es el único de esta ciudad que tiene sensitivos en su nómina —Natasha omitió a propósito la inicial del Segundo Nombre del dueño de Galaxy.


  —¿Detectores de actividad psíquica?


  La consejera asintió.


  —E inhibidores de habilidad.


  —¿Inhibidores globales? —El presidente parecía incrédulo.


  —Casi. Es una tecnología novedosa en la que se está trabajando bajo mi supervisión.


  —¿Desde cuándo?


  —Hay cosas que ni siquiera tú deberías saber, León —la sonrisa de Natasha borró cualquier rastro de suspicacia en su jefe.


  —De acuerdo —Pastor cerró los ojos con gesto de cansancio. Era una suerte que una mujer como aquella estuviera de su parte—. Supongamos entonces que estamos a salvo del control mental de Dhawan. ¿Cómo garantizamos que no se entere de lo de Sinaya?


  —Tras tu discurso sería un estúpido si no hubiera atado cabos aún, León, tranquilízate.


  —El estúpido sería yo si no temiera el poder de Sainul S. Dhawan, Natasha.


  CAPÍTULO xx


  Jack está de pie, de espaldas al cristal de seguridad, mirando distraído los cuadros holográficos que muestran escenas de la historia alburiana, aquel pueblo orgulloso que pretendía dominar tres planetas y al final había acabado vencido por un puñado de rebeldes harapientos. Imagina que en la pared de barniz anaranjado habrá de hacerse un hueco para su propia escena, el joven hibakusha de la cara marcada junto al Terciario, vestidos con sendos uniformes rojos.


  Parece una puta broma.


  Se supone que el despacho presidencial en el que se encuentra ahora le pertenece, pero él se siente fuera de lugar bajo la solemne mirada de los anteriores presidentes o de los héroes de un planeta en el que no es más que un extranjero. Echa de menos los árboles, las montañas y el aire limpio de su tierra, aunque hace muchos ciclos que no pisa sus caminos polvorientos.


  La guerra ha sido larga y ha estado demasiado tiempo ocupado destruyendo y apoderándose de naves y estaciones espaciales. Su pequeño ejército ha ido creciendo con el paso de los ciclos debido a los prisioneros o desertores que se le unían a su paso. El miedo es la mayor de las fuerzas aglutinadoras, el miedo y el respeto, se corrige, o al menos eso es lo que quiere creer, que a él le respetan más que le temen.


  No como al Terciario.


  Alza la vista hacia la lámpara y su  mirada se pierde entre sus retorcidos brazos que semejan cuerpos calcinados en una explosión de plasma.


  Sacude la cabeza con fastidio tratando de borrar el espeluznante recuerdo.


  Ha visto demasiada muerte.


  —¡Jack! —Grita un chico adolescente que entra por la puerta y se abalanza sobre él fundiéndose en un fuerte abrazo.


  —¡Keanu! ¡Hermano! —Jack rodea con sus brazos al chico que es casi tan alto como él y bastante más corpulento.


  Por encima del hombro de Keanu observa los rostros sonrientes de Ariel y Lena.


  —¡Qué pasada, Jack! ¿Ahora eres tú el presidente? —Keanu se separa de su hermano y tiene los ojos rasgados abiertos como platos, su sonrisa muestra una hilera de dientes blancos y le salen pequeñas arrugas junto a los ojos. Su rostro es ancho y redondo y muestra un rastro inequívoco de madurez y sabiduría impropias de su edad.


  —Más o menos —contesta Jack con una sonrisa tímida.


  —¡Guau! —Grita Keanu con excitación mirando a su alrededor.


  —Lena —el joven se acerca a su madre adoptiva y la abraza con fuerza, dejando caer su rostro sobre el hombro de ella.


  —Hijo mío… —murmura emocionada mientras Ariel apoya la mano sobre su espalda.


  —Todo va bien, madre —Jack se separa de Lena para mirar el bello rostro de la mujer que trata de forzar una sonrisa—. Espero que os quedéis una buena temporada conmigo —añade el joven aflojándose un par de botones de la guerrera roja.


  —Tenlo por seguro, hijo, hace mucho tiempo que deseaba volver a mi ciudad —la mujer parece haberse desprendido de la capa de tristeza que la envolvía hacía un instante.


  —Nos instalaremos en una casa de las afueras —añade Ariel.


  —Perfecto —la mirada de Jack es cauta y parece decir «ten cuidado».


  —Por pura rutina Roy nos ha asignado un par de escoltas permanentes —Ariel contesta a la demanda silenciosa de su hijo.


  —De acuerdo —Jack sonríe—. Pedidme lo que necesitéis y lo tendréis de inmediato.


  —Gracias, Jack —el rostro de Lena vuelve a aparentar tristeza contenida.


  Keanu abre la boca para decir algo, pero se contiene y se limita a asentir con seriedad, da un par de pasos hacia su hermano y vuelve a abrazarle.


  —Si necesitas que te ilumine, sólo tienes que decírmelo, Jack —susurra.


  —Gracias, hermano, te quiero —los ojos del hibakusha brillan emocionados.


  —Yo también te quiero, Jack.


  Jack mira a su padre por encima del hombro de su hermano.


  —Necesito que me hagas un favor, padre.


  —Lo que quieras.


  —Quiero que vuelvas a hacer de detective para mí y localices a alguien.


  Beruth contemplaba pasiva como ajustaban a la barra metálica del vehículo las cadenas que le sujetaban las muñecas, el cuello y los tobillos. Su mirada perdida indicaba que asistía como una espectadora aburrida a su propia encarcelación. El juicio rápido había durado apenas unos minutos en los que había sido acusada y condenada por asalto a mano armada e intento de asesinato de una alta autoridad.


  Resultado: cadena perpetua en la Cárcel Negra.


  Ni siquiera había pestañeado al escuchar a la jueza decidiendo que debía pudrirse el resto de sus días en la prisión más segura del mundo. Sonrió al pensar que ella había conocido a un hombre ejecutado que había salido con vida de aquella cárcel. Inmediatamente su semblante se oscureció al recordar a Dalia.


  Su hija muerta.


  El frío sudor que le empapó la espalda no tenía nada que ver con los guardias que diligentemente y sin dirigirle la palabra seguían manipulando las cadenas y los imanes de seguridad.


  La necesidad casi física que sentía de responder al dolor que sentía provocando más dolor, estuvo a punto de hacerle perder la paciencia y emprenderla a golpes con los guardias. Aún no la habían inmovilizado por completo, probablemente todavía estaba a tiempo de partirle el cuello, al menos a uno, utilizando sus piernas.


  Lanzó una mirada intensa al policía y comprobó que se trataba de casi un crío.


  «Qué importa ya».


  Se sometió, sumisa, a los requerimientos del muchacho, que le apretó las tobilleras de un modo tan exquisito, que sólo le faltó disculparse por tener que atarla de pies y manos.


  Pensó que tal vez eran personas como él las que hacían que el mundo fuera un lugar mejor.


  «Claro, por eso mi hija está muerta. El puto mundo es un lugar mejor.»


  El guardia más joven salió cerrando la portezuela con un portazo y la nave se puso en marcha con un leve traqueteo provocando que el policía encargado de viajar junto a ella custodiándola, trastabillara a punto de perder el equilibrio. El hombre soltó una maldición, apoyó el rifle en la pared del vehículo y se ajustó el casco oscureciendo el visor para ocultar su rostro.


  «He podido escapar al menos tres veces», pensó Beruth mirando fijamente el arma que tenía al alcance de la mano. Se encogió de hombros apática y se acomodó como pudo apoyando la espalda en la superficie caliente de la nave y al hacerlo los eslabones de las cadenas entrechocaron.  


  Durante el trayecto repasó mentalmente la casi interminable lista de los asesinatos que había cometido. Resultaba paradójico que hubiera sido condenada por la única acción en la que no había matado a nadie. Pensó en Rosendal y en la cruz de oro que le había arrebatado, además de su vida, y que ahora tendría Roy.


  ¿La seguiría conservando? Beruth quería pensar que sí, aunque no sabía por qué le importaba tanto aquel hecho insignificante.


  Al final sólo queda eso.


  Una sucesión de hechos insignificantes que conforman la existencia. O al menos los recuerdos que tenemos de ella.


  Los ojos vueltos de Toshiro, su amigo muerto, asesinado por sus propias manos infantiles, la devolvieron a una realidad de la que no podría huir jamás.


  Ella era una asesina y nada podía cambiarlo.


  Ni siquiera quedaba ya rastro sobre la faz de los dos mundos que conocía de lo único bueno que había hecho en la vida: parir a aquella niña de sonrisa maravillosa.


  Vio sus propios ojos horrorizados reflejados en el visor del guardia sentado al fondo del pequeño compartimento y por primera vez en su vida sintió ganas de llorar.


  Apretó los dientes y ahogó un grito que pugnaba por salir desde lo más hondo de su alma.


  Beruth la hija del pueblo oscuro, heredera de la sangre y la muerte, hubiera dado su vida por un segundo más junto a aquella niña morena que devoraban los gusanos en algún oscuro agujero de un planeta maldito.


  La cabeza me dolía terriblemente y el aire temblaba como si alguien hubiera encendido una hoguera a mis pies.


  Una pira funeraria.


  La posición del sol había cambiado por completo en unos segundos y la temperatura había subido unos cuantos grados de sopetón. El claro del bosque era el mismo, pero un matiz indefinido le hacía un poco diferente —dos días más viejo— al de hacía un momento. Yo seguía apretando las manos de Kira cuyas palmas se habían vuelto húmedas por el sudor. Su rostro estaba crispado y ceniciento y la mujer casi jadeaba en lugar de respirar, tenía los ojos cerrados y los labios apretados en una mueca retorcida.


  —¿Hemos vuelto?


  —Sí —contestó, abriendo los ojos muy despacio para mirarme.


  —¿Cuánto tiempo real ha pasado?


  —Esto no es matemática, pueden haber pasado unos segundos, horas o tal vez días. Vayamos hacia tu casa y comprobémoslo.


  Me incorporé sintiéndome un poco mareado y le tendí la mano para ayudarle a ponerse de pie. Caminamos sin hablar y llegamos junto a los restos calcinados de la nave. Caleb, Ariel y Jack conversaban entre susurros sentados en el suelo, todos se volvieron al oírnos llegar.


  Ninguno se movió ni dijo nada al ver mi expresión taciturna.


  —¿Cuánto tiempo hemos estado fuera?


  —Menos de una hora —contestó Ariel con la voz ronca.


  —Tenemos que salir de aquí —dije mirándole fijamente.


  —Hijo mío ¿tendrías unos minutos para escuchar a este pobre anciano?


  La voz de Caleb sonó cascada y rota, como el graznido de un pájaro muy viejo, cansado de volar.


  —Dime, Caleb.


  —Acompáñanos, por favor.


  Estaba cansado, furioso. Destrozado. Lo último que me apetecía era sentarme a escuchar las extrañas historias de mi abuelo, pero sus ojos velados de mirada dolorida me imploraban con tanta fuerza que me senté, dejándome caer pesadamente junto a Jack y Ariel.


  «Él ha perdido una bisnieta», pensé.


  Caleb empujó con dificultad el baúl que había junto a él dejando un surco en la tierra. Miró a Ariel y a Jack y por encima del hombro del muchacho encontró la mirada huidiza de Kira.


  —¡Extranjera si vas a quedarte, comparte nuestro círculo! ¡El final de mis días ha llegado y ocultar la verdad carece de sentido! ¡Siéntate con nosotros, Kira, la mujer de las palomas, la protectora de mi nieto!


  La mujer pegó un respingo al oír su nombre y palideció aún más, me miró sin decir nada, se acercó y se sentó.


  —Roy, este baúl contiene las claves para entender dos mundos, el devenir de uno no es explicable sin el otro.


  Caleb abrió la tapa del viejo mueble, que protestó al girar sobre sus goznes, revolvió en su interior y extrajo el mapa que yo había visto tantas veces y con el que le gustaba jugar a Dalia.


  Apreté los dientes para mitigar el dolor sin conseguirlo y traté de concentrarme en el grueso papel que empezaba a amarillear por los bordes. Caleb acarició con sus dedos arrugados la superficie descolorida plagada de símbolos desconocidos para mí.


  —Aquí están representados los mares y océanos de Kishar, tal y como eran en la antigüedad, antes de la Situación Cero.


  —¿Qué tiene que ver la Situación Cero de Alburia con los mapas de Kishar? —Pregunté, intrigado a mi pesar.


  —Todo, tiene que ver todo, Roy.


  —¿Has tenido un buen vuelo, Markus?


  —Apenas han sido treinta minutos, señor Dhawan —dijo Petrov.


  —Lo sé, responde a mi pregunta —dijo Dhawan con mirada severa.


  —Sí.


  —Me alegro. ¿Qué tal la nueva consejera?


  —Es una mujer extraordinaria, puede con todo.


  —No esperaba menos de la hija de Kipling, si tiene la mitad de arrojo que su padre será una fiera.


  —Creía que el fallecido consejero Kipling era su adversario.


  —Y lo era, de los mejores y más duros, ya no quedan muchos como él. Espero divertirme igual enfrentándome a su hija —Dhawan hizo una pausa y estudió a su interlocutor con una chispa de diversión en los ojos—. Noto cierta admiración hacia ella por tu parte, Markus.


  Petrov apretó los dientes, apartó la vista del dueño de Galaxy y bebió un sorbo de la copa que sostenía con su mano derecha.


  —En efecto, siento algo por ella —era inútil tratar de engañar a aquel hombre que le miraba con fijeza, probablemente, tras las paredes del elegante despacho hubiera uno o dos telépatas leyéndole el pensamiento.


  —¿No interferirá en tu cometido este pequeño… inconveniente?


  —En absoluto —Petrov encaró de nuevo al hombre más poderoso de Alburia y trató de controlar su miedo.


  —Eso espero. Por tu bien.


  El silencio se instaló durante unos minutos entre ambos hombres mientras se dedicaban a apurar sus bebidas sumidos en sus pensamientos. Al rato, Sainul Dhawan miró a Petrov.


  —¿Qué hay de nuevo en Sinaya?


  —No tengo acceso a toda la información, pero los científicos son estúpidos en cuestión de seguridad y hablan por los codos.


  —Ve al grano.


  —La primera línea de acción es condicionar a algunos cabecillas, incluso infiltrarse entre la población, para tratar de corromper a los jefes de las tribus para que pongan a su gente de nuestra parte.


  —¿A cambio de qué se pondrán de parte de Alburia?


  —Control, poder, lo de siempre.


  —¡Qué burdo! ¿Y la segunda línea de acción?


  —Invasión a gran escala.


  —¿Ha desarrollado la Triple A la tecnología para enviar naves tan grandes a velocidades no convencionales?


  —Aún no.


  —¡Qué panda de chapuceros! Si enviaran a mis sensitivos, el planeta sería nuestro en una semana. ¡Sin disparar un solo tiro!


  —De eso se trata, señor Dhawan, de apartarle a usted. El Consejo tiene sus propios sensitivos.


  —Nunca serán como los míos. Nadie puede apartar a Sainul S. Dhawan de nada, ni siquiera León Pastor —la voz de Dhawan era un susurro afilado.


  —¿Qué va a hacer?


  —Eso no es algo que pueda importarte, Markus, limítate a seguir informándome y procura no mearte en el quicio de mi puerta. Ni se te ocurra enamorarte de esa mujer.


  —No…


  —Es mejor que no digas nada más y te esfumes, la nave te espera en la azotea y no olvides pedir que te devuelvan el arma.


  Petrov se levantó con presteza y salió del despacho sin decir una palabra.


  Dhawan apretó la copa de cristal con fuerza hasta que la hizo estallar en mil pedazos, ni siquiera pestañeó cuando algunos cristales se clavaron en la palma de su mano provocándole cortes que comenzaron a sangrar sobre el suelo de mármol blanco.


  CAPÍTULO xxI


  Jack está apoyado en la barandilla de la terraza de la suite, situada en el último piso del hotel, el más alto de Ciudad Dragón.


  La vista nocturna es impresionante, las luces de las gigantescas torres y los casinos crean un fulgurante carrusel de color que casi impiden distinguir las lunas, que parecen rocas tristes que flotan en el firmamento sin estrellas. El bullicio sonoro de los cercanos circuitos aéreos, por el que circulan numerosas naves contribuye a la acertada impresión de que la ciudad no duerme nunca.


  El joven está tan fascinado por el espectáculo que no escucha la llamada a la puerta. Un instante después su pulsera se ilumina.


  —¿Sí?


  —Señor, su padre ha llegado.


  —Hazle pasar, estoy en la terraza.


  —Enseguida, señor.


  El hibakusha prolonga unos segundos la observación de la calle y finalmente se vuelve hacia la habitación, manteniendo la cintura apoyada en la barandilla.


  —¿Jack?


  —Estoy aquí.


  Ariel accede a la terraza acompañado por dos jóvenes. El general se aparta a un lado sin decir nada y les deja adelantarse. Jack les observa en silencio y ellos le devuelven la mirada, inmóviles como estatuas.


  El más bajo cojea levemente y viste un traje que le queda grande, se ve a la legua que no es suyo, su rostro es anguloso y su mirada triste acompaña a su aspecto desaliñado. Aunque es de la edad de Jack, sus ojos enrojecidos y envueltos en arrugas parecen los de un anciano.


  El más alto, por el contrario, aparenta estar cómodo embutido en un sobrio y humilde conjunto azul marino y mantiene una actitud desafiante, con los brazos cruzados sobre el pecho y una media sonrisa. Los ojos del muchacho reflejan las luces de la ciudad.


  —¿Habéis tenido un buen viaje desde Kishar? —Pregunta Jack.


  Los jóvenes asienten sin decir nada.


  —¿Sabéis quién soy? —Jack los mira fijamente.


  —El puto amo —contesta el más alto.


  El hibakusha sonríe y permanece callado durante un rato en el que el sonido de la ciudad es lo único que se escucha.


  —Sí. Soy el puto amo, Kid.


  El joven alza las cejas sorprendido —¿Nos conocemos?


  —Eres un imbécil —dice el más bajo— ¿no le reconoces? ¿No ves la cicatriz? ¿No le recuerdas cubierto de sangre, encima del amo Krop?


  —Por los dioses —Kid avanza y se arrodilla ante Jack, temblando como una hoja.


  —No, Kid, ya no es hora de que nadie se arrodille ante mí, levántate, por favor, amigo.


  —Gracias —dice el joven mirando con los ojos llenos de lágrimas al hibakusha.


  —Acércate, Piernas —dice Jack dirigiéndose al otro joven, mientras ayuda a incorporarse a Kid.


  El Piernas avanza con paso vacilante y extiende una mano que Jack ignora para darle un fuerte abrazo.


  Ariel siente como se le forma un nudo en la garganta y se retira discretamente sin que nadie lo note.


  Aquellos jóvenes tienen mucho de qué hablar.


  Caleb me miró y sonrió tan dolorosamente que por un momento olvidé mi propio dolor y le compadecí. Pensé equivocadamente que iba a echarse a llorar, sin embargo empezó a hablar con voz cavernosa.


  —Nací para ser consejero, por lo que nada de lo que pudiera creer o desear importaba, salvo mi pertenencia al clan Eidur y la carga de historia que eso suponía. Tus bisabuelos fueron buenos padres y nos educaron a mí y a mi hermana de manera justa y equitativa.


  —¿Tenías una hermana? ¿Tengo una tía abuela?


  —Esa es otra historia, hijo mío, la de una de las mujeres más valientes que han pisado jamás nuestro planeta.


  —¿Por qué usas esa expresión «pisado nuestro planeta»?


  —Todo está en los libros —dijo Caleb mirándome sin verme, como si estudiara algo invisible que nos separara, algo indefinible y evocador—. Cuando poseas este baúl, rebusca bien y hallarás las respuestas. Nada de lo que yo pueda contarte tiene sentido si no encajas todas las piezas. La historia de tu tía abuela Mara encontrará su momento para ser revelada.


  Asentí sin comprender lo que decía y continuó hablando.


  —Mi vida no se salía de lo que se suponía que debía ser: estudios universitarios en ciencias aplicadas, un matrimonio concertado con una chica de buena familia y un puesto vitalicio en el Consejo. El puesto maldito —Caleb levantó la mirada al cielo, que empezaba a tornarse gris por momentos—. Ningún Eidur ha acabado sus días plácidamente sentado en ese sillón. Ni nuestros antepasados, ni yo, ni tu padre y ni mucho menos tú, hijo mío, que ni siquiera lo has ocupado —ahora sus ojos sí parecían centrados en mi rostro.


  —El representante del clan Eidur siempre ha estado en el punto de mira del resto del Consejo —continuó—. Por culpa de la profecía.


  —¿La profecía?


  —Esta humanidad nuestra siempre ha necesitado creer en visionarios, mesías o profetas y los alburianos no estamos exentos de ello. De manera que durante decenas de ciclos el Consejo ha anhelado que se cumpliera el sueño borroso de una mujer. Ese fue uno de los muchos motivos que propició mi huida, siempre se ha escrutado a nuestra familia hasta el extremo de lo insoportable, a la espera del nacimiento del poseedor de la habilidad suprema. Lo que nadie pudo sospechar es que las leyes del azar, o los dioses o quién sabe qué clase de broma cósmica, dieron una vuelta de tuerca más.


  Caleb cerró los ojos y empezó a llorar. Durante unos minutos todos mantuvimos un respetuoso silencio hasta que, al fin, decidió continuar con voz ronca.


  —Tu padre se casó con Nadia Wilfred Bernouilli una chica aperentemente normal, heredera de una respetada familia, aunque sin habilidad especial, lo cual irritó a tu abuela al principio, pero cuando conoció a tu madre no pudo resistirse a sus encantos. Lo asombroso fue que Nadia sí poseía habilidad especial pero su familia lo había ocultado por miedo a las consecuencias. La hija de un Wildfred, una de las familias menores del árbol genealógico del Segundo Nombre, era poseedora ni más ni menos que de la habilidad suprema.


  Caleb escrutó mi reacción. —Aunque ya veo que lo sabías.


  —Me enteré poco antes de ser ejecutado —dije sin dar más explicaciones.


  —Es increíble cómo todo encaja —dijo hablando para sí—. En fin… la cuestión es que la unión de una poseedora de habilidad suprema y un Eidur desembocó en lo que la profecía anunciaba. Tú.


  —Y mi padre cometió el error de hacerlo público.


  —Sí. Y el sufrimiento que me provocaba saber que tu destino estaría para siempre ligado a los deseos de otros, me volvió prácticamente loco, tuve una fortísima discusión con tu padre y acabé por rendirme.


  —Y huiste.


  —No estoy orgulloso de ello, pero hubiera muerto en poco tiempo, el Consejo no me habría permitido vivir oponiéndome a su control sobre ti —suspiró y su voz se quebró—. Aunque si hubiera sabido que viviría para ver morir a mi biznieta, lo mejor para mí hubiera sido acabar asesinado.


  Apreté los dientes y pasé las yemas de los dedos por las grietas del baúl y los legajos amarillentos que lo llenaban. Aquellas viejas historias me importaban una mierda, pero estaba demasiado cansado para protestar, por lo que seguí sin decir nada, aguardando a oír la cascada voz de mi abuelo.


  —Hijo mío todo se remonta al principio de los tiempos, pero no al primer nacimiento de la humanidad cuando los hombres eran todavía simios, hace cientos de miles de ciclos, si no al nuevo alumbramiento, al segundo albor de la nueva humanidad.


  —¿Los hombres eran todavía simios, en Alburia? ¿Qué significa eso?


  —No lo has entendido, Roy, los hombres andaban como los monos, eran como ellos, hace millones de años, pero su nacimiento no tuvo lugar en Alburia si no en el planeta origen. Piénsalo y verás que tiene todo el sentido. ¿Cuánto vive un ser humano? ¿Cuarenta y cinco, cincuenta ciclos? ¿No te parece poco tiempo que la historia conocida de la humanidad se remonte a menos de doscientos ciclos? Carece de sentido. Lo que pasa es que esta sociedad sumisa se lo ha tragado todo, en los últimos veinte ciclos con la inestimable ayuda de los sensitivos de Dhawan.


  —¿El dueño de Galaxy? —Preguntó Ariel con tono de sorpresa.


  —Sí, pero no os distraigáis de lo esencial, los detalles carecen de importancia, la clave es que todo obedece a un plan magistralmente orquestado desde la Situación Cero, ingentes cantidades de información o conocimiento humano desapareció o fue sepultado, aquello no fue más que un colosal borrón y cuenta nueva.


  —No te entiendo —dije.


  —Empezaré por el principio, aunque el tiempo se acaba por lo que trataré de ser conciso. La humanidad nació en el planeta origen, evolucionó y empezó a fijarse en las estrellas y en los planetas que rodeaban el suyo. Como ya estuviste a punto de descubrir y sospecharás, el planeta origen no es otro que Kishar.


  —El tercer planeta —murmuré.


  —Sí.


  Tras unos instantes en el que todos contuvimos la respiración, Caleb continuó.


  —Ese fue otro de los motivos por el que abandoné mi familia y mi hogar. Corroborar todo lo que te estoy contando acudiendo a la fuente. Desde que llegué aquí me he dedicado a estudiar y desempolvar los viejos libros que cuentan historias fascinantes acerca de los hombres que en otras eras poblaron este planeta.


  —Pero ¿cómo es posible que esta gente tan primitiva sea el origen de nuestra evolucionada sociedad?


  —Ten paciencia y lo entenderás, Roy. La llegada de los padres fundadores a Alburia con la Madre Allison al frente, no fue otra cosa que una colonización, la colonización de nuestro mundo. Un mundo inhóspito e inhabitable, con una atmósfera irrespirable, que con el paso de los ciclos y tecnología se ha convertido en lo que hoy conoces como la civilización de las Cuatro Urbes.


  —¿Una colonización por parte de los terciarios?


  —Sí y ahora es cuando entenderás cómo es posible que un planeta primitivo, sin apenas tecnología haya sido capaz de enviar naves a otros mundos. Es quizá lo más difícil de creer… y en parte está relacionado con la historia de tu pueblo, Jack, los hibakushas, los que miraron y sobrevivieron a la luz. El tiempo ha enterrado la verdad y sólo quedan leyendas, cuentos de viejo a la luz de las hogueras, pero en mi opinión narran fielmente parte de lo que sucedió —el anciano miró a Jack—. Un gran cataclismo destruyó el planeta casi por completo, aniquiló a la mayor parte de la humanidad y convirtió Kishar en un erial venenoso y pestilente. Aparentemente sólo los hibakushas y otras tribus similares sobrevivieron en la superficie a la peste letal que se extendió por Kishar, el precio que pagaron por su supervivencia fue que transmitieron a sus hijos enfermedades y deformidades de generación en generación.


  Jack miró con intensidad a Caleb y se acarició la cicatriz que, aunque no era herencia de los hibakushas, sino del ataque de un cocodrilo, le recordaba de dónde venía.


  —Al cabo de muchos ciclos —continuó mi abuelo— el planeta se fue purificando y la vida comenzó a abrirse paso de nuevo, al menos en las regiones del sur del hemisferio norte y en algunas zonas concretas del hemisferio sur, más allá del mar Pequeño. Fue en esa época en la que salieron de sus escondrijos los Amos de las cuevas, que habían permanecido ocultos durante ciclos y a salvo, enterrados en lo más profundo de la tierra.


  —¿Qué tiene qué ver todo esto conmigo? —Inquirí.


  —Espera, por favor, y escucha —contestó Caleb con suavidad—. Mientras tanto, la nueva humanidad, los alburianos, asistía espantada a la hecatombe que acabó con su antiguo mundo, con su planeta origen. Por aquel entonces el Consejo estaba compuesto por un grupo de hombres que el pueblo elegía cada tres ciclos, no eran herederos por nacimiento del asiento, tal y como sucede hoy día. El Consejo se dividió en dos facciones: los que propusieron —a la postre los que impusieron su criterio— la ruptura total con Kishar, el olvido absoluto y el seguir adelante sin nuestros hermanos de especie, y los que abogaban por acudir en ayuda de los supervivientes de la catástrofe. Pues bien, el bando vencedor del Consejo tomó drásticas medidas, eliminó toda referencia a Kishar, cuyo verdadero nombre enterró en el olvido, y quemó y destruyó libros, documentos e información que pudiera explicar el verdadero origen de nuestro pueblo.


  —¿Pero ¿cómo ha podido olvidarse tan fácilmente? —Ariel rompió por segunda vez su silencio—. Cien ciclos no son nada. ¿Cómo es que nadie lo haya averiguado antes?


  —Esta historia es conocida sólo por algunos consejeros y no en su totalidad, mi conocimiento ha sido fruto de ciclos de estudio e investigación aquí en Kishar. Y tu pregunta es muy oportuna, Ariel Li, porque ahora es cuando entran en juego los hijos del Segundo Nombre y las habilidades especiales que algunos de ellos poseen. La madre Allison seguía viva cuando tuvo lugar la Situación Cero y aunque ya era muy anciana, aún conservaba el coraje y la fuerza mental de su juventud. Tenía el don, por puro azar genético, de la clarividencia y junto a los consejeros defensores de la ruptura total con el planeta origen, ideó un plan para perpetuar su habilidad en los siglos venideros. A través de la manipulación genética se realizaron experimentos y se buscaron individuos con propensión natural para desarrollar el gran potencial de su mente. Los nuevos avances permitieron combinar la psicofarmacia, la psicología y la genética, para obtener como resultado seres humanos predispuestos a desarrollar habilidades paranormales. Los nietos de la propia Allison y los hijos de aquellos consejeros fueron los primeros nacidos bajo el signo del Segundo Nombre que podríamos definir burdamente como una marca de fábrica.


  —Por los dioses.


  —Sí, es horrendo, pero nosotros somos los descendientes de aquellos niños portadores del ADN de los consejeros combinado con el de Allison.


  —¿Y el clan Eidur?


  —Eidur Sorensen era el compañero y padre de los hijos de Allison Haugland, el piloto de la primera expedición.


  —Dioses —dije, abriendo desmesuradamente los ojos—… sueño con su llegada a Alburia desde que era niño, Caleb.


  —Yo también, hijo mío.


  —¿Y qué significa?


  —Que el vínculo de nuestra sangre es más fuerte que las mismas fuerzas de la naturaleza y trasciende el tiempo y el espacio.


  —Aún no veo qué tiene todo esto que ver conmigo y todo lo que me ha sucedido.


  —La conspiración para silenciar la verdad ha durado decenas de ciclos en los que el Consejo ha perfeccionado las técnicas de control mental sobre la población, consiguiendo convertirla en una masa indolente y despreocupada bajo su influjo. Es terrible. Sí. Y la inmensidad de tu poder reside en dos pilares fundamentales: tienes la habilidad de doblegar las voluntades a tu antojo y eres inmune a la influencia de otro sensitivo.


  —Pero —tragué saliva— Dalia pudo condicionarme y Jota pudo leerme la mente.


  —Esto no es una ciencia exacta, siempre hay excepciones. En teoría, solamente alguien con la habilidad suprema sería capaz de dominarte, es decir, siempre puedes actuar por voluntad propia pues… eres la única persona viva en el universo, Roy, con esta habilidad. Esa es la verdadera fuerza de tu poder, te temen porque no te controlan.


  Donald se mecía rítmicamente en la butaca observando cómo la lluvia caía con suavidad, el olor a hierba mojada lo invadía todo y provocaba que los recuerdos le golpearan al ritmo del repiqueteo de las gotas contra el techo del porche.


  «Ya están aquí», se dijo cuando escuchó la explosión cercana del motor seguida por la imagen borrosa, diluida por la bruma gris, de varios vehículos terrestres que se dirigían hacia allí por la carretera embarrada. En unos minutos la comitiva estuvo al alcance de los sensores de movimiento que había mandado desactivar. Se levantó perezosamente y apoyó las manos en las caderas mientras esperaba a que se detuvieran. Cuando el último de los vehículos se detuvo a una veintena de metros del mar de hierba oscurecido por la tormenta que comenzaba a arreciar, varios hombres armados bajaron y caminaron hasta él.


  —¡Eso no será necesario! —Gritó sin moverse al ver cómo los hombres le apuntaban con los rifles de haz de plasma.


  Haciendo caso omiso de sus palabras, los hombres llegaron hasta el porche y entraron en la casa. Uno de ellos se quedó junto a él sin dejar de apuntarle.


  —Estoy solo. Mis subhus y mis ayudantes están en los laboratorios, nadie nos molestará.


  Donald recibió el silencio por respuesta.


  —¿A dónde conduce la puerta azul? —Preguntó el cabecilla.


  —Al laboratorio.


  —Está sellada.


  —Sólo yo y mi ayudante jefe podemos abrirla.


  —¿Dónde está su ayudante?


  —En el laboratorio, ya se lo he dicho.


  —Hágale venir.


  —No, hasta que Sainul no nos acompañe —dijo Donald.


  —No hay problema, Hugo, voy para allá —crepitó una voz a través de un comunicador bidireccional que el hombre armado llevaba en la muñeca.


  —Salvo el laboratorio, al que aún no hemos accedido, todo está despejado señor —dijo Hugo hablándole a su muñeca.


  Una figura encapuchada salió de uno de los coches y caminó hacia ellos bajo la lluvia que cada vez era más intensa. Cuando llegó al porche estaba empapada y bajo sus botas llenas de barro comenzó a formarse un charco de agua que dejó una mancha oscura en la madera.


  —Vaya mierda de clima que hay en tu planeta, Fiodor —Sainul S. Dhawan se despojó de la capucha resoplando dejando ver una expresión malhumorada—. Nunca he soportado la lluvia. Es como si te meara un gigante ebrio.


  —A mí me encanta cuando llueve —dijo Donald extendiendo sus manos como si quisiera agarrar el agua que el viento comenzaba a arrastrar hacia ellos.


  —¡Pongámonos a cubierto, por los dioses!


  —Vamos al laboratorio.


  —Espero que desplazarme hasta aquí haya merecido la pena.


  —No lo dudes, Sainul, lo que vas a ver cambiará tu vida.


  —No pretendo ser descortés Fiodor, pero me parece que estás exagerando.


  —Jamás he estado tan seguro de algo Sainul, sígueme, por aquí.


  —Hugo, acompáñanos, los demás, quedaos aquí —ordenó Dhawan.


  El guardaespaldas se adelantó a su jefe y se interpuso entre él y Donald. —Sin tonterías —dijo.


  —No te lo tomes a mal, Fiodor, sólo hace su trabajo.


  —No hay problema, Sainul.


  Entraron en la casa y llegaron hasta la puerta del laboratorio, Donald acercó el rostro al lector de iris y la puerta se abrió. Accedieron a una sala de paredes blancas, en cuyo centro había varias mesas altas con taburetes que semejaban una antigua clase de química, la mayoría de las mesas estaban repletas de aparatos y junto a una de ellas había un joven que miraba a través de un microscopio, mientras una chica rubia le observaba, ambos vestían sendas batas blancas y estaban tan concentrados que no se percataron de la llegada de los tres hombres.


  —¿Qué hacéis queridos? —Preguntó Donald.


  La chica dio un respingo y se ruborizó, mirando con expresión alarmada a su mentor. El joven siguió mirando a través de la lente del microscopio y al cabo de unos segundos se separó despacio del aparato y observó con expresión seria a los recién llegados. Su mirada se dirigió inmediatamente al arma del guardaespaldas cuyo indicador parpadeante evidenciaba que estaba cargada y lista para disparar.


  —No me gustan las armas —dijo con voz tranquila.


  El hombre de Dhawan miró extrañado el rifle de haz, como si le sorprendiera tenerlo entre sus manos, y lo depositó cuidadosamente en el suelo, le dio una patada y lo envió hacia el joven.


  —Asombroso —dijo con voz entrecortada Sainul Dhawan.


  —¿Ha merecido la pena que vinieras a Kishar, amigo mío? —preguntó Donald.


  —Sin duda —contestó el hombre de tez olivácea sin apartar la vista de la réplica exacta de Roger Eidur Haugland.


  —¿Estás segura de que tenemos que hacerlo, Natasha? —El presidente miraba a la consejera con cierto brillo de temor en la mirada. Ambos se encontraban en el despacho presidencial, sentados en cómodos sillones que se enfrentaban, separados por una mesita flotante donde reposaban dos vasos de licor que permanecían intactos. La humedad de la base de los vasos había provocado que formara un pequeño cerco de agua alrededor del cristal, sobre la superficie oscura de la mesa. Pastor miró su vaso como si le sorprendiera encontrarlo allí y alargó la mano para cogerlo, pero se lo pensó mejor y la volvió a colocar junto a su compañera, en el regazo.


  —Es el precio que tenemos que pagar por no contar con Dhawan, León. La única forma de ocultar una operación bélica a gran escala en otro sistema solar, movilizando miles de hombres y naves tan grandes como el barrio chino, sería utilizando a sus sensitivos para adormecer la curiosidad de la gente. En circunstancias anormales, es decir, sin el control mental pertinente que garantiza el éxito de las grandes empresas acometidas por este Consejo, la única forma de poder actuar es con el beneplácito del pueblo —el presidente movió la cabeza, negando con fastidio— Lo sé, León… a mí tampoco me gusta consultar a esa caterva de imbéciles. Pero por desgracia la aprobación de la masa social requiere ir con la verdad por delante.


  —Joder. Me siento impotente estando en manos de esos ignorantes. En manos de la gente —Pastor pronunció «gente» como si la palabra supiera a algo amargo.


  —En teoría es lo que sucede a ojos del mundo. Ellos deciden quién gobierna. Se llama democracia.


  León miró con fijeza a su consejera. No sabía si enojarse o reírse.


  —No te preocupes, presidente, la gente está tan acostumbrada a decir que sí, aunque no sea por voluntad propia, que nadie se opondrá.


  —Eso espero.


  —Te lo aseguro, León, confía en mi instinto.


  —Si no confiara en ti, querida, no estaríamos teniendo esta conversación —el presidente al fin se decidió y cogió el vaso para beber.


  —Te lo agradezco.


  —De manera que haré lo que me pides. Acepto comunicar oficialmente el inicio de una invasión en Sinaya. ¿Qué les decimos?


  —Bueno, durante estas semanas me he encargado de que en los visores prácticamente sólo se hablara del descubrimiento de Sinaya y de las grandes posibilidades de encontrar vida inteligente. La idea es que lo confirmes durante el discurso y justifiques el envío de grandes naves de batalla ante la posibilidad de hostilidades, para garantizar la seguridad.


  —¿Tienes un primer borrador del discurso?


  —Sí —Natasha accionó su muñeca y un holograma de texto se materializó entre ambos.


  —Sabes que odio leer sin soporte físico —protestó Pastor.


  —Sólo es para que ojees algunas líneas.


  A regañadientes, el presidente leyó durante unos instantes los párrafos resaltados.


  —Me parece un tono adecuado y unas palabras muy bien escogidas.


  —A la gente le encanta que le hables de gloria, patria y riqueza.


  —¿Será suficiente?


  —Sí.


  —¿Y si se oponen?


  —Si eso sucede, que no sucederá, siempre queda la opción de acudir a Dhawan y controlar al pueblo con sus sensitivos —antes de que Pastor la interrumpiera, Natasha alzó la mano y continuó—. Es preferible agachar la cabeza una vez, que enemistarse para siempre.


  —¿Dhawan accedería a que utilicemos en nuestro beneficio las habilidades de sus empleados?


  —Es un hombre, sólo quiere riqueza y poder. Sin duda, accederá.


  —Eso es lo que me preocupa.


  —Es sólo una hipótesis remota, León, pero hay que contemplarla y no sería la peor de las opciones.


  —Es cierto. ¿Qué sabemos de la mujer que te atacó? —Pastor cambió de tema bruscamente y pilló desprevenida a Natasha.


  —Era una chiflada —la consejera desvió la mirada, incómoda.


  —¿Qué me ocultas, Natasha?


  —Nada —la joven cogió el vaso, secó la base con una servilleta de tela que reposaba en una esquina de la mesita y bebió sin apartar la mirada del presidente.


  —No me gusta que me mientan, querida.


  —La chiflada trabajaba para mi padre.


  Pastor sonrió ampliamente y se concentró con mirada divertida en el vaso que sostenía con ambas manos.


  —Ya lo sabías, ¿verdad? —La voz de la consejera se elevó un poco más de lo que ella hubiera querido.


  Por toda respuesta, el presidente del consejo de Alburia cerró los ojos sonriendo y apuró su bebida.


  CAPÍTULO xxII


  —Su excelencia, el capitán Jack Koria —anuncia sin preámbulos el secretario del Consejo, se aparta a un lado y en la sala entran tres jóvenes ataviados con el uniforme rojo del ejército.


  —Buenos días, consejeros —dice con voz tranquila uno de los jóvenes, que se adelanta a los otros dos y se detiene en el centro de la sala. Su expresión es serena y su mirada refleja decisión y templanza.


  —Que los dioses te sonrían, capitán Jack Koria. Soy Jules Leonard Lavoisier y como el consejero de más edad te doy la bienvenida al Consejo de Alburia.


  —Que los dioses te sonrían a ti también, consejero Leonard —Jack utiliza la fórmula de cortesía dirigiéndose a su interlocutor por su Segundo Nombre—. Si me lo permitís, me gustaría hablaros.


  Leonard mira a su alrededor y asiente ante las miradas serias de los demás consejeros —Adelante, capitán.


  —Gracias. La mayoría de vosotros habrá oído todo tipo de historias sobre mí, gran parte de ellas son verdad, aunque ninguna de ellas importa aquí y ahora. Lo único que importa es que, debido a los caprichos del destino, soy yo el que tiene el futuro de vuestros hijos en sus manos. No espero que me respetéis por estar al mando del ejército vencedor, ni siquiera espero que me temáis, lo único que quiero es que entendáis que ahora todos estamos en la misma nave. Y me gustaría contar con vosotros para trazar ese futuro común —Jack pasea la vista por todos y cada uno de los consejeros que le miran sin pestañear—. Soy el hijo de un guerrero y al igual que vosotros, y os respeto por ello, venero a mis ancestros y ondeo con orgullo la bandera de mis orígenes. Nací en otro planeta, aunque pasé parte de mi vida entre vosotros los alburianos. He aprendido a amar este planeta y ese amor será la fuerza que me guíe. Os vuelvo a pedir que alentéis con vuestro apoyo y consejo mis decisiones. Ahora os ruego que preguntéis todo lo que queráis, por favor, necesito oír la voz del Consejo.


  —¿Qué piensas hacer con el Consejo? —Pregunta un anciano.


  —¿Cuál es tu nombre, consejero?


  —Soy Gabriel Theodor Ramsey.


  —Tal y como os he dicho, consejero Theodor, necesito vuestra ayuda. El Consejo seguirá funcionando, aunque no os ocultaré que, en un futuro no muy lejano, deberemos reformar su funcionamiento —se escuchan algunos murmullos de desaprobación—. No os sintáis amenazados. Los hijos legítimos del Segundo Nombre seguirán formando parte del Consejo, pero el poder ejecutivo no estará en sus manos.


  —¿Y en qué se va a convertir el Consejo?


  —En un órgano consultivo, con voz, pero sin voto. Los gobiernos serán elegidos por el pueblo democráticamente, según recogerá la Constitución.


  —¿Qué Constitución?


  —La que vamos a redactar entre todos, vosotros y nosotros y un comité de sabios que elegiremos por consenso, con representantes de la sociedad civil…


  —Koria —la sonora voz de León A. Pastor interrumpe el discurso de Jack, quien sin embargo no se inmuta—. No podemos aceptar esto.


  —Pastor —Jack replica con sequedad—. Ya has firmado la rendición e imagino que la habrás leído —un par de risas apagadas hacen que el expresidente apriete los dientes—. No estás en condiciones de decidir qué es aceptable o no. Estoy teniendo una gran consideración al no ordenar a mis hombres —Jack mira de soslayo a Kid y al Piernas que están tiesos e inmóviles como torres de acero— que te encarcelen por todos los crímenes que has cometido en esta guerra.


  El rostro de Pastor pierde todo el color y su tez se torna blanca como la luz de las lunas —¿Más preguntas? —Jack sonríe como si estuviese contando un cuento a un grupo de niños.


  El silencio es tan espeso que parece que el tiempo se ha congelado. Jack mantiene la mirada enfrentada a la de Pastor que poco a poco recupera el color. El hibakusha vuelve a dirigirse al Consejo.


  —De acuerdo entonces, hijos del Segundo Nombre, en unos días recibiréis la visita de mis hombres que os entregarán la lista de miembros del comité de sabios.


  Jack da media vuelta y Kid y el Piernas le siguen con paso decidido.


  Dhawan miraba al joven «Roy» con intensidad y éste no apartaba la mirada.


  «Parece normal».


  —¿Desea usted preguntarme algo, señor Dhawan? —La pregunta sorprendió al alburiano que dio un respingo.


  —Tengo muchas preguntas que hacerte, Roy.


  —Dispare —el clon de Haugland sonrió.


  —No tengas reparos en hablar con él de lo que consideres, Sainul, se está recuperando muy bien del accidente, ya lo recuerda casi todo —dijo Donald-Fiodor.


  Dhawan miró a Fiodor y se preguntó si no había ido demasiado lejos al manipular al científico, tal vez el tratamiento que sus sensitivos le habían aplicado durante tanto tiempo hubiera destruido cualquier resto de cordura en el padre de Haugland. Independientemente de que aquel hombre de ojos verdes estuviera loco de remate, la realidad es que era un auténtico genio, había conseguido elevar el proceso de clonación a la categoría de arte. La chica —Nora, recordó Dhawan— era un vivo ejemplo de ello. Era servicial y muy inteligente. Un soberbio ejemplar.


  Y ahora su propio hijo.


  Aunque la idea de clonar a Roy la había instalado él en la mente de Fiodor —más concretamente la había implantado su ejército de sensitivos— todo el plan de clonación lo había diseñado y llevado a cabo el propio científico. Se preguntó de dónde demonios habría conseguido el material genético para clonar a su hijo.


  —¿Sabes cómo has llegado hasta aquí? —Le preguntó Dhawan a Roy.


  —Según me han contado llegué en una nave de transporte.


  —¿No lo recuerdas?


  —Más o menos, tengo imágenes borrosas. En realidad, lo último que recuerdo es que me ejecutaron.


  —¿Te ejecutaron? —Dhawan miró a Fiodor de soslayo.


  «¿De qué demonios nos sirve que recuerde eso?», pensó.


  —Fui acusado injustamente de un crimen que no cometí.


  —Conozco la historia —Dhawan perdió parte de su tono amable.


  —Si no está interesado en la respuesta, señor Dhawan ¿por qué me pregunta?


  El dueño de Galaxy arqueó las cejas sorprendido ante el tono desafiante del joven Haugland.


  «Es exacto al original. Rebelde. Irascible. Difícil de moldear».


  —Te ruego me disculpes, Roy, no pretendía molestarte. Escuché lo de tu ejecución. ¿Sabes cómo es posible que sobrevivieras?


  —Supongo que mi muerte fue una farsa.


  —¿Orquestada por quién?


  —Imagino que ustedes están más cerca de dar una respuesta a eso que yo mismo. El rostro de mi padre fue lo último que vi antes de desvanecerme.


  Dhawan pensó que Roy aún le guardaba rencor a su padre y eso podría suponer un problema. No obstante Fiodor había hecho un trabajo excelente con el condicionamiento y el implante de los recuerdos.


  —Roy, ¿podrías acompañar a Nora a la zona de las jaulas y echarle una mano con la limpieza? —Dijo Fiodor-Donald.


  —Claro.


  El científico observó salir a los dos jóvenes y se volvió hacia el hombre de piel olivácea.


  —¿Qué te parece?


  Dhawan miró a su guardaespaldas que seguía aturdido, sin comprender muy bien qué sucedía, mirando el arma que había lanzado a los pies de Haugland, que continuaba abandonada en el suelo.


  —Hugo, por favor, espérame fuera.


  —Lo que ordene, señor.


  Cuando su hombre hubo salido, Dhawan recogió el arma y la colocó sobre una de las mesas. Miró al científico.


  —Estoy absolutamente impresionado, Fiodor, te has superado.


  —Gracias, Sainul. ¿Y ahora qué?


  —Bueno, la idea era clonar a tu hijo para guardar el as en la manga. Es un arma que podemos necesitar en el futuro.


  —El plan B.


  —Exacto.


  —Tal vez, tras la muerte de —Donald carraspeó y controló el ligero temblor de su voz—… mi nieta, mi hijo atienda a razones y no sea necesario el plan B.


  —No lo creo, siempre has sido un optimista respecto a poder controlarle.


  —No me resisto a creer que vaya a echarlo todo a perder.


  —El problema sería que el Consejo y Pastor lo controlasen en lugar de nosotros. Sería el fin.


  —¿Y qué hay de Galaxy y todos esos sensitivos que trabajan para ti?


  —El poder de miles de hombres, potenciado por la más moderna tecnología, no vale de nada frente a la habilidad suprema de Roy. Cuando tu hijo sea capaz de aprovecharla al máximo, será invencible, se convertirá en el ser humano más poderoso del universo. Ese poder no puede caer en las manos equivocadas.


  —¿Cómo piensas evitarlo, Sainul?


  —La respuesta la has dado tú, Fiodor.


  —¿Utilizarás al clon contra él?


  —No será necesario, tu hijo morirá antes. Una vez muerto simplemente lo sustituiremos por la réplica.


  —¿Cómo dices? —Donald dio un respingo como si le hubieran dado una descarga eléctrica.


  —¿Qué pensabas? ¿Qué iba a dar el cambiazo sin más dejando con vida al original? ¿Qué iba a permitir que se retirara a un balneario? Sainul S. Dhawan no deja cabos sueltos. Tu hijo morirá y esta réplica perfecta será quien lo suplante —Dhawan se acercó a la mesa, cogió la pistola y apuntó al científico. Tendría que encargarse él mismo de aquel asunto.


  —¿Vas a matarme?


  —Sólo si complicas las cosas.


  En ese momento Nora entró en la habitación y Donald aprovechó la distracción para abalanzarse sobre Dhawan y tratar de arrebatarle la pistola. Los dos hombres forcejearon ante la horrorizada joven que contuvo un grito. Ambos sujetaban la pistola, Dhawan por la empuñadura y Donald por el cañón. El dueño de Galaxy trató de echarse hacia delante con todo su peso y el padre de Roy trastabilló, pero aguantó el envite, golpeándose la espalda contra uno de los armarios de metal, que se tambaleó provocando que una probeta de cristal que había en lo alto cayera, estallando en mil pedazos. Dhawan era más alto y fornido que Donald y aprovechó esa ventaja para echarse hacia atrás sin soltar el arma y lanzar una patada contra el tobillo de su adversario. La primera no encontró su blanco y la escena pareció una danza grotesca en la que dos bailarines se aferraban a una pistola, girando a su alrededor. Entonces Dhawan tiró hacia sí de la pistola y al mismo tiempo pateó de nuevo, esta vez la puntera de su bota dio de lleno en el tobillo de su adversario que crujió espantosamente. El padre de Roy profirió un alarido, soltó la pistola y no tuvo tiempo de caer al suelo, pues recibió varios impactos de haz de plasma en el pecho, que le atravesaron como si fuera de mantequilla. Finalmente, tras dar varias vueltas en el aire, esparciendo trozos de carne quemada y sangre a su alrededor y arrastrar a su paso sillas y material del laboratorio, cayó como un fardo con un sonido sordo.


  Dhawan sostenía la pistola humeante con las dos manos y seguía apuntando al cuerpo inmóvil bajo el cual se empezó a formar un charco oscuro. Tenía la frente perlada en sudor y el pelo, que normalmente caía elegantemente sobre sus hombros, alborotado. Sus ojos refulgían como brasas ardientes condensando odio y contemplaban el cadáver, haciendo caso omiso a los gritos de Nora que estaba inmóvil junto a la puerta.


  Dhawan miró el arma, le puso el seguro y la guardó en el bolsillo. —Cállate.


  La chica le miró aterrorizada y convirtió los chillidos en gemidos, acercándose despacio hacia el cuerpo y arrodillándose junto a él.


  Dhawan calculó que tenía cinco segundos para salvar su vida. Activó el comunicador de su muñeca y comenzó a hablar con frases cortas.


  —Condicionad inmediatamente a la chica y al joven. Van a tratar de matarme.


  —¡¿Qué ha pasado?! —El clon de Roy entró en la habitación y abrió los ojos desmesuradamente al ver a su padre en el suelo. Se acercó, apartó delicadamente a Nora y puso la mano en el cuello del cuerpo ensangrentado y chamuscado—. Está muerto —se puso de pie y miró a Dhawan que no había hecho gesto alguno.


  —¿Qué has hecho?


  —Tu padre se ha vuelto loco, Roy, quería matarme.


  —Estás mintiendo.


  «Como no se den prisa, estoy muerto».


  —Pregúntale a Nora.


  —¿Es eso cierto Nora?


  La chica se apartó del cuerpo de su mentor y se levantó. Su mirada parecía perdida y los ojos estaban llenos de lágrimas que también resbalaban por su cara.


  —Sí. Donald… Fiodor… le ha amenazado.


  «Gracias a los dioses». Dhawan contuvo una sonrisa.


  —Pero… no lo entiendo, ¿Por qué?


  —Roy —el tono de voz del dueño de Galaxy era suave y tranquilizador—. Tu padre ha sufrido mucho en las últimas semanas, tu accidente —no podía hablarle de la muerte de la niña, pues el clon no tenía implantados esos recuerdos—… le afectó mucho, creyó que te perdería y eso le ha trastornado. Estaba comentándole que tenemos que volver a Alburia, tú y yo, pero no se ha atenido a razones, ha utilizado el arma de Hugo, se la he arrebatado y no he tenido más remedio que defenderme.


  —Yo —la mirada de Roy se enturbió—… no… lo entiendo. Pero te creo y me iré contigo.


  «Ya le han condicionado. Gracias a los dioses la réplica clonada no es inmune a la habilidad suprema, a diferencia del original».


  «La fase final se ha iniciado».


  Las palabras de Caleb cayeron sobre nosotros como una losa gigantesca. A pesar de que las últimas horas habían sido terriblemente dolorosas, comprobé que no había perdido la capacidad de sorprenderme y mi abuelo lo consiguió.


  Las piezas comenzaban a encajar.


  «Todo se reduce a controlar el poder.


  » Mi poder».


  En aquel momento hubiera dado mil ciclos de vida por no haber nacido con aquella habilidad maldita.


  «Han asesinado a mi hija».


  Sólo me había acarreado dolor y desesperación.


  «Me vendieron como esclavo».


  ¿De qué me servía controlar las voluntades ajenas si era incapaz de controlar mi propia vida?


  —¿Conoces a Bruno G.? Él fue quién me compró como esclavo —le pregunté a Caleb.


  —Sí, le conozco.


  —¿Quién es? ¿Por qué conoce a mi madre?


  —Bruno es el hijo del que fue mi ayudante personal cuando fui consejero.


  —¿Sabía toda esta historia?


  —Parte de ella.


  —¿Tú sabías qué él me había comprado? ¿Qué me tenía prisionero?


  —Sí —Caleb miró a Jack y apartó la mirada rápidamente—. Yo conseguí que te liberaran —el anciano omitió los detalles. 


  —Pero, ¿Por qué me compró él? ¿Qué quería de mí?


  —Bruno es un buen hombre, pero a veces confunde las formas, siendo un chiquillo se enamoró perdidamente de tu madre, por supuesto era una locura de adolescente. A pesar de lo que pueda parecer, este planeta es muy pequeño y todo se sabe, imagino que cuando te reconoció en el mercado de esclavos, no se lo pensó.


  —Es absurdo.


  —¿El qué?


  —Que un hombre que conocía a mi madre me compre no puede ser casual, por muy pequeño que sea este planeta.


  —En eso no puedo ayudarte, hijo, no lo sé. Lo único cierto es que los designios de los dioses son inescrutables y misteriosos, realizan sus voluntades de manera azarosa, casi caprichosa.


  —No creo en los dioses.


  —Algún día comprenderás que estás tremendamente equivocado.


  Miré hacia otro lado esquivando la mirada del anciano y observé el baúl para adormecer la intensidad de mi recuerdo.


  —¿Qué más hay en el baúl?


  —Mapas antiguos que muestran cómo era Kishar hace decenios, libros originales en papel que cuentan la historia de los antiguos… fotografías bidimensionales.


  —¿Fotografías?


  —Sí, imágenes impresas en papel.


  —Sé lo que son, Caleb. ¿Qué representan?


  Por toda respuesta, el anciano se arrodilló y se inclinó sobre el baúl, rebuscando en su interior con manos nudosas y arrugadas como sarmientos.


  —Toma —Caleb me entregó un taco de papeles ajados y descoloridos.


  Miré la primera imagen.


  Una mujer, vestida con un traje espacial, sonreía y sujetaba un casco con una mano enguantada. La foto había perdido parte del color, sin embargo, aún se apreciaba que el pelo largo de la mujer era de un amarillo brillante. La pose era algo artificial y la astronauta se encontraba delante de una enorme foto que representaba un paisaje espacial, donde destacaba la circunferencia rojiza de Alburia. El sol del amanecer iluminaba el polo norte, confiriendo a la escena un evidente aire propagandístico.


  —La mujer de las pesadillas —susurré.


  —Es la madre Allison —dijo Caleb.


  —¿Esta joven es la madre Allison? —Preguntó con incredulidad Ariel.


  —Así es.


  —¿Por qué nunca hemos visto un retrato de ella con esta edad? Recuerdo las escenas de los templos y los holos de historia, la Madre es una anciana de cabellos plateados.


  —Créeme Ariel, es la misma mujer. Como ya sabéis, «la noche de la extinción» acabó con todo el conocimiento humano relacionado con el Tercer Planeta, incluyendo las imágenes anteriores a la Llegada.


  Sostuve la foto arrugada de la primera mujer que pisó Alburia y rememoré mi pesadilla. La mirada de la joven emanaba seguridad, confianza e ilusión y me pregunté qué pensaría cuando llegó al planeta en el que nacerían sus hijos.


  Pasé la foto para ver la siguiente.


  Era una foto de grupo de cinco astronautas, incluyendo a la Madre, todos ellos cortados por el mismo patrón: jóvenes con la mirada desafiante, hechos de la pasta con la que se construye la Historia.


  Caleb me señaló a uno de ellos, con el pelo corto y rubio. —Este es Eidur.


  —Lo sé —dije.


  De nuevo nos sumimos en un silencio denso durante un rato en el que el viento arreció, sacudiendo las ramas de los árboles que protestaban crujiendo.


  —¿Cómo se llamaba, Caleb? —preguntó Kira repentinamente, hablando por primera vez.


  —¿Qué? —dijo el anciano.


  —Este planeta, Alburia, dijiste que tenía otro nombre y la madre Allison y sus consejeros lo borraron para siempre de nuestras memorias.


  —Así es.


  —¿Y cuál era el nombre original del planeta Alburia? —Insistió Kira.


  —Marte —contestó Caleb.


  Natasha se alegró de haber escogido un discreto traje de chaqueta y pantalón gris con una camisa blanca de neopreno que llevaba un estampado con forma de corbata, pues de esa forma no llamaba demasiado la atención entre tantos uniformes negros. Los guardianes la miraban sin disimulo y lo que leía en sus ojos era casi más escalofriante que lo que intuía en los ojos de los presos, que se mostraban mucho más discretos. A medida que cruzaba puertas enrejadas con gruesos barrotes, que se cerraban con estrépito metálico a su espalda, se preguntaba si no habría sido un error realizar aquella visita. La conversación con Pastor le había irritado profundamente y la consejera había cedido al impulso provocado por su enfado, por lo que ahora se encontraba en mitad de las montañas de Kumbria, en la Cárcel Negra.


  Sus tacones repiqueteaban en el suelo brillante y el sonido atraía las miradas que ella no trataba de esquivar para simular entereza.


  —Por aquí —dijo el alcaide, pronunciando su segunda frase desde que se hubieran conocido hacía diez minutos en la pista de aterrizaje. No hacía falta ser muy lista para saber que la llegada de una consejera perturbaba el pequeño paraíso de poder de aquel hombrecillo embutido en un traje negro. Y el alcaide no se esforzaba en disimularlo, aquel era su mundo regido por sus reglas.


  Tras recorrer un pequeño laberinto de pasillos mal iluminados llegaron ante una puerta blindada con un ventanuco rectangular de cristal de seguridad. Desde el interior llegaba una luz blanca que proporcionaba mejor visibilidad que la exterior.


  —¿Está aislada? —Preguntó Natasha.


  —Por ahora sí. Está siendo sometida a un tratamiento de adaptabilidad —el alcaide respondió desapasionadamente, sin mirarla.


  —Quiero entrar sola.


  El hombre la miró levemente sorprendido, sin decir nada.


  —Asumo toda la responsabilidad, aquí tiene —Natasha le entregó una fina lámina de grafeno—. Es un documento que me otorga la máxima autoridad sobre usted y le exime de toda culpa en el caso de que me sucediera algo.


  —Usted misma —el alcaide hizo un gesto con la cabeza al guardián que los acompañaba que pasó la muñeca por la cerradura y la puerta se abrió hacia fuera.


  La luz blanca lo iluminó todo y Natasha tuvo que guiñar los ojos. —¿Hay cámaras o soportes de grabación? —Preguntó.


  —No.


  —Cierre la puerta y esperen. No están autorizados a observar o escuchar esta conversación.


  —La celda está totalmente aislada —dijo el alcaide lacónicamente.


  La consejera cruzó el umbral hacia la luz.


  Beruth aguardaba sentada en la única silla que había en la celda. Tenía el mismo aspecto que hacía unas semanas cuando había irrumpido en su casa, delgada y con la mirada acerada, aunque esta vez mostraba cierta curiosidad. La consejera corrigió su primera impresión cuando observó las profundas ojeras de la mujer que tenía enfrente, no tenía el mismo aspecto, ahora parecía cansada.


  Natasha se sentó en el único sitio libre, el borde de la cama, que no era más que una lámina acolchada de color blanco, del mismo color que toda la celda.


  «Extremadamente blanco».


  Las dos mujeres se miraron durante un rato y finalmente la consejera rompió el silencio.


  —Hola, Beruth.


  La joven miró a Natasha como si observara un paisaje gris y anodino.


  —¿Qué quería mi padre de ti? —Preguntó la consejera cuando comprendió que no recibiría respuesta a su saludo.


  Beruth sonrió y continuó en silencio sin decir nada. La consejera la miró intensamente y repitió la pregunta. La convicta alzó la mirada hacia el techo luminiscente y habló en voz baja.


  —Diles que apaguen la luz.


  —¿Perdón?


  —Diles que apaguen la luz, que la atenúen de día y que me dejen dormir de noche.


  —Hecho.


  —Hazlo ya o no te diré una palabra.


  Natasha parpadeó y apretó los labios. Accionó algunas teclas de su pulsera y la puerta se abrió —Alcaide, entre inmediatamente.


  El hombrecillo asomó la cabeza antes de seguirla con el resto de su cuerpo. Su mirada inquieta iba de una mujer a otra.


  —Desde este instante, la celda que ocupe la prisionera tendrá una iluminación normal y razonable, apagada de noche y atenuada de día. No me interrumpa. Tiene un minuto para hacer lo que le ordeno.


  El alcaide abrió los ojos desmesuradamente, sacudió la cabeza, se giró hacia el guardia que se asomaba a la celda y asintió.


  Las dos mujeres y el hombre esperaron sumidos en un silencio tenso hasta que la luz se atenuó y convirtió la celda en un lugar soportable, entonces el alcaide volvió a salir y cerró la puerta tras de sí.


  —Tu padre contrató mis servicios y los de un compañero —dijo Beruth.


  —¿Os contrató en calidad de qué?


  —De asesinos.


  —¿A quién había que matar?


  —A personas.


  —No me vengas con juegos ¿a quién?


  —Salvo en un caso, no conocí la identidad de ninguno de mis objetivos.


  «Objetivos».


  —¿Quién era esa persona a la que conocías?


  —Esa información vale mucho más que confort en una celda.


  —No puedo sacarte de aquí.


  —Lo imagino. Tampoco me interesa demasiado.


  —¿Entonces qué quieres?


  —Una celda más grande, con vistas al exterior, acceso a la red global y comida decente.


  —Cuenta con ello.


  —Dame tu palabra.


  —¿Cómo?


  —Me fie de la palabra de tu padre y me fiaré de la tuya, dame tu palabra.


  —Te doy mi palabra.


  Beruth miró a Natasha y pareció evaluar a la consejera.


  —Tu padre me encargó matar al presidente Rosendal.


  CAPÍTULO xxIII


  Hay sitios por los que no pasa el tiempo, piensa Natasha mientras recorre los pasillos iluminados de Dragón Dos. Los presos rapados al cero caminando como zombis, los sonidos metálicos de los barrotes y el eco de sus tacones son una repetición casi calcada de su anterior visita.


  Hace casi tres ciclos que visitó a Beruth en esa misma cárcel.


  Tres ciclos.


  Los dioses hacen girar las manecillas del elíptico con despiadada rapidez y el tiempo no pasa en vano, ni siquiera para ella, la consejera más joven de la historia de Alburia. Sin embargo, en un sitio como la Cárcel Negra, el tiempo parece haberse detenido para siempre, mientras camina inmersa en un deja-vu. Es fácil comprender que entre aquellas paredes de granito y acero no existe el tiempo y cualquier cosa que rompa la rutina es recibida como un acontecimiento.


  Por ejemplo, una mujer.


  Natasha se siente —otra vez— observada con avidez por aquel grupo de hombres desesperados y mantiene la vista fija en la nuca del alcaide, que sigue siendo el hombrecillo taciturno, con cara de fastidio. Camina tras él en silencio, tratando de mantenerse ajena a la desagradable sensación de ser objeto de miradas lascivas.


  La consejera y el alcaide siguen a un guardián, uniformado de riguroso negro, armado con una porra eléctrica que mueve arriba y abajo. La consejera puede observar cómo se desprenden chispas azuladas de la punta cargada. Los escasos presos que tienen autorización para acceder a la zona de pasillos se mantienen a una distancia prudencial, sabedores sin duda de la efectividad de la porra.


  El grupo atraviesa una puerta metálica situada al final de uno de los pasillos y accede a un pequeño elevador que les transporta hacia niveles superiores que Natasha supone inaccesibles desde cualquier otro lugar de la cárcel.


  Cuando sale del ascensor, la consejera se sorprende al encontrarse en una galería iluminada con luz natural, acristalada y con vistas al impresionante paisaje kumbriano. La mañana es fría y soleada y el sol arranca destellos cegadores de los penachos nevados de las escarpadas montañas.


  —Le avisaré cuando quiera salir de la celda —dice Natasha. El alcaide no abre la boca ni protesta como hizo hace tres ciclos. Se limita a hacer un gesto con la cabeza al guardia que permanece en posición de firmes junto a la puerta.


  «Estos hombres parecen robots».


  Natasha entra en la celda y oye el clic de la cerradura automática de seguridad a su espalda.


  La celda es una estancia amplia y luminosa gracias a la luz natural que entra a través de una enorme ventana, no se parece a la celda en la que Natasha visitó a la mujer la primera vez, y ni mucho menos a una de máxima seguridad de Dragón dos, la Cárcel Negra.


  Sentada en una silla de metal, frente a la ventana, hay una mujer de pelo negro y corto.


  Su figura se recorta contra el paisaje majestuoso y helado de Kumbria.


  Natasha inspira hondo, coge una silla que hay junto a la pared de color amarillo, camina hacia la prisionera y se sienta a su lado.


  —Impresionantes vistas —dice dejándose atrapar, como la mujer morena, por el magnífico paisaje.


  —Cumplió usted su palabra —dice la prisionera, sin girarse hacia la consejera.


  —¿Cómo?


  —Cumplió usted su palabra hace tres ciclos, me trasladaron a esta celda y cambiaron mi comida.


  —Me alegro de que me obedecieran.


  —El alcaide es un cretino. No se hubiera atrevido a poner en riesgo su puesto. Disfruta demasiado gobernando su pequeño mundo, lejos de las leyes del Consejo.


  Natasha guarda silencio y fija la mirada en el paisaje.


  —¿Qué quieres ahora de mí, Natasha? —Pregunta Beruth volviéndose hacia ella.


  La consejera siente un escalofrío que le recorre la espina dorsal. La asesina se gira y le taladra con una mirada desprovista de humanidad. De una manera que Natasha no puede explicar de forma racional, percibe los ojos de la prisionera como los de una muñeca carente de alma. Tratando de mantener la compostura y no dar media vuelta para salir corriendo, se concentra en los detalles del rostro y la figura de Beruth, que acaba de levantarse de la silla. La mujer tiene buen aspecto y ha ganado algo de peso, aunque indudablemente sigue estando en forma. Tiene el pelo negro muy corto y ya aparecen algunas canas que la hacen parecer mayor.


  La consejera aguanta la escalofriante mirada de la asesina y fuerza una sonrisa. —He venido para hacer un trato.


  Natasha no está segura de que el presidente apruebe los términos del trato que Natasha tiene en mente, si llega a producirse, pero es ella, y no él, la que está en una celda junto a la última esperanza de conseguir controlar al Terciario.


  Ante el silencio espeso de Beruth, Natasha se ve obligada a volver a hablar. —Si me ayudas, te ayudaré a salir de aquí… te lo juro —la turbadora presencia de Beruth la aturde y Natasha siente como el rubor calienta su rostro.


  Beruth sonríe y se acerca despacio, provocando que la consejera se encoja en la silla.


  —¿Qué quieres ahora de mí, Natasha? —Repite.


  —Necesito que hagas algo por mí… por Alburia.


  La mujer morena echa la cabeza hacia atrás y empieza a reírse a carcajadas ante la sorpresa de la consejera que no se atreve a añadir nada más.


  —¿Por Alburia? —exclama Beruth sin dejar de reírse.


  Al cabo de un rato, la prisionera se calma y vuelve a callarse.


  Natasha comprueba con alivio que algo humano se asoma a la mirada de la mujer y ahora su sonrisa es más real.


  —Pongamos las cartas sobre la mesa, Beruth —la consejera ha recuperado parcialmente la compostura—. Hemos perdido la guerra.


  —Eso he oído.


  —La cuestión es que se ha formalizado la rendición y la entrega de Alburia al ejército vencedor. Hasta hace unos días liderado por el terciario.


  Beruth permanece inmutable ante la mención de Roy.


  —Pero eso ha cambiado —continúa Natasha—, el terciario ha entregado el poder a un joven capitán, un desconocido, una incógnita que no nos podemos permitir.


  —¿Quiénes no os podéis permitir esa incógnita?


  —El Consejo.


  —Si te he entendido bien, consejera, habéis rendido el mundo a un ejército. ¿Qué papel crees que tiene el Consejo?


  —El Consejo va a seguir existiendo y el capitán nombrado por el terciario presidirá un gobierno temporal, hasta que se elabore una Constitución.


  —La política me aburre, consejera Kipling.


  —Necesitamos que sea Roy quien lidere la transición.


  —Te repito que la política me aburre.


  —La cuestión es que te necesitamos.


  —No pienso mover un dedo. No me preocupa que el mundo se vaya a la mierda.


  —¿Ni siquiera a cambio de la libertad?


  Beruth se vuelve hacia la ventana y camina hacia ella, apoya las palmas de las manos en el frío cristal y su aliento produce un cerco de vaho a través del cual se emborrona la imagen nevada. Cierra los ojos. La imagen de Dalia llorando al nacer se superpone a cualquier otro pensamiento o recuerdo.


  —Hace ciclos que hubiera escapado de haberlo deseado. La vida no me interesa.


  —Pídeme lo que quieras.


  La asesina separa unos centímetros la frente del cristal. Cierra los ojos. Aprieta los dientes.


  —¿Me dejarás cinco minutos a solas con el alcaide? Sin preguntas, pase lo que pase.


  —Sí.


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Quiero que te reúnas con Roy y le convenzas para que se una a nosotros.


  —Buenos días, señor presidente.


  —Adelante, Natasha, ponte cómoda, en seguida estoy contigo. —Pastor estaba concentrado en la lectura de un documento y habló sin levantar la vista.


  La consejera se sentó en el sillón frente a la elegante mesa y aguardó, entrecruzando los dedos y apoyando las manos en el regazo. El presidente leía velozmente y dibujaba con el dedo índice líneas invisibles bajo las frases y los gráficos. Finalmente dio por concluida la lectura, agrupó, en un montón perfectamente colocado, las hojas y las metió en un cajón.


  —Un informe de Petrovic —dijo Pastor mirando a la consejera.


  —¿Alguna novedad?


  —Al primer grupo de marines y sensitivos ya se les han unido los dos de apoyo y están comenzando tanto las misiones de camuflaje entre la población de Sinaya como las de control mental. Aún sin resultados destacables.


  —Habrá que esperar. No se toma el control de un planeta de la noche a la mañana.


  —Sin duda. Pero tú no has venido a hablar de Sinaya, ¿verdad? ¿Qué te ha parecido la Cárcel Negra, querida?


  La joven se envaró, como si hubiera recibido una descarga eléctrica y parpadeó varias veces sin decir nada.


  —Recuerda que soy el presidente del Consejo, tengo mis fuentes.


  —¿Me estás siguiendo?


  —No es necesario. Además, tampoco has tratado de ocultármelo, de hecho, ahora venías a contármelo, ¿verdad?


  —¿También te han dicho eso tus fuentes?


  —No, eso lo he deducido yo solito —el tono de Pastor era divertido. Parecía disfrutar enormemente sorprendiendo a su mano derecha, lo que no era muy habitual.


  —Pues si ya sabes lo que venía a decirte, la conversación ha terminado.


  —No es necesario que te enojes, querida. Sabes que confío ciegamente en ti.


  —Y si eso fuese verdad ¿Por qué no me contaste desde el principio que sabías que Beruth trabajaba para mi padre?


  —No me lo preguntaste.


  —No te burles de mí, León.


  —¿Qué quieres saber? ¿Si estaba al tanto de que esa mujer era la misma que había utilizado tu padre para cerrar viejos asuntos? Sí, lo estaba. ¿Si sé de qué asuntos se trataban? Tengo una vaga idea. Pero si te soy sincero, me importa una mierda de qué se trataba, porque tu padre era un consejero leal, uno de los pocos amigos que he tenido en mi vida, por lo que cualquier medio que utilizara para conseguir sus fines, me parece bien. Porque esos fines me serían favorables, sin duda. Estoy seguro de que comprenderás que para una persona de mi posición es mejor no conocer todos los detalles de estos… contratos con gente como la mujer que se pudre en Dragón Dos.


  —¿Así de simple?


  —Sí.


  —¿Quieres saber a quién asesinó esa mujer por orden de mi padre?


  —Está bien —la mirada del presidente se endureció—. Pongamos las cartas sobre la mesa. Natasha, ¿de verdad crees que yo no tengo nada que ver con la muerte de mi antecesor en el cargo?


  —¿Lo admites?


  —Yo no admito nada, sólo afirmo que el que juega con fuego se quema y Gregorio M. Rosendal nunca fue un buen jugador —Pastor se levantó, rodeó la mesa y se sentó en el sillón que había junto al de la mujer, alargó las manos y tomó las de la consejera—. Ahora debes decidir. ¿Estás dispuesta a seguir a mi lado? ¿Mostrarás hacia este planeta y la humanidad la misma lealtad que mostró tu padre?


  El presidente vio la duda en los ojos de la joven.


  —No tengas miedo a decirme que no, querida. Seguirás con tu vida, como consejera, y yo seguiré con la mía y esta conversación nunca habrá tenido lugar.


  Natasha bajó la mirada hacia las gruesas manos de Pastor, que envolvían las suyas, y pensó en su padre, en el hombre que hizo matar a otras personas para conseguir un puesto en el Consejo.


  «Un puesto que heredé yo».


  La joven alzó la mirada hacia los ojos del hombre que tenía en frente.


  —Estoy dispuesta a seguir a su lado, señor presidente. Cueste lo que cueste.


  —No te arrepentirás.  


  Se escuchó un zumbido y Pastor miró con fastidio el pequeño holograma cuya luz roja brilló intermitentemente. Se inclinó sobre la mesa haciendo crujir el mullido sillón, ignorando la señal de llamada, pero no podía dejar de verla por el rabillo del ojo por lo que terminó por acercar su muñeca.


  —Te he dicho que no quería que me molestasen, Naoki.


  —Perdóneme, señor presidente, pero creo que es importante. Hay aquí alguien que quiere verle.


  —Me da igual quien sea, no estoy para nadie.


  Pastor escuchó un murmullo y una voz masculina distinta sustituyó a la de su secretario.


  —Soy yo, León.


  «No es posible», pensó Pastor.


  —¿Sainul? ¿Sainul Dhawan? —Preguntó incrédulo.


  —El mismo.


  —Hazle pasar, Naoki.


  —¿Me voy?


  —No, quédate.


  «¿Qué demonios querrá el mismísimo dueño de Galaxy?»


  Pastor guardó la documentación que leía en un cajón, se levantó cuando se abrió la puerta y Sainul Sebastian Dhawan entró en el despacho presidencial. Vestía una gabardina gris que cubría un traje impecable de dos piezas de color teja y el pelo largo y oscuro veteado de blanco le caía sobre los hombros.


  Dhawan miró a Natasha, que seguía sentada con cara de póker.


  —La consejera Allison tiene mi total confianza, Sainul. No tengo secretos para ella.


  El recién llegado asintió y se acercó al presidente.


  Ambos hombres se estrecharon la mano.


  —Sainul, encantado de recibirte.


  —Gracias, León.


  Pastor le invitó a sentarse en un sofá de dos plazas que había junto a la ventana, abrió un cajón de la mesa, sacó una botella y dos copas y se acomodó en un sillón frente a Dhawan.


  —Tú dirás, Sainul —dijo el Presidente llenando una de las copas y ofreciéndosela a Dhawan. Pastor estaba tan sorprendido por la visita que ni siquiera cayó en la cuenta de que no le había ofrecido otra a Natasha.


  —Gracias —el dueño de Galaxy cogió la copa y sin esperar a que su anfitrión hiciera lo propio, bebió un largo trago—.  ¿Esto es Whisky?


  —De Kishar —contestó Pastor bebiendo a su vez.


  —Es delicioso.


  —Mañana tendrás una caja en tu casa.


  —Gracias —Dhawan apuró la copa y la acercó hacia el Presidente para que volviera a llenarla. Pastor lo hizo despacio, evaluando la evidente intranquilidad de Dhawan y disimulando la suya propia.


  —¿Qué sucede Sainul?


  —Lo he pensado mucho antes de venir, León —los ojos de Dhawan se abrieron de par en par febriles—. Ya estoy cansado de luchar, todo ha llegado al final, la profecía se ha cumplido.  —Dhawan dio otro trago—. Sin embargo, el poseedor de la habilidad suprema nació en el seno del clan Eidur y no podremos controlarle.


  —Sainul, necesitas tranquilizarte ¿todo esto tiene algo que ver con la conquista del nuevo planeta? —Al comprobar que Dhawan no decía nada, Pastor continuó—. No siempre se puede ganar, discúlpame, pero tengo que serte totalmente sincero, esta vez no probarás el pastel. Galaxy se queda fuera de la invasión de Sinaya.


  —No me importa Sinaya, León. Sólo importa Alburia.


  —Sólo importa Alburia —repitió el Presidente—. ¿Qué es lo que quieres Sainul?


  —Hemos de poner fin a la lucha sin cuartel en la que nos hemos enfrentado durante todos estos ciclos, León. Los dos bandos han de ser uno, el pasado es el pasado, tenemos que estar a la altura del futuro, hemos de estar unidos.


  —¿Me estás ofreciendo un pacto?


  —Te ofrezco la solución definitiva, el arma que algún día, si alguno de nosotros sigue vivo, tendremos a nuestro alcance para conseguir el fin último y que la profecía de la habilidad suprema sea el instrumento que garantice la pervivencia de los hijos del Segundo Nombre.


  —¿Si alguno de nosotros sigue vivo? No parece que seas muy optimista acerca de nuestro futuro, Sainul.


  —León, he mentido, me he valido de todas las artimañas posibles para controlar a los demás, he utilizado a mis sensitivos para mis propios fines. —Dhawan se aclaró la garganta—. He matado a un hombre con mis propias manos.


  Pastor arqueó las cejas, pero no dijo nada.


  —Ha llegado el momento de poner fin a todo esto. Por favor, dile a tu secretario que haga pasar a mis acompañantes.


  El Presidente desvió su mirada del rostro tenso de Dhawan hacia Natasha. No tendendía nada, pero obedeció, dio las instrucciones a su secretario y miró hacia la puerta, esperando.


  Al cabo de unos segundos León Allison Pastor se llevó una de las sorpresas más grandes de su vida cuando su hijo adoptivo entró en su despacho acompañado por Petrov.


  Natasha permaneció muda e impresionada. Parecía una estatua.


  —¡Roy! —Exclamó Pastor poniéndose de pie de un salto.


  —No sé que es lo que más te sorprende, que esté aquí o que esté vivo, León. —Dijo Roy sin sonreír.


  Pastor se detuvo, a medio camino de dar un abrazo a su hijo adoptivo y se le quedó mirando con expresión extraña. Se volvió hacia Dhawan abriendo los ojos como platos.


  —No digas nada, León —el dueño de Galaxy se adelantó a Pastor y la frase que el presidente iba a decir murió en su garganta—. Luego hablaremos de… tus dudas.


  Pastor asintió y se dejó caer en el asiento sin dejar de mirar a su hijo adoptivo.


  Al menos alguien idéntico a él.


  —Veo que te ha ido bien. Eres el presidente —dijo la copia exacta de Roy.


  —Sí —Pastor contestó como un autómata, sintiendo que casi no era capaz de hablar—. Rosendal falleció —hasta entonces pareció no reparar en Petrov. ¿Estaba con Dhawan? Aquello era un galimatías incomprensible—. ¿Markus? —Preguntó. Miró a Natasha, pero parecía petrificada.


  —Os lo explicaré más tarde, León, todo. A ti y a la consejera —dijo Dhawan y se dirigió a su hijo adoptivo—. Roy, si eres tan amable, tengo que comentar unos importantes asuntos con tu padre. —Dhawan captó por el rabillo del ojo el movimiento incómodo de Pastor, que se revolvió en el sillón.


  El joven salió sin decir nada, acompañado por el silencioso Petrov y cerró la puerta tras de sí.


  —Por los dioses, Dhawan. ¿Qué has hecho? —La voz de Pastor era un susurro y su mirada febril.


  —Veo que lo que te ha sorprendido no ha sido precisamente que tu hijo esté vivo, estaba seguro de que tenías algo que ver con la farsa de su ejecución —dijo Dhawan emitiendo una risita. El presidente le miró sin decir nada—. Y veo que has notado que este no es Roy, sino su clon. En cuanto a cómo he conseguido esta… réplica. No puedo atribuirme el mérito, amigo mío.


  El presidente de Galaxy parecía recuperar el control a medida que el presidente del Consejo lo perdía.


  —¿Cómo has conseguido el material genético para clonarlo? ¿Es el único clon o hay más? ¿Dónde está el original?


  —Calma, León, calma. Responderé cumplidamente a todas tus preguntas, al menos a aquellas cuyas respuestas conozco. Bebe.


  El presidente acercó el vaso a sus labios con manos temblorosas y bebió el contenido de un solo trago. El whisky le reconfortó.


  —Los detalles no son importantes, León, aunque satisfaré tu curiosidad, pero antes debo contarte lo más relevante —Dhawan miró con intensidad el rostro demacrado de Pastor—. Roy… este Roy al que tú has sido capaz de diferenciar de tu hijo, ha sido desarrollado en un laboratorio secreto y por unas circunstancias que espero ser capaz de condensar en el poco tiempo del que dispongo.


  —No me lo puedo creer —balbuceó el presidente.


  —Pues créelo, amigo mío —Dhawan sonrió y se sirvió una tercera copa, su forma de pronunciar las palabras delataba que comenzaba a acusar el efecto del alcohol—. He de confesar que el impacto que recibí cuando conocí al joven fue similar al tuyo.


  —¿Tiene la habilidad suprema? —Preguntó Pastor interrumpiendo a Dhawan, su tono era de una urgencia casi dolorosa.


  —Sí.


  Natasha cerró los ojos y Pastor los abrió desmesuradamente.


  —¡Benditos sean los dioses! ¿Y le controlas?


  —Sí. Eso es precisamente lo que he venido a decirte. El clon de tu hijo no es un clon cualquiera, es la copia más sofisticada y perfecta que haya existido jamás de otro ser humano, siendo capaz de replicar incluso la habilidad especial del original. Además tiene una grandísima ventaja respecto al original. Una ventaja para nosotros, claro. Este Roy no es inmune al control mental, por lo que podemos controlarlo a nuestro antojo.


  —¿Y por qué me lo cuentas? Serías absolutamente invencible controlándolo, no me necesitas, el sometimiento de Alburia está al alcance de tu mano.


  —Como te he dicho, estoy cansado, creo que ha llegado la hora de acabar con este enfrentamiento fratricida que ha durado demasiado. Y sólo importa Alburia, ni siquiera mis ambiciones personales, el fin último, al que juré consagrar mi vida al igual que hicieron todos mis antepasados, va a hacerse realidad. Este clon de tu hijo adoptivo es el arma definitiva y el camino para que en su momento estemos preparados para utilizarla, es que permanezcamos unidos desde hoy —Dhawan se levantó y extendió los brazos hacia Pastor—. ¿Cuento con la alianza, hasta el fin de nuestros días, de León Allison Pastor?


  El presidente se levantó y cogió las manos de Dhawan, apretándolas con fuerza —Cuentas con ella hasta el fin de mi vida, Sainul Sebastian Dhawan.


  Sentado junto a la ventana observé Serlis con tristeza. El dolor por haber perdido a Dalia era insoportable. Mi interior era un enorme hueco vacío. Estaba vivo porque respiraba, pero en realidad había muerto con mi hija. Roger Eidur Haugland era el envoltorio de un cadáver y nunca volvería a estar vivo. La idea de la venganza era el clavo ardiendo al que me aferraba para seguir viviendo y no acabar volándome la tapa de los sesos con la pistola de haz de Ariel.


  Volví a enfocar mi nublada visión en el paisaje de Serlis.


  La brisa rizaba la superficie oscura del río cuya corriente arrastraba troncos y pequeñas embarcaciones de juguete que los niños empujaban desde la orilla. La tarde estaba avanzaba, pero los días comenzaban a alargarse y la luz del sol aún iluminaba la ciudad. El efecto dorado de la luz dotaba de cierta belleza a las ruinas de la orilla opuesta, que parecían lingotes de oro apilados. El humo de las hogueras empezaba a ascender y pronto los puntos luminosos se multiplicaron a lo largo de la orilla. El olor no me llegaba, pero podía imaginarlo.


  Repentinamente escuchamos un ruido en la puerta que nos alertó, aunque el sonido de la llave en la cerradura hizo que nos relajáramos. Jack tenía ya el machete en la mano y Kira se había puesto de pie, en actitud defensiva. Yo, por mi parte, también me había levantado de la silla, apartándome de la ventana, esperando. La puerta se cerró y la voz de Ariel llegó hasta nosotros.


  —¡Soy yo! —Gritó.


  Jack guardó el machete en la funda que colgaba de su cinturón y se sentó en la silla de madera, que protestó crujiendo, Kira lo imitó y yo permanecí de pie con los brazos cruzados.


  —¿Qué pasa? —dijo Ariel jovialmente, mientras se despojaba de la chaqueta de color rojo y la colocaba sobre el respaldo de un sillón.


  —No hace falta que te diga que la espera se hace insoportable, Ariel —contesté, mirándole con cierto reproche.


  —Traigo noticias —dijo Ariel, sin dejar de sonreír, sentándose.


  Me senté también, giré la silla hacia él y le miré expectante. Llevábamos varias semanas en Serlis, a la que habíamos vuelto en un intento por desconcertar a nuestros perseguidores. Afortunadamente para todos, no había habido supervivientes en el ataque, salvo Kira, por lo que nadie en Galaxy podía —de momento— vincular a Ariel con la muerte de los soldados y la destrucción de una nave del ejército. De manera que él seguía trabajando para Galaxy sin levantar sospechas.


  «No pueden vincularle con el ataque en el que murió mi hija».


  Caleb había insistido en quedarse cerca del bosque, en una cabaña que algunas veces utilizábamos como almacén, y ni yo ni nadie habíamos sido capaces de convencerle de que era una estupidez o una locura. O ambas cosas. Mi abuelo había acusado de una forma brutal la muerte de mi hija y yo no me sentía con fuerzas para arrastrarle lejos de allí donde él quisiera establecerse.


  —¿De qué se trata? —le pregunté a Ariel, arrinconando mis dolorosos recuerdos para intentar centrarme en el presente.


  —El Consejo tiene un plan de invasión a gran escala de Sinaya.


  —¿El planeta descubierto hace unos meses?


  —Sí. Tras la confirmación de la existencia de vida inteligente, tu… el presidente se ha dirigido a la nación para confirmar la futura anexión de Sinaya. Nadie en el Consejo se ha opuesto y todos respaldan unánimemente la decisión.


  —¿Qué dice la opinión pública?


  —Han asentido como imbéciles y se han lanzado a las calles para celebrar la noticia al grito de «!Sólo importa Alburia!», las cuatro urbes parecen presa de una euforia desconocida y ansias de sangre extralburiana.


  —Es incomprensible —dije moviendo negativamente la cabeza.


  —Incomprensible desde aquí, a millones de kilómetros de Alburia. Allí todo el mundo parece haber enloquecido con la noticia. Estoy convencido de que estamos detrás de este comportamiento.


  —¿«Estamos»? —pregunté.


  —Me refiero a Galaxy. No tengo acceso a la información, pero intuyo que la Dirección de Comportamiento, es decir los cientos de sensitivos de Galaxy, tiene mucho que ver con el control masivo de personas.


  —Esto es demencial —dijo Kira.


  —Sin embargo esto es algo a nuestro favor. Algo así es justo lo que estábamos esperando que sucediera. Es nuestra oportunidad —repliqué.


  —¿Locura colectiva en Alburia?


  —La invasión y la presumible guerra que se avecina entre dos mundos es un resquicio por el que nos vamos a colar.


  —No creo que haya tal guerra, Roy —Ariel me miró con seriedad—. Sinaya es un planeta tan rico en recursos naturales como ignorantes son sus habitantes, según cuentan en las noticias carecen de los más elementales avances tecnológicos.


  —Entonces los sinayanos necesitarán ayuda ¿no? —dije sonriendo.


  —¿Qué estás tramando?


  —¿Hay previstos planes de reclutamiento entre la población?


  —De momento, no he oído nada al respecto.


  —Pero imagino que, en breve, el ejército de Alburia requerirá de más soldados y personal.


  —Imagino —concedió Ariel con precaución.


  —¿Van a participar efectivos de Galaxy en la invasión?


  —Es curioso que lo preguntes, eso es precisamente lo más extraño que me han contado. Se rumorea entre los altos ejecutivos que Galaxy estaba totalmente fuera de juego, que Pastor había encontrado su oportunidad para dar un buen golpe a Sainul Dhawan en la lucha por el poder en Alburia.


  —Dhawan es el dueño de Galaxy, ¿no?


  —Sí. La cuestión es que, al parecer, repentinamente, Pastor cambió de idea y convenció al Consejo de lo contrario que había propuesto inicialmente.


  —Dhawan sale del banquillo y Galaxy juega en primera línea.


  —Así es.


  —¿Se conoce el motivo?


  —Hubo quien se planteó incluso si Pastor estaba siendo condicionado por Galaxy, pero los sensitivos del Consejo lo han descartado. Actúa por voluntad propia.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Nadie lo sabe, pero en la práctica, el cambio de parecer del presidente da un enfoque sustancialmente distinto a la invasión.


  —A la guerra.


  —Estás muy seguro de que va a haber una guerra, Roy —Ariel habló con cierto tono paternalista—. Creo que te equivocas, amigo, esos pobres sinayanos no van a aguantar ni un asalto del glorioso ejército de Alburia, comandado por oficiales de Galaxy armados con la más alta tecnología.


  —Ese es el quid de la cuestión, querido amigo. Voy a encargarme de que sí haya una guerra y de que el glorioso ejército de Alburia sea aplastado.


  —¿Cómo piensas hacer eso?


  —Esperaba que tú me ayudaras, Ariel.


  Jack se levantó y apoyó una mano en mi hombro, mientras acariciaba el mango del machete —Yo te ayudaré a vengar la muerte de Dalia, Roy.


  Me volví hacia él y pude ver tal determinación en sus ojos que se me erizó el vello.


  —Gracias, Jack.


  Me volví de nuevo hacia Ariel y me topé con una mirada triste, que también emanaba cierto reproche.


  —¿Me ayudarás? —Pregunté, sabiendo que mi amigo no me perdonaría nunca arrastrar a su hijo a mi propia venganza.


  —Yo sí —dijo Kira que también se levantó. Asentí con un gesto de agradecimiento.


  —¿Qué me dices? —Insistí, mirando intensamente a Ariel.


  —Espero que sepas lo que haces, Roy —dijo mientras se levantaba y cerraba el puño, apoyándolo sobre su pecho. Durante el resto de mi vida recordaría aquella tarde en la que por primera vez alguien me saludaba al estilo militar.


  Sonreí, me levanté y abracé a Ariel.


  —En marcha, tenemos una guerra que ganar.


  CAPÍTULO xxIV


  Ariel, Jack, sus dos hombres de confianza, Jota y yo subimos las escalinatas del edificio del Consejo y pasamos bajo los arcos de piedra. Resulta curioso que esa sea la primera vez en mi vida que traspaso este umbral, pues por derecho de nacimiento debería haber estado sentado en una de estas sillas. Junto a la entrada de la sala del Consejo hay varios agentes trajeados y armados que nos miran con recelo. Jack se vuelve hacia sus hombres y les murmura algo que no escucho. El más alto asiente y ambos se quedan junto a los agentes armados.


  Cuando entro en la sala no me fijo en nada de lo que me rodea salvo en las únicas personas que conozco.


  Entre esas personas hay una mujer a la que no esperaba volver a ver en mi vida.


  La única mujer a la que he amado.


  Me miro en los ojos de Beruth y no me reconozco. Si hubo un tiempo en el que sentí algo por ella, ha desaparecido aniquilado por el tiempo y el dolor.


  Al igual que yo, Beruth también ha cambiado. En mi recuerdo está embarazada y sonriente, tumbada bajo el sol de Kishar. Ahora está más pálida y tiene el pelo mucho más corto, aunque sigue siendo de un negro intenso, con algunas canas. Su mirada es una inesperada mezcla de odio y apatía, reforzada por su sonrisa torcida. Sus ojos permanecen fijos en los míos hasta que los desvía hacia los de Jack, que sigue en silencio comprendiendo que no hay nada que decir.


  Junto a la madre de mi hija muerta está Natasha A. Kipling. Ya no tiene la expresión divertida de hace unos días, cuando la conocí. Ahora está seria, casi enfurruñada, y eso le afea un poco el bello y proporcionado rostro. El traje negro de corte masculino que viste le da un aspecto andrógino que sin embargo no consigue disimular sus curvas. Me mira con intensidad, casi con ferocidad.


  —Hola Beruth —mastico el nombre que no he pronunciado en ciclos.


  —Hola Roy, ¿o debo decir «Terciario»? —Su expresión no se endulza ni siquiera cuando bromea.


  Jack hace ademán de intervenir, pero cierra la boca sin pronunciar palabra.


  Cruzo los brazos, esperando a que Beruth siga hablando, sin embargo, es la consejera quien lo hace.


  —Almirante Haugland necesitamos mantener una conversación en privado con usted.


  —Lo que tengan que decirme han de hacerlo delante de mis acompañantes, consejera Allison —distingo la duda en los ojos de la mujer, pero no en los de Beruth que convierte la media sonrisa en una mueca.


  —Roy —comienza Beruth. Aprieto los dientes tratando de controlar mi desbocado corazón, noto como me enfado conmigo mismo al verme afectado por su presencia y su voz—, ¿qué piensas hacer?


  —¿A qué te refieres?


  —A tu papel en el futuro inmediato de Alburia.


  —El futuro inmediato de Alburia está en manos del capitán Koria, tal y como quedó bien claro en la firma de la rendición, es el comandante en jefe del ejército, a todos los efectos, la persona que domina los tres mundos —hablo despacio, sin apartar la mirada de la de ella—. Mi papel es irrelevante, inexistente, diría yo.


  —Eso es inasumible para el Consejo —interviene la consejera.


  —Sinceramente, querida, me importa un bledo —la sorpresa se refleja en la mirada de la mujer que sacude la cabeza con enfado.


  —Es una irresponsabilidad dejar en manos de un joven inexperto el destino de millones de seres humanos —insiste.


  —Este joven inexperto, consejera, es el soldado más fiero e inteligente que conozco, es hábil con la estrategia y tiene una visión de futuro impresionante. Es honesto y no desea cargar con la responsabilidad que he puesto sobre sus espaldas, lo que precisamente le convierte en el candidato perfecto para asumirla. Si el futuro está en sus manos, no tengo la más mínima duda de que será un buen futuro.


  —Tu habilidad… —la consejera Allison trata de hablar, pero la interrumpo.


  —Nada de esto tiene que ver conmigo o con mi habilidad. No sigas por ahí, consejera, o esta conversación ha terminado. No he condicionado a Jack.


  —La humanidad te necesita, Roy —la consejera convierte la frase casi en una súplica. La ignoro, miro a Beruth y sonrío—. ¿Qué te han prometido?


  —La libertad.


  —Pues vas a tener que conseguirla de otra forma, porque no voy a aceptar. Por primera vez en mi vida, puedo decidir por mí mismo.


  —¿Has dado por finalizada tu venganza, hijo? —La voz profunda de Pastor precede a su entrada en la sala. Viste un sobrio traje de chaqueta azul oscuro, sin corbata. No digo nada, pero mi padre adoptivo asume que he contestado afirmativamente—. ¿Y qué has conseguido? ¿Tu hija ha resucitado? ¿Has recuperado los ciclos perdidos? —El tono del presidente es glacial.


  —He conseguido derrotaros.


  —El poder nunca pierde, hijo, se adapta y sobrevive. ¿Crees que este muchacho podrá con esa verdad absoluta? ¿Qué va a hacer? ¿Eliminar el Consejo? No importaría, seguiríamos manejando los hilos en la sombra, como siempre. Lo que se firmó hace unos días no es más que papel mojado. No vamos a permitir que un extralburiano, un harapiento sin Segundo Nombre, decida cuál va a ser el futuro de Alburia.


  —¿Qué es lo que quieres León? —Pregunto con la voz ronca, controlando la ira y el asco que poco a poco crece en mi interior.


  —Quiero que te des cuenta de que debes asumir el mando, Roy. Tu habilidad suprema es la clave de todo. Te necesitamos.


  —No me necesitáis a mí. Necesitáis controlarme.


  —Nadie puede controlarte, hijo y a la vista está. Una vez lo intentamos y las consecuencias han sido devastadoras. Nos ha costado perder una guerra y cientos de miles de muertos. Eres incontrolable, ahora lo sabemos.


  Pastor se encoge de hombros con gesto de impotencia.


  —¿Cómo pretendes entonces que acepte después de lo que habéis hecho? Y si aceptara ¿de qué os serviría?


  —No eres tan distinto de nosotros como piensas, Roy. La sangre de tu Segundo Nombre fluye por tus venas y no puedes escapar a eso, por mucho que te empeñes, por muchos años luz que te alejes, esa verdad te acompañará como una sombra. Al final, harás lo correcto y eso es lo que el Consejo necesita, una mano firme al mando que tome las decisiones adecuadas.


  —No soy como tú.


  —Siento contradecirte.


  Inspiro profundamente.


  —Y en caso de que de que tuvieras razón, más a mi favor para dejar todo en manos de Jack.


  —Eso es una idiotez. Evidentemente no has cambiado, eres impulsivo y estúpido.


  Alargo la mano y detengo a Jack que intenta avanzar hacia Pastor. —No.


  —Tranquilo, hijo, no tengo miedo, deja que este crío me ataque —el tono de mi padre adoptivo es ahora burlón.


  —Quizá debería hacerlo. —Trato de condensar en mi mirada toda la furia y el desprecio que siento hacia este hombre. La sonrisa despectiva de Pastor se congela. Tal vez le hayan venido a la memoria las historias que cuentan de nosotros, los rebeldes salvajes y despiadados capaces de mirar impasibles como se consumen en hogueras de plasma los cadáveres de nuestros enemigos.


  —Deberíamos tranquilizarnos un poco —interviene, con voz nerviosa, la consejera.


  La miro impasible y durante unos segundos estoy tentado de condicionarla. De condicionarlos a todos y hacer que se maten entre sí. Cierro los ojos, tratando de apartar esos oscuros pensamientos, aprieto el puente de mi nariz con el pulgar y el índice y respiro profundamente. Cuando vuelvo a abrir los ojos paseo la mirada por todas y cada una de las personas que tengo en frente: la consejera Natasha, Beruth, un hombre que viste como un agente con los ojos oscuros y fríos, mi padre adoptivo y otro hombre joven con la tez blanca como el mármol que los acompaña. Las sillas vacías de la sala del Consejo asisten mudas a la tensa conversación, recorro con la mirada los nombres de los consejeros, grabados en las placas de metal que reposan sobre la mesa y encuentro el del clan Eidur. No puedo evitar dejarme invadir por cierta tristeza al recordar que esa silla seguirá vacía para siempre.


  —¿Y bien? —Pregunta Pastor.


  —Todo va a seguir según lo previsto. No quiero saber nada de vosotros —respondo, con la amarga sensación de que el mundo se desmoronará si sigue en manos de estos malditos.


  —No tenemos alternativa, señor presidente —dice la consejera como si yo no estuviera presente.


  —Me temo que no, Natasha. Markus, entretenlos.


  No tengo miedo a lo que pueda suceder, aunque me invade cierta desazón. Repentinamente una extraña neblina comienza a cubrir toda la sala y mi visión se vuelve algo borrosa, miro a mis compañeros y aunque apenas los distingo, sus expresiones son tan confusas como debe de serlo la mía.


  —¡Es el hombre de los ojos negros! —Grita Jota con el rostro desencajado— ¡Está creando una ilusión!


  —¡Ariel! —Grito y mi amigo se abalanza sobre Petrov, derribándolo, aunque no impide que desenfunde el arma y dispare un haz que, aunque gracias a los dioses no hiere a nadie, impacta contra la pared y deja un agujero del tamaño de mi cabeza.


  El ruido atrae a los guardaespaldas que tratan de acceder a la sala, pero las instrucciones de Kid y el piernas son evitarlo, por lo que, no sé cómo, logran bloquear la entrada.


  Nadie va a entrar o salir de aquí hasta que todo acabe.


  ¿Hasta que acabe el qué? Pienso agotado, corriendo hacia Beruth para evitar que ataque a alguien. Mientras la cojo por las muñecas pienso estúpidamente que parece como si fuera a atraerla hacia mí para besarla. Por el rabillo del ojo veo como Jack se lanza contra el joven pálido.


  —Por si las moscas —grita mientras lo derriba y le golpea hasta dejarlo inconsciente en el suelo.


  Pastor y la consejera no saben muy bien cómo actuar y siguen quietos en el centro de la sala.


  Miro hacia la pared que tengo más cerca y distingo dos siluetas —la niebla es cada vez más espesa— que han accedido a la sala de alguna manera, imagino que por una entrada secreta que los hombres de Jack no controlan.


  —Haz que cese —ordena una voz que no conozco. Instantes después la niebla se va disipando sin dejar rastro. Cuando desaparece del todo y puedo distinguir a los dos hombres que acaban de entrar, pienso que estoy bajo la influencia de alguna droga.


  Junto a Sainul Dhawan, al que reconozco de las noticias, hay otro hombre vistiendo el uniforme rojo del ejército alburiano.


  Un hombre idéntico a mí.


  —Inmovilízalos a todos, Petrov —ordena Dhawan.


  El hombre de los ojos oscuros frunce el ceño y las expresiones de mis compañeros se tensan. Ninguno se mueve.


  —¿Qué sucede Jota? —Pregunto, pero no obtengo respuesta alguna. Me vuelvo hacia la telépata y su cara es una pálida máscara. Sus ojos brillan aterrorizados, pero es incapaz de articular palabra. Miro al resto de mi grupo y todos parecen sorprendidos, pero continúan silenciosos y quietos—. ¿Qué les has hecho mal nacido? —Avanzo y me sorprendo al comprobar que yo no estoy paralizado.


  —No queremos que nos estorben, ¿verdad Roy? —Pregunta Dhawan con una sonrisa dirigiéndose a mi réplica. Mi doble no le contesta, tiene la mirada fija en mí, aunque no parece sorprendido de verme.


  —No tenías que haberle traído, Sainul —dice Pastor en voz baja—. Ahora todos saben de su existencia.


  —Querido León. Salvo nosotros, ninguno de los presentes va a volver a ver la luz del sol mañana —siento como un escalofrío recorre mi espalda cuando comprendo que no estoy incluido en ese «nosotros».


  —¡Qué poético! —Escupo, disfrazando mi miedo con rabia— ¿Por qué no me paralizas también y acabas de una vez con esta mierda?


  —No tan rápido, amigo mío, todo a su tiempo —la sonrisa de Dhawan me confirma que ha perdido el juicio—, antes quiero darte la oportunidad de rectificar.


  —Si acepto vuestras condiciones ¿Qué les pasará a ellos? —no aparto la mirada de mi clon. No tengo ninguna duda de que este otro yo es un clon.


  —Morirán igualmente.


  —¿Qué pretendes que haga? ¿Qué acepte sin más y les deje morir?


  —Los sacrificios son necesarios, Roy. Nadie mejor que tú lo sabe. Hubo que sacrificar a tu propia hija, a pesar de sus posibles habilidades, en aras del futuro. Este futuro. Este momento supremo.


  Dhawan habla despacio y con claridad, como si se dirigiera a un niño pequeño.


  Siento como la ira se apodera de mí. «Finalmente, todo aclarado», pienso.


  Dalia murió porque un grupo de intrigantes, a cuyo cabecilla tengo frente a mí, decidió que era lo que más les convenía.


  Tan simple como eso.


  Si mi mirada fuera un haz de plasma, Dhawan se habría desintegrado.


  Pero no lo es.


  Mi mirada es sólo la de un hombre vacío que se enfrenta a su muerte inminente casi con agradecimiento. Porque cuando muera, por fin, todo habrá terminado.


  Me vuelvo hacia el inmóvil Ariel y pienso que nadie de los que me acompañan habría de pagar por mis tormentos personales.


  De pronto sucede algo totalmente inesperado, Beruth, a la que hace rato he soltado, da un formidable salto y patea la cara de Dhawan. El crujido de su nariz al partirse es espeluznante. Mientras cae hacia atrás, salpicando sangre, veo sus ojos aterrorizados, abiertos como platos para siempre.


  Dhawan está muerto antes de tocar el suelo.


  No estoy seguro de haber oído a Beruth murmurar algo sobre nuestra hija, mientras recupera la posición y se coloca en actitud defensiva, con los puños cerrados.


  Mi clon parece salir de un letargo y se lanza sobre mí con furia.


  Esto es surrealista.


  Voy a luchar conmigo mismo.


  Es tan irónico que casi profiero una carcajada mientras me protejo de los golpes que mi réplica descarga con furia sobre mí. No es para reírse, los puñetazos llueven sobre mi cuerpo como andanadas y casi no puedo respirar. Este «yo» está en forma. Me acerco todo lo que puedo y le abrazo, tratando de bloquear sus golpes. A mi espalda suenan toda clase de improperios y ruido de lucha, supongo que el efecto paralizante ha cesado de algún modo.


  No tengo tiempo de preocuparme de los demás, tengo que librarme de mi otro yo.


  Consigo empujarle y le doy un puñetazo en la cara, esperando casi que me duela a mí. Mi «gemelo» se rehace con facilidad y me lanza una patada que esquivo de milagro, saltando hacia atrás y casi perdiendo el equilibrio. Me apoyo en una de las mesas y le tiro lo primero que agarro. Es una placa metálica que identifica a algún consejero, le golpea en la cara y le produce un arañazo.


  Por los dioses.


  Me va a matar.


  El grito de Jota me hace dar un respingo.


  —¡Condiciónale! —Se desgañita.


  Mientras noto como el sudor empapa mi cuerpo y esquivo como puedo los golpes, trato de concentrarme para conectar con la mente del otro Roy.


  Un horrible presentimiento se abre paso desde el fondo de mi mente.


  ¿Puede condicionarme él a mí?


  Sin pararme a pensar más, intensifico mis intentos de conectar con su mente.


  Pero no lo consigo y mi contrincante por fin me acierta en plena cara con la suela de su bota. Caigo hacia atrás como un fardo y casi sin darme tiempo a saber lo que sucede, salta sobre mí.


  Ahora sé con certeza lo que va a suceder.


  Voy a morir a manos de mí mismo.


  Ariel siente los párpados pesados como si tuviera arena en los ojos y le duele todo el cuerpo. No puede moverse, aunque ve, oye y siente. Roy está luchando a brazo partido contra una réplica exacta de sí mismo, que por ahora lleva las de ganar. Se ve que está más en forma que su amigo. No puede girarse hacia Jack, pero le imagina como él, paralizado y consciente. Siente una tristeza inmensa pero el sentimiento predominante es el cansancio. Está cansado de luchar. De manera absurda, empieza a recordar momentos de su infancia en el barrio chino de Ciudad Dragón y casi puede oler las especias y notar el calor de la mano de su madre, que tiene cogida con fuerza, mientras caminan entre los puestos. Es extraño que el único recuerdo que le invada ahora, cuando está a punto de morir, sea uno de su infancia. En su recuerdo mira hacia atrás y ve a su hermana que corre tras ellos sonriente, cogida de la mano de su padre. Ambos hermanos consiguen soltarse y se abrazan entre risas. Los petardos suenan cerca. Es la fiesta del dragón. Su hermana acerca sus labios a su oído y le susurra algo. Ariel lo escucha con nitidez a pesar del ruido.


  Es la clave de su poder.


  Rose se la ha desvelado.


  El poder de Ariel es inmenso y nada puede pararlo. «Sólo tienes que desearlo» repite Rose. Y Ariel lo desea. Desea poder moverse para ayudar a Roy y a su hijo Jack.


  Y su deseo se cumple.


  Se mueve.


  El rostro de Petrov muestra la sorpresa cuando le ve agitar los brazos, sonreír y estamparle un puñetazo en pleno rostro, que le hace perder el sentido.


  Los demás recuperan inmediatamente la movilidad, liberados del influjo del agente.


  —¿Cómo lo has hecho? —Pregunta Jack mientras desenfunda el machete y se gira hacia Natasha y el presidente.


  —No estoy seguro —responde Ariel.


  —¿Sabes cuál es el verdadero Roy? —Pregunta Jack sin apartar la mirada de Natasha y Pastor.


  —No estoy muy seguro —contesta Ariel mientras se inclina para arrebatar el arma al inconsciente Petrov. La sopesa en su mano, comprueba que la carga está al máximo y apunta a los dos Roy.


  —¿Jota? —Pregunta.


  —Detecto las mentes, pero no estoy segura de quién es quién.


  —Perfecto —protesta Ariel arrastrando las palabras. Toma una decisión y aprieta el gatillo.


  EPÍLOGO


  La nave atraviesa la atmósfera como si fuera un cuchillo láser cortando mantequilla y se dirige veloz hacia su destino. En unos segundos sobrevuela el mar, a tan baja altura que produce una estela de agua y espuma a su paso. Finalmente, se posa en la orilla y el zumbido de sus motores gravitatorios es ahogado por el oleaje. El mar está un poco revuelto y la nave está tan cerca del agua que las olas rompen a pocos metros de ella. El calor de los motores convierte algunas zonas de arena en cristal blanco. Con un ruido similar al resoplar de un gigante, la portezuela de la nave se abre hacia arriba y una figura ataviada con un uniforme rojo como el vino —como la sangre— sale de su interior.


  Minúsculas gotas de vapor de agua acarician mi rostro empujadas por el viento. Huele a sal y la brisa es fría. Las crestas de las olas se agitan rizando el mar que aún no está embravecido, pero lo estará en poco tiempo.


  Kishar.


  El tercer planeta, al que la revelación de Caleb dio otro nombre.


  La Tierra.


  Si he de llamar hogar a algún sitio, sin duda es este.


  Acaricio la cruz de metal que cuelga de mi cuello y camino por la pequeña rampa hacia la arena clara. Mis botas se hunden, dejando una huella estriada a cada paso. La temperatura no es tan baja como para que haga frío.


  Es perfecta.


  Como el mar.


  Una perfecta y devastadora fuerza de la naturaleza que me recuerda en cada ola que rompe, lo frágiles que somos los humanos.


  Introduzco la mano en el bolsillo y rozo el cristal de la pequeña botella.


  Estoy a dos pasos de que la espuma moje mis botas y me detengo, mirando absorto como la arena es barrida por el agua.


  Noto un pinchazo. Me duele la herida. O lo que queda de ella. Una reciente cicatriz fea que recorre junto a la antigua, gran parte de mi abdomen.


  No sé si agradecer a Ariel la decisión que tomó.


  Nos disparó a los dos Roy con haz de baja intensidad, lo suficientemente calibrado como para no matarnos, pero sí para dejarnos un buen mordisco en el cuerpo y fuera de combate.


  El resto de lo que sucedió en la sala del Consejo es confuso. Borroso. Hubo más disparos. Cadáveres. Una tromba de agentes armados gritando como posesos que finalmente logró reducir a los hombres que Jack había dejado en la puerta. Más disparos y más gritos.


  Ganamos nosotros, aunque no estoy del todo seguro de que eso sea cierto ni de qué significa.


  Lo que sí es cierto es que al final sigo vivo.


  Y ahora estoy aquí, en el tercer planeta, en la Tierra, cerca del lugar donde murió mi hija, plantado delante del Pequeño para devolverle al mar lo que es del mar.


  Me siento y me descalzo. Me levanto sintiendo la arena fría en mis pies.


  Acaricio la pulsera de mi muñeca izquierda y ante mí se conforma el holograma que tomó Jack, en el que estoy con mi hija muerta en brazos.


  Desactivo la pulsera y la imagen desaparece para siempre. La desabrocho y la dejo caer en la arena.


  Me despojo del resto de mi ropa, un montón informe de prendas rojas descansa un instante después junto a mí.


  Estoy desnudo.


  Me quito la cadena de la que cuelga la cruz que durante ciclos fue el único recuerdo de Beruth y la envuelvo en mi puño crispado. En mi otra mano sostengo la pequeña botella de cristal trasparente.


  Camino hacia dentro, el agua lame mis tobillos y poco a poco va cubriendo mi cuerpo. Me detengo cuando llega hasta mi cintura.


  Abro la tapa de la botella y vuelco el contenido.


  Las cenizas que conservé de mi hija se esparcen y se mezclan con el mar azul y ondulante. Cuando la botella está vacía, la suelto. Flota un segundo, se llena de agua y se hunde despacio hasta que la pierdo de vista.


  Aprieto el puño que aún mantengo cerrado. Sin mirarla por última vez arrojo, lo más lejos de mí que puedo, la cruz.


  Aspiro con fuerza el aroma del mar y me sumerjo.


  Al fin soy libre para seguir viviendo.


  Fin


  NOTA FINAL DEL AUTOR


  Pues ya hemos llegado al final, querido lector. Me has acompañado en la aventura a lo largo de estas páginas, has creado en tu imaginación tu propia imagen de Roy y le has dotado de ojos, expresión y sonrisa (pocas, me temo).


  Tengo que agradecerte que estés ahora mismo leyendo estas letras y que te hayas molestado en regalar tu tiempo a la trilogía Tercer Planeta. Espero que en este instante consideres que ha merecido la pena hacerlo. Tanto si es así como si no, te rogaría que hicieras un esfuerzo más y escribieras en Amazon una reseña, dando tu opinión (sin desvelar nada de la trama, por favor) sobre la novela.


  Respecto a la historia, a lo mejor te preguntas qué pasa con el periodo que transcurre entre que Roy decide participar en la guerra hasta que se embarca en la nave Victoria, una vez ganada la guerra contra Alburia, al comienzo de la primera parte de Tercer Planeta. Sería una buena pregunta y no descartes una novela independiente con la historia de la guerra de Sinaya contra Alburia. De momento es una idea que barajo hace tiempo y tendrá que aterrizarse (vamos, la tendré que aterrizar yo ☺).


  Agradecería comentarios, opiniones y sugerencias, erratas detectadas, incoherencias de argumento, dudas, etc. a mi correo electrónico o a mi perfil de Twitter.


  @A_C_Caballero_


  a_c_caballero@yahoo.es
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